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	Prólogo

	
 

	La montaña misteriosa se ha convertido en un desafío para los aventureros y exploradores de todo el mundo. Su cumbre, inaccesible y enigmática, ha sido el objetivo de muchas expediciones, muchos han logrado alcanzarla, pero solo unos pocos han regresado. Aquellos que lo han hecho han vuelto con historias increíbles de peligros y desafíos, pero también con una gran recompensa: la vista impresionante de la cordillera de los Andes y un sentimiento de haber superado sus propios límites.

	La montaña es conocida por su belleza imponente y sus vistas impresionantes, pero también por su clima impredecible y su terreno accidentado.

	Los exploradores deben estar preparados para enfrentar condiciones extremas, desde tormentas de nieve hasta vientos fuertes y lluvias intensas. Además, la montaña es el hogar de animales salvajes y plantas venenosas, pero también cuenta las leyendas que se oculta un gran misterio, hablan de una criatura tan poderosa y terrorífica, que muy pocos son los que han regresado para hablar sobre ella y lo sucedido en esa desgraciada montaña, lo que hace que sea un desafío aún mayor para aquellos que intentan conquistarla.

	Pero no todos los desafíos son naturales.

	La montaña también es sagrada para las tribus indígenas de la zona, y muchos de ellos ven con desdén a los aventureros que intentan conquistarla. Los exploradores deben tener cuidado de no ofender a las comunidades locales y respetar sus tradiciones y creencias.

	El miedo psicológico y la destrucción de la mente son dos de los mayores peligros a los que se enfrentan, los que se atreven a desafiar esta cumbre tan impresionante.

	A pesar de los muchos peligros que rodean a la montaña misteriosa, los exploradores y aventureros siguen llegando, ansiosos por conquistar su cumbre y experimentar la emoción y el desafío que ofrece. Para muchos, la montaña se ha convertido en una obsesión, una meta que deben alcanzar a cualquier costo.

	Pero no todos los aventureros son iguales. Algunos están mejor preparados que otros, ya sea en términos de experiencia, equipo o mentalidad. A menudo, aquellos que tienen éxito en la montaña son los que han invertido tiempo y esfuerzo en prepararse adecuadamente.

	La preparación incluye el entrenamiento físico, que les permite a los aventureros tener la resistencia y la fuerza necesarias para hacer frente al terreno accidentado y a las condiciones climáticas extremas. También incluye la adquisición de equipo adecuado, como ropa térmica, botas para la nieve, tiendas de campaña resistentes al viento y al agua, sistemas de navegación y comunicación confiables.

	Pero quizás lo más importante es la preparación mental. La montaña misteriosa puede ser un lugar aterrador y desafiante, y los aventureros deben estar preparados para enfrentar no solo los peligros físicos, sino también los psicológicos. La soledad, el miedo y la incertidumbre pueden ser abrumadores, y es esencial que los aventureros tengan la capacidad de mantener la calma y tomar decisiones contundentes en situaciones de crisis.

	A medida que los exploradores se adentran en la montaña, se enfrentan a una serie de desafíos cada vez más difíciles. La altitud y la falta de oxígeno pueden afectar su capacidad para pensar con claridad y realizar actividades físicas. Las tormentas de nieve y los fuertes vientos pueden hacer que sea difícil avanzar, y los aventureros deben estar preparados para quedarse en un lugar por varios días hasta que las condiciones mejoren.

	A medida que se acercan a la cumbre, la montaña se vuelve aún más peligrosa. El terreno es cada vez más escarpado y resbaladizo, y cualquier error puede ser fatal. Además, las bajas temperaturas pueden provocar hipotermia, congelación y otros problemas de salud.

	¿Lograrán los exploradores salir con vida de esta aventura?

	¿Será la montaña más fuerte que su fuerza de voluntad?

	Solo el tiempo lo dirá...

	
 

	Nota de los autores

	
 

	Queridos lectores,

	Es un gran honor para nosotros escribir esta nota de autores para este libro recién lanzado, “La montaña misteriosa”. Este libro es una colección de historias ficticias que han sido cuidadosamente creadas para darle una experiencia emocionante y aterradora.

	Nos encanta escribir sobre temas misteriosos y aterradores, y siempre hemos sido fascinados por la idea de lo desconocido y lo inexplicable.

	A través de esta historia, esperamos llevar a los amantes de la lectura a un viaje a través de lo extraño mientras se sumergen en un mundo de misterio, terror y peligro.

	Este libro es para aquellos que aman las historias de misterio y aventura en el mundo de lo aterrador, y están dispuestos a embarcarse en un viaje emocionante y fantástico.

	Esperamos que disfruten de este manuscrito tanto como nosotros disfrutamos escribiéndolo.

	¡Gracias por leer!

	Atentamente,

	
 

	E. M. Encarnación y W. David Morillo

	
 

	
 

	“Los misterios y secretos que se esconden entre las montañas nos recuerdan que todavía hay mucho por descubrir en este mundo, y que la curiosidad y la exploración son esenciales para la comprensión y la sabiduría.”

	
 

	(E. M. Encarnación)

	
 

	“La naturaleza implacable de las montañas nos muestra que somos vulnerables y que la vida puede ser efímera, por lo que debemos vivirla con propósito, gratitud y humildad.”

	
 

	(W. David Morillo)

	
 

	La expedición:

	
 

	(Formación del equipo)

	
 

	El día esperado había llegado finalmente.

	Después de meses de preparación y planificación, la expedición a la montaña misteriosa estaba lista para partir. Los exploradores estaban emocionados y nerviosos al mismo tiempo, sabiendo que esta podría ser la oportunidad de descubrir los secretos que se ocultaban en las cumbres de la montaña.

	El equipo estaba compuesto por seis personas: el líder de la expedición, un experto en montañismo y supervivencia en la naturaleza; un guía local, conocedor de la región y sus peligros; un fotógrafo, encargado de documentar la aventura; un médico, que se encargaría de atender cualquier emergencia médica que pudiera surgir; y dos estudiantes de biología, interesados en investigar la flora y fauna de la zona.

	Todos ellos estaban equipados con lo último en ropa y equipo de montañismo, y llevaban provisiones suficientes para varias semanas. Después de un breve discurso de despedida de sus seres queridos, la expedición comenzó su viaje hacia la parte baja de la montaña. A medida que se acercaban a la base, los exploradores se dieron cuenta de lo imponente que era la montaña. Sus cumbres cubiertas de nieve eterna se elevaban hacia el cielo, y el aire se sentía más frío y cortante a medida que subían. Pero a pesar de los desafíos que se les presentaban, la expedición estaba decidida a llegar hasta lo más alto y descubrir los secretos que se ocultaban en la cima. Los exploradores habían reunido todo el equipo y las provisiones necesarias para la aventura, y finalmente el día de partida había llegado.

	
 

	El viaje fue largo y cansado, y tuvieron que pasar por terrenos accidentados y escabrosos para llegar a la base de la montaña. Pero cuando finalmente llegaron, los exploradores se sintieron rejuvenecidos y llenos de energía al ver la imponente belleza de la montaña.

	Repito, sus cumbres cubiertas de nieve eterna se elevaban hacia el cielo, y el aire se sentía más frío y cortante a medida que subían. Los exploradores comenzaron a prepararse para la ascensión, ajustando sus equipos y repartiendo las provisiones.

	Después de un breve descanso y una última revisión de sus equipos, comenzaron su ascensión por la ladera sur de la montaña.

	Sabían que sería una aventura difícil y peligrosa, pero estaban determinados a llegar hasta la cima y descubrir los secretos que se ocultaban en la montaña misteriosa.

	
 

	Formación del equipo

	
 

	El equipo de exploradores estaba compuesto por seis personas, más una señorita misteriosa que se unió al equipo cuando llegaron a la base de la montaña.

	Howard: el líder de la expedición es un experto en montañismo y supervivencia en la naturaleza, además de ser el arqueólogo de la expedición.

	Daniel: el guía local es un conocedor de la región y sus peligros.

	Mike: el fotógrafo está encargado de documentar la aventura.

	Janet: la médico que se encargará de atender cualquier emergencia médica que pudiera surgir.

	Peter y Davis: los dos estudiantes de biología, que están interesado en investigar la flora y fauna de la zona.

	L: una extraña señorita que se unió al equipo sin “ninguna razón aparente.”

	Howard el líder de la expedición es un hombre experimentado y conocedor en cuanto a montañismo y supervivencia en la naturaleza se refiere. Él es el encargado de planificar y dirigir todas las actividades de la expedición, y de tomar decisiones importantes en caso de emergencias.

	Ha liderado muchas expediciones exitosas en el pasado, y su experiencia y habilidades son una garantía de seguridad para todos los miembros del equipo. Conocedor de la región y sus peligros, el líder de la expedición ha estudiado la topografía, el clima y las condiciones de la zona donde se llevará a cabo la aventura. Él ha establecido rutas seguras para el equipo, y ha planificado todos los detalles para que la expedición sea un éxito. Además, él es un gran motivador y tiene un gran liderazgo, que ayudará al equipo a mantenerse unido y a superar los desafíos que puedan surgir.

	
 

	Daniel el fotógrafo es un hombre apasionado por su tierra y por su gente. Nació y creció en la región donde se desarrolla la expedición, y desde muy joven ha estado interesado en conocer cada rincón de ella. A medida que fue creciendo, adquirió un gran conocimiento sobre las plantas, los animales y los lugares más seguros para acampar y encontrar agua potable.

	Además de su gran habilidad como guía, Daniel también tiene un gran conocimiento de las costumbres y las tradiciones de los pueblos indígenas que habitan la región. Esto le permite tener una buena relación con ellos, lo que es una gran ventaja para el equipo a la hora de establecer buenas relaciones con los lugareños.

	Daniel es una persona muy tranquila, serena y confiada, lo que le permite transmitir un gran sentido de seguridad a su equipo en situaciones de riesgo. Sin embargo, también es una persona muy responsable y comprometida, y está siempre atento a las necesidades de su equipo.

	En cuanto a su apariencia, se puede imaginar como un hombre robusto, con una gran barba, de piel tostada por el sol y con un gran sombrero de ala ancha que lo protege del sol. Su ropa es cómoda y resistente, ideal para recorrer por la selva y para pasar noches en la naturaleza.

	El usa unas botas de senderismo y una mochila con todas las herramientas necesarias para sobrevivir en el bosque. En resumen, Daniel es un personaje experto en la región, conocedor de las costumbres y tradiciones locales y un gran líder para su equipo, que lleva a cabo su trabajo con un gran sentido de responsabilidad y compromiso, y está siempre atento a las necesidades de su grupo.

	
 

	Mike: El fotógrafo es el encargado de documentar la expedición y de capturar imágenes impresionantes de la belleza natural de la región. Él es un artista con un gran ojo para el detalle y un gran sentido estético.

	Su objetivo es capturar las mejores imágenes posibles de la flora, la fauna, los paisajes y las personas de la zona, y crear una colección impresionante de imágenes que servirán como recuerdo de la aventura.

	El fotógrafo es un miembro muy valioso del equipo, ya que sus imágenes servirán como un registro visual de la expedición y también servirán para promocionar la región en el futuro.

	Janet: La médico es la encargada de atender cualquier emergencia que pudiera surgir durante la expedición. Ella tiene experiencia en medicina de emergencia y ha estado capacitada para manejar situaciones de alta presión. Además, lleva consigo un equipo médico completo para poder atender cualquier tipo de lesión o enfermedad que pudiera presentarse.

	Es un miembro clave del equipo, ya que su presencia brinda tranquilidad y seguridad a todo el grupo, sabiendo que hay un profesional calificado para atender cualquier emergencia. Además, también es responsable de monitorear la salud de todos los exploradores y de brindar consejos y recomendaciones para mantenerse saludables durante la expedición.

	Peter y David: Los dos estudiantes de biología son jóvenes apasionados por la naturaleza y están interesados en investigar la flora y fauna de la zona. Ambos son estudiantes universitarios y han elegido esta expedición como una oportunidad para aplicar sus conocimientos y obtener una experiencia valiosa en el campo.

	Ellos serán responsables de recolectar muestras de plantas y animales para llevar a cabo estudios, y también estarán interesados en observar y registrar los comportamientos de los animales de la zona. Además, ambos son amables y trabajadores, y su presencia en el equipo será muy valiosa.

	La extraña mujer que se unió al grupo de exploradores parecía no tener ningún motivo ni razón para unirse y solo se identificó como señorita L.

	
 

	Nota:

	¿Quién es en realidad esta extraña mujer?

	¿Cuáles son sus verdaderas intenciones?

	
 

	La expedición a la montaña misteriosa había estado planeándose durante meses. Era un grupo de aventureros y exploradores, todos con una sed insaciable por descubrir lo desconocido. Habían oído hablar de la leyenda de la montaña misteriosa durante años y finalmente decidieron que era el momento de enfrentar el desafío y descubrir la verdad detrás de ella.

	El día de la expedición finalmente llegó y el grupo se puso en marcha temprano en la mañana. El clima estaba fresco y nublado, lo que parecía prometer un día agradable para la caminata. Sin embargo, a medida que avanzaban a través de los bosques de la cordillera de los Andes, empezaron a notar una sensación inquietante en el aire.

	Era como si la montaña misma estuviera tratando de alejarlos, como si no quisiera que avanzaran más. A pesar de esto, el grupo no se dejó desanimar y continuó adelante. Pero a medida que se acercaban a la cumbre, empezaron a encontrar obstáculos a cada paso.

	El terreno se volvió más rocoso y escarpado, y varios miembros del grupo tuvieron que usar equipo de escalada para superar las secciones más difíciles. A medida que avanzaban, también comenzaron a notar una serie de señales inquietantes. Había insectos gigantes que parecían estar esperando a atacar y plantas venenosas que podían enviar a una persona al hospital en cuestión de minutos. Y aunque el grupo estaba armado con repelentes y antídotos, empezaron a sentirse cada vez más nerviosos.

	
 

	Después de mucho esfuerzo y determinación, llegaron a la cumbre de la montaña. Desde allí, pudieron ver todo el paisaje circundante y se quedaron boquiabiertos ante la vista.

	Fue un día especial porque habían logrado lo que se propusieron antes de iniciar el viaje, ya entrada la noche decidieron celebrar por todo lo que habían vivido.

	Fue una noche estupenda llena de emociones y muchas energías positivas a pesar de todo lo que pasaron en el camino, que por el logro obtenido ya lo habían olvidado, ya entrada la noche decidieron montar sus tiendas e irse a dormir, para continuar el día siguiente con su aventura.

	Pero grave error, todo el tiempo hicieron planes sin saber lo que el destino tenía reservado para ellos, así terminó el día, ya el próximo sería otro día de aventuras y más descubrimientos.

	Eran las seis de la mañana del día siguiente, todos se habían levantado temprano por todo lo logrado al día anterior y estaban de muy buen ánimo, pero a medida que iba avanzando el día las cosas irían cambiando. Todos listos para su segundo día de exploración, equipo revisado y equipaje preparado deciden explorar la parte oeste de la montaña, después de una larga e incómoda caminata por el sendero de la montaña, logran llegar al punto que querían investigar, equipo en mano y los ánimos por las nubes deciden dividirse en dos grupos para explorar más rápido, el experto montañista, el guía local y el fotógrafo forman un equipo, el otro está formado por el médico, los dos biólogos y la señorita L.

	
 

	(Esa mujer desconocida que se unió a la tripulación sin ningún motivo aparente).

	
 

	Trabajaban duro buscando lo que se suponía que se esconde en esa montaña, hasta que el primer equipo se topó con algo que les llamó la atención, parece ser un artefacto antiguo que hasta el momento no se sabe qué es, el equipo uno decide reunirse con sus compañeros y mostrarle lo que habían encontrado, ya todos reunidos deciden que es tiempo de montar las tiendas de campaña y usar todos los equipos disponibles para saber qué fue lo que realmente encontraron.

	Tiendas montadas y todos los equipos preparados, deciden que es tiempo de investigar el artefacto antes encontrado, todos están eufóricos y aún no superan la alegría de haber encontrado aquel objeto extraño, pero calman sus ánimos y se ponen manos a la obra, el artefacto está un poco sucio y polvoriento, tal vez por el tiempo enterrado en aquel lugar.

	Un miembro del equipo comienza los preparativos para la limpieza, lo desempolva y es aquí cuando empiezan las sorpresas, el artefacto está lleno de símbolos y letras extrañas, parece una lengua muy antigua, todos están un poco confundidos por lo que ven.

	El significado de aquellas letras y símbolos, en ese momento la señorita L que había estado un poco alejada del grupo, varios pasos más adelante y les dice que puede entender las letras y los símbolos del artefacto.

	Todos se miran desconcertados y le preguntan que cómo puede hacer eso. Ella sin mediar palabra sigue avanzando hacia el lugar donde tienen el objeto y empieza a leer, la cara de asombro de los demás miembros de la tripulación es evidente, nunca imaginarían que la necesitarían y mucho menos que los ayudaría a descifrar aquel extraño texto.

	
 

	La muerte de Mike

	
 

	Después de una larga pausa y un silencio sepulcral, la señorita L empieza a leer el texto, pero nada más empezar una brisa muy fría le pone los pelos de punta, todos y cada uno de los miembros del equipo se miran asustados, no salen de su asombro en el sitio en el que estaban era un lugar protegido para que no les afectaran este tipo de condiciones.

	Después de otra larga pausa la señorita L decide continuar, pero aún no se habían percatado de que la ventisca anterior había sido solo un aviso para que no continuara leyendo el texto del objeto encontrado, ya todos estaban más que asustado y la señorita L se dispone a continuar con lo anterior dicho, pero en ese momento todo se oscurece y todos caen al suelo en un estado de sueño profundo.

	Al día siguiente, Howard, el líder del equipo, es el primero en despertar y ve a todos tirados en el suelo, uno por uno los va tocando para ver si aún están con vida. Todos están bien, nadie está herido, solo fue un gran susto, pero en ese momento, lo que sea que se esconde en la montaña está jugando con la mente de ellos, es tanto su miedo que todos dudan de todos.

	Deciden tranquilizarse y hablar lo que ha acontecido, pero para sorpresa del grupo solo recuerdan que una tiniebla infernal oscureció todo y no recuerdan nada más de lo acontecido el día anterior, pero sus problemas estaban muy lejos de terminar.

	
 

	Luego de calmarse un poco, Janet se percata que el objeto no está, había desaparecido, se lo comunica a todos y esto caldea más los ánimos de los allí presentes que, con cara de pánico, regresan a las acusaciones sin fundamentos y se acusaban unos a otros.

	Daniel toma la delantera y los calma; les dice que son parte del mismo equipo y si quieren salir adelante y descubrir lo que ha pasado en realidad tienen que trabajar como tal.

	Se ponen de acuerdo y deciden inspeccionar la tienda donde estaban, en busca de alguna pista, pero la semilla de la desconfianza ya estaba en cada uno de ellos. Con la tienda ya revisada, deciden ir al lugar donde habían encontrado aquel extraño artefacto, pero las cosas seguían empeorando cada vez más, Mike el fotógrafo del equipo queda atascado entre dos rocas y los acontecimientos no se ven nada bien, todos están preocupados y le dicen que tiene que tener más cuidado, pero en vez de regañarlo, lo primero que debieron hacer fue tratar de liberarlo.

	Janet, la médico del equipo, se pone manos a la obra y con la ayuda de sus compañeros liberan a Mike, pero sus pies no estaban nada bien, sería difícil para él caminar con ese tipo de herida.

	Howard convoca una reunión de emergencia para decidir qué hacer, tienen dos opciones: una es dejar a Mike y continuar: y la otra es preparar una camilla y seguir todos juntos.

	En esos momentos, los dos biólogos comentan que tienen una tercera opción: dejar todo y regresar al pueblo, se hace un silencio sepulcral, todos quedan callados. La señorita L toma la palabra y les comenta que está de acuerdo con que regresen al pueblo.

	Es una decisión difícil, pero Howard como líder de equipo decide que lo mejor es regresar, que la vida de uno de sus compañeros es más valiosa que todo lo que puedan encontrar en esa endiablada montaña.

	
 

	Janet le venda los pies a Mike y entre todos preparan una camilla para cargarlo, dejarían atrás todo aquello y regresarían al pueblo. Unos minutos más tarde todos están listos, tienda y equipajes recogidos. Mike está en la camilla para ser llevado al pueblo. La caminata de regreso seria complicada, a pesar de tener ya una ruta establecida, sería muy difícil bajar con una persona herida.

	El sol aún brilla en el firmamento y emprenden el viaje de regreso, pero aquello que ocultaba la montaña no estaba decidido a dejar que escaparan, solo han bajado unos cuantos metros y Mike empieza a quejarse. Janet lo revisa, ve que tiene fiebre y uno de sus pies está empeorando.

	De no llegar rápido al pueblo las cosas se pueden poner aún peor, continúan avanzando, bajan unos cuantos metros más, pero el tiempo avanza rápidamente. Es un camino por el que no pueden ir muy rápido y menos con una persona en camilla, para mal de males está oscureciendo y el nerviosismo se apodera nuevamente del grupo.

	Howard le dice a Janet que revise a Mike, esta lo revisa y le da una mala noticia al líder de equipo, las heridas del pie de Mike se han infectado y la fiebre le ha subido demasiado.

	La médico y el líder de equipo se apartan unos metros del grupo y esta le explica que las cosas están muy mal, si la herida sigue avanzando, Mike puede morir. Tienen que tomar una decisión.

	Howard le pregunta, ¿a qué te refiere con tomar una decisión?, y ella le dice que tienen que amputarle la pierna a Mike o morirá a causa de la fiebre y la infección de la herida.

	El jefe de la expedición y la médico se reúnen con el grupo y les comentan lo que han estado hablando, todos están asombrados, no sabían que las cosas estarían tan mal para Mike.

	
 

	Luego de pensar un poco, dicen que la mejor decisión es amputarle la pierna a Mike, se lo comunican y decide que no quiere morir, si puede salvarse perdiendo una pierna que lo hagan, pero ya es muy tarde en la noche y no pueden hacerlo a esa hora. Janet le da unos medicamentos y todos se tiran en el suelo con sus rostros decaídos, y toman la decisión de pasar el resto de la noche allí y al día siguiente continuarán con lo acordado.

	Son las seis de la mañana del día siguiente, Janet prepara todo para amputarle la pierna a Mike, lo atan a la camilla. Es un proceso doloroso y largo, pero al final logran amputarle la pierna con éxito.

	Janet se encarga de limpiar y vendar las heridas, y les da a todos instrucciones sobre cómo cuidarlo en los próximos días. Mike está aturdido y con dolor, pero está agradecido de seguir con vida.

	Los demás se sienten aliviados por haber logrado salvarlo, pero también están tristes por la pérdida de su amigo. Deciden continuar con el plan original y seguir su camino hacia la ciudad. Caminan durante varios días, ayudando a Mike a moverse y cuidando de él en el camino.

	Las heridas de Mike están curando bien, pero todavía tiene dificultades para moverse y a menudo necesita ayuda. La comida se está acabando y el agua se está volviendo escasa, así que querrán buscar un lugar donde puedan encontrar suministros. Finalmente, llegan a un pequeño pueblo en ruinas.

	Exploran el lugar y encuentran algunos suministros, pero también encuentran señales de que el lugar ha sido saqueado recientemente. Pasan la noche allí, pero están en guardia por si alguien o algo los ataca. Durante la noche, oyen ruidos extraños y disponen a investigar.

	Descubren que hay un grupo de saqueadores en el pueblo, y toman la decisión de enfrentarlos. Una pelea violenta se desata, y al final logran vencer a los saqueadores y recuperar sus suministros.

	Exhaustos y heridos, eligen quedarse en el pueblo durante unos días para descansar y sanar sus heridas. Mike se está recuperando bien, pero aún tiene dificultades para moverse.

	Durante este tiempo, se dan cuenta de que deben ser más cuidadosos y estar más preparados para enfrentar los peligros que se les puedan presentar más adelante.

	
 

	Pasan varios días en el pueblo en ruina, todo parecía ir bien, pero Mike ha estado hablando por las noches y el equipo se llena de miedo nuevamente, al amanecer Janet revisa a las heridas de Mike y se dan cuenta de que has vuelto a infectarse.

	Lo revisa y la fiebre también regresó, Mike no se encuentra nada bien, la doctora comunica a todos, lo que está ocurriendo y les dice que deben prepararse para lo peor, porque no cuenta con el equipo y medicamentos necesarios para detener la fiebre y la infección de las heridas, Mike está mal, pero se niega a rendirse; les dice a sus compañeros que continúen el viaje, Howard le hace caso y emprenden seguro su marcha hasta el pueblo, pero dos días después, Mike empeora y muere.

	El equipo está devastado, han perdido a un valioso compañero, le rinden un homenaje y lo sepultan en aquel pueblo abandonado. Howard le comunica al equipo que continuarán su camino hacia el pueblo porque ya no hay nada que hacer, pasan tres días y por fin llegan al pueblo, todos reunidos se dedican unas palabras de ánimo y toma cada uno su camino, pero las cosas no terminarán aquí, esto es solo el comienzo de todo el terror que se avecina.

	
 

	Reunión

	
 

	(Presentación de los nuevos miembros del equipo)

	
 

	Pasaron seis meses y se reúnen en la cabaña al pie la montaña, donde habían acordado. En esos seis meses Howard se comunica con su amigo fotógrafo que vive en Tel Aviv.

	Le cuenta lo sucedido y el amigo le da las condolencias por la pérdida de Mike y las gracias por invitarlo a unirse al pequeño grupo de amigos investigadores. Nick es un joven fotógrafo, hijo de un magnate del petróleo de naciopnalidad americana y una profesora universitaria de filosofía que da clase en la universidad de su país.

	A pesar de tener todo lo que necesita para vivir, quiere forjarse un futuro por su propia cuenta. Se pone en contacto con Howard y se une al equipo para continuar con la exploración. Después de la llamada de Nick, Howard se siente aliviado de saber que tendrá el apoyo de su amigo en la continuación de la exploración.

	Viajan juntos de nuevo a la cabaña en la montaña, con la intención de continuar con la expedición que habían comenzado con Mike.

	A medida que se acercan a la cabaña, Howard se siente nostálgico y triste al recordar los momentos que habían pasado allí con Mike. Sin embargo, está decidido a continuar con la aventura en honor a su amigo.

	Una vez en la cabaña, Howard y el fotógrafo Nick se preparan para seguir con la expedición.

	Unos meses atrás Howard había estado en conversación con sus antiguos compañeros de exploración, todos seguían pensando en Mike y lo que había sucedido con este, pero acordaron que se unirían al equipo para culminar lo que habían comenzado y esto sería un homenaje al malogrado Mike.

	
 

	La más difícil de convencer fue Janet, ya que al ser la médico del equipo se creía responsable de lo sucedido anteriormente dicho y sus ánimos estaban por los suelos, no se perdonaba lo que había pasado, pero después de varias conversaciones con Howard y viendo que sus antiguos compañeros estaban dispuestos a participar, decidió que era hora de subir esos ánimos y acompañarlo en esta nueva aventura.

	Seguramente Mike estaría muy alegre de que ella los acompañara. Han pasado dos días desde la conversación con Howard y todos van a la cabaña a reunirse, se saludan por el tiempo que tenían sin verse, después de una conversación amena, Howard le presenta a Nick como el nuevo miembro del equipo.

	Todos se presentan y Howard toma la palabra, le explica que esta vez volverán a esa endiablada montaña, pero más preparados, aparte del equipo, se propone contratar un grupo de paramilitares para que los acompañen y los protejan en el camino.

	Todos escuchan atentamente y están de acuerdo en lo que Howard les dice y aceptan de buen grado que los paramilitares los acompañen, después de escuchar al jefe del equipo, los ánimos de todos han vuelto a subir y fijan una fecha para su próxima reunión que será en tres días, para que tengan tiempo de ir hablando con sus familias, la reunión termina y todos se retiran hasta el plazo fijado.

	Tres días después y reunidos de nuevo, están emocionados. Es increíble que vayan a volver a esa montaña, Howard les dice a todos que se sienten, que le va a presentar al equipo encargado de protegerlos, éste le dice a Wesley que puede pasar, que es el líder de los paramilitares.

	Wesley es un ex marine de unos 50 años que luego de su retiro de la marina decidió dedicarse a algo no tan halagador, pero eso le generaría los suficientes ingresos para costearse sus gustos que no eran nada baratos, alcohol, mujeres y cigarros caros.

	Todos lo miran atentamente y les parece alguien de confianza. Wesley llama a sus compañeros y los presenta, son también exmarines. Los exploradores están muy contentos de que Wesley y sus compañeros haya decidido ayudarlos, aunque sea por su salario.

	
 

	Ya terminada las presentaciones del equipo de Wesley, Howard determina que deben hacer una fiesta para celebrarlo. Todos, de acuerdo, deciden que se haga en un bar del pueblo, el fin de la semana en curso, así termina la reunión y se retiran a sus respectivas casas a esperar el día de la celebración y una última reunión, antes de su próxima aventura.

	Ha llegado el día de festejar y todo el grupo está muy contento, será un momento para relajarse, tomar y escuchar música. Janet es la primera en llegar al bar, le siguen Howard y los demás.

	Unos minutos más tarde, llegan Wesley y sus muchachos, que parecen personas diferentes porque no llevan consigo todos los armamentos acostumbrados y sus ropas no son las habituales. Ya todos en el bar, empieza la celebración, hay muchas bebidas, buena música y cigarros para algunos.

	La fiesta va viento en popa y están muy contentos. Ya han pasado varias horas y varios de ellos están pasados de tragos, como es el caso de Peter y Davis, los biólogos que no están acostumbrados a la bebida.

	Los demás, con unos tragos en la cabeza, ya están pensando que es hora de retirarse; el jefe Howard les dice que aprovechen este día puesto que en los días venideros sólo tendrán agua para tomar y la única música que escucharán será la de los pájaros de la siniestra montaña.

	Dos horas más tarde ya están más que calientes, incluido Wesley, que es un tipo que está más que acostumbrado a ese tipo de cosas. Algunos de los otros presentes en la fiesta ya se están durmiendo en sillas en las que estaban sentados.

	En ese momento ocurre algo que ninguno esperaría; la puerta del bar se abre y entra una mujer con un vestido muy elegante. Todos la miran, pero no se han dado cuenta que es la señorita L. Janet es la primera que se percata y se lo comunica a Howard, quien se levanta tambaleándose y se acerca a la señorita L. Parece haber recobrado la compostura y le pregunta;

	¿Qué haces tú aquí?

	Se hace una larga pausa y la señorita L no responde.

	
 

	El grupo de amigos y los militares siguen boquiabiertos por la elegancia de esta bella y misteriosa mujer.

	¿Quién diablos es esta mujer?
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	Nota al pie de la imagen:

	
 

	Lena Jacobs: Una mujer de una belleza exuberante, inteligencia por encima del promedio y una de las personas encargada de formar la organización para proteger lo que ocultaba aquella montaña por pedido exclusivo de su padre Flinders Jacobs.

	
 

	Una larga historia

	
 

	Después de la larga e incómoda pausa, la señorita L le dice a Howard que le invite a un trago, que le contará una historia. Éste acepta y caminan hacia la barra y se sientan, el camarero les lleva dos copas de whisky, y la señorita L deja el vaso casi vacío.

	Hace 20 años un arqueólogo llamado Flinders Jacobs, con un equipo de profesionales en diferentes ramas, decidieron explorar esa endiablada montaña.

	Llevaban tiempo planeándolo, ya que otro colega le había hablado de ella y que sucedían cosas extrañas en la misma. Iniciaron un viaje para descubrir que se escondía allí, y por qué tanta gente de diferentes ramas profesionales estaba tan interesada en llegar a la cima y explorarla.

	Todo listo, Jacobs, al mando de un equipo de 16 personas, conformado por diferentes profesionales, parten, y en pocos días llegan a la montaña.

	Había estado bien hasta ese punto, al día siguiente de la llegada, forman dos equipos para explorar la misma. Jacobs con su grupo decide que explorará la parte sur, mientras que el otro equipo va hacia el norte. Los equipos están divididos en dos grupos de 8 personas, el equipo de Jacobs y 8 el equipo 2, como lo llamaremos de ahora en adelante.

	
 

	Después de separarse ya habían caminado unos 30 metros desde el punto de partida, cuando el equipo 2 ve algo extraño, se acercan a este y ven que es un artefacto desconocido para ellos, se acercan un poco más y están perplejos por la escritura y los símbolos qué hay en dicho objecto.

	Pareciera algo de otro mundo, se detienen y llaman al equipo de Jacobs, lo hacen como lo habían dicho, pasan unos minutos y los dos équidos se reúnen.

	Jacobs se adelanta para ver lo que han encontrado más de cerca, cuando se para junto al objeto ve algo extraño, se fija en la escritura y símbolos. No logra reconocerlos pese a ser un arqueólogo de renombre y con mucho conocimiento en lenguas antiguas.

	Es en este momento cuando se gira hacia sus compañeros y con un semblante serio les comenta, esto no es de este mundo, no recuerdo haber visto estos símbolos o escritura nunca antes en todos mis años de experiencia. No sé si será una buena idea, tocar esa cosa.

	El segundo al mando y mano derecha de Jacobs, el encargado de la seguridad del grupo que lo ha acompañado en cantidades de aventuras, un exmilitar llamado Tom, se acerca hasta su amigo y le dice, Flinders, este es el hallazgo de tu vida, esto podría cambiar todo lo que conocemos hasta ahora y sería un gran avance para la humanidad.

	Jacobs lo mira y al ser su hombre de confianza le dice, está bien Tom, dile a todos que preparen las tiendas y monten los equipo, acamparemos aquí y en la mañana iniciaremos con el estudio del artefacto. Se retiraron hacia sus tiendas y a los pocos minutos se durmieron. Al día siguiente, bien temprano antes de salir el sol, Jacobs y Tom son los primeros en despertarse y despiertan al resto del equipo.

	
 

	Es hora de trabajar, dijo este, preparen todo, en unos minutos daremos inicio a la investigación del artefacto extraño.

	Pasa el tiempo, equipos preparados, el fotógrafo coloca sus cámaras para ir documentando la investigación, el médico del equipo está más alejado, sentado sobre una roca con su equipo preparado por si se presenta cualquier imprevisto.

	Jacobs a la cabeza con brocha en mano, empieza a limpiar el artefacto para desenterrarlo, dos de los demás miembros del equipo ponen manos a la obra y ayudan a su jefe, el trabajo va bien, el suelo no parece muy duro y avanzan a buen ritmo, ya se ve una buena parte a aquel extraño objeto, en eso sopla una brisa fuerte que remueve el polvo, pero esto no fue lo único, Tom mira a algunos de sus compañeros, que como él, se encargan de la seguridad y les pregunta; —¿fue solo imaginación mía o ustedes también escucharon algo, con la ventisca interior?—

	Uno de ellos le contesta que sí, yo también he escuchado algo, pero creí que se trataba de mi imaginación y no dije nada.

	Jacobs se levanta del lugar de donde estaba limpiando el artefacto y les dice, que no fue su imaginación, que él también escuchó una especie de voz mientras el fuerte y raro viento soplaba.

	Después de este comentario todos se detienen, salen fuera del lugar donde están examinando esa cosa y se ponen a inspeccionar a ver si hay algo o alguien más con ellos, pero no había nada ni nadie, deciden que deben continuar con sus labores.

	Nada más empezar, la voz de antes se escucha otra vez, Tom manda dos de sus hombres que salgan y hagan un barrido de unos cuantos metros alrededor de donde están, pero que no se alejen mucho, los dos encargados de seguridad le hacen caso a su jefe y salen de la tienda, deciden que para más rápido se separarían, pero grave error; unos minutos más tarde se escucharon unos gritos espantosos, todos en la tienda dejan lo que estaban haciendo y salen a ver qué sucede, se juntan con unos de la seguridad que había salido y van hacia el lugar donde fue su compañero.

	
 

	Al llegar, los rostros de aquellos hombres cambiaron, este estaba muerto, o mejor dicho algo lo había destrozado en cuestión de segundos, ni siquiera le había dado tiempo de disparar, a alguien que es un experto en el área.Tom estaba furioso y se pregunta; ¿qué rayos podría haber allí capaz de causar una muerte tan horrible a alguien tan experto como su amigo y compañero de guerra?

	El doctor del grupo, un hombre mayor llamado Ryan, lo examina para ver si encuentra algún rastro de alguna criatura, pero su investigación es infructuosa, el cadáver está destrozado. Como doctor acostumbrado a ver diferentes tipos de muertes, nunca había visto una de esa magnitud, le faltaba una parte del cuerpo y sus órganos estaban destrozados, aun así, no había ninguna señal de garras o algo que lo asocie con un animal.

	De vuelta al presente, Howard pregunta;

	¿Cómo es que conoce al doctor Flinders Jacobs?

	La señorita L responde, porque soy su hija.

	Howard pregunta otra vez, incrédulo por lo que acababa de escuchar

	—¿eres la hija de Jacobs?

	No me lo puedo creer, que pequeño es el mundo.

	No me esperaba encontrar la hija de uno de los mejores arqueólogos por aquí. Así es, pero déjame continuar, dijo la señorita L, luego de lo acontecido con el compañero de seguridad del grupo de Tom, decide que tienen que sepultarlo y continuar. Empiezan a cavar, y sepultan el cuerpo del fenecido compañero. Jacobs le dedica unas palabras y lo sepultan, acuerdan que es momento de regresar a la tienda y descansar por el resto del día, ya que ha sido una jornada larga y dolorosa.

	
 

	Al día siguiente, Tom, el jefe de seguridad, elige a dos personas para que se queden fuera de la tienda donde está el artefacto vigilando, mientras los demás trabajan. Lo hicieron así y Jacobs dio inicio una vez más a la labor de desentierro del artefacto.

	Pasados unos minutos, la temperatura baja muchísimo, el equipo está inquieto, el jefe de seguridad sale de la tienda y lo que ve lo deja desconcertado, sus dos compañeros que se quedaron vigilando fuera de la tienta estaban pálidos, habían visto algo que lo destrozó anímicamente.

	El jefe de seguridad entra a la tienda corriendo y le dice al médico que vaya con él, que algo había pasado fuera y dos hombres que estaban vigilando no se encontraban nada bien, sale y observa que los dos hombres tienen una expresión de horror en el rostro.

	Le comunica al resto del equipo que preparen una tienda y dos camillas para examinarlo, todo listo y empieza a examinar a los dos hombres y no encuentra nada en ellos, todo está en orden, pero aquellos pobres diablos habían visto algo que los destrozó psicológicamente. Tom y Jacobs están nerviosos, las cosas no van bien, pero están en un punto en el que ya no pueden detenerse, deciden que a pesar de todo lo que está pasando continuarán, ya están en un punto sin retorno.

	Prepararon todo para que el médico y otro de los encargados de seguridad, se queden vigilando la tienda y los demás continúen trabajando en desenterrar el artefacto, era ya de tarde casi entrando la noche y el doctor escucha que uno de los heridos que está hablando, aunque no entiende nada de lo que dice, pero fue otro error, mientras él estaba revisando los dos compañeros anteriormente afectados, un grito terrible se escuchó fuera de la tienda, todos entraron en pánico, tanto el médico como sus compañeros que estaban al otro lado.

	
 

	Cuando salen fuera de las tiendas donde están, él vigilante que estaba con el médico unos minutos antes ya no estaba, lo buscan por un rato y no hay ningún rastro. Los nervios de todos están hechos pedazos, lo que está sucediendo ya no es normal, esa endiablada montaña quiere acabar con todos nosotros, dice Jacobs.

	Pero como habían dicho ya no se detendrían, llevarían los dos hombres que estaban en camilla a la tienda donde tenían el artefacto y así estarían todos juntos, las próximas horas fueron tranquilas. La montaña, o lo que se escondía en ella, se estaba tomando su tiempo para deshacerse de ellos.

	Eran las siete de la noche, encienden las linternas para seguir con el trabajo, pero en los dos equipos empiezan a fallar las luces, están parpadeando. Los nervios de los allí presentes estaban destrozados, pasan pocos minutos y las linternas se apagan por completo, el terror se apoderó de ellos.

	¿Qué diablos está pasando aquí?

	Se pregunta, el médico. Tom empuña su arma y los tres vigilantes restantes hacen lo mismo, pero se escucha algo, un sonido extraño de repente. Algo se mueve, pero está tan oscuro que nadie puede ver bien, el jefe de seguridad y sus compañeros empiezan a disparar, pero esa criatura, o lo que fuese aquello, se abalanza contra el médico y lo destroza en un instante.

	El lugar está hecho un desastre, disparos y gritos por todos lados, Jacobs les dice a todos que salgan de las tiendas, que con la luz de la luna podrían ver algo, el fotógrafo y otro compañero levantan uno de los dos hombres heridos, Tom y otro miembro de equipo hacen lo mismo, ya fuera, creen que están a salvo, pero nada más alejado de la realidad.

	Su pesadilla solo había comenzado, deciden hacer una fogata y reunirse alrededor de esta, ya lista la misma se sientan a su alrededor, pero con sus armas en mano, el miedo de lo visto anteriormente estaba lejos de desaparecer.

	
 

	Cuando se están tranquilizando un poco, el clima cambió bruscamente, Tom se pone en guardia, se levanta y cuando le ordena a sus compañeros armados que hagan lo mismo, algo salta desde un árbol cercano y destroza a dos compañeros más, el fotógrafo logró tomar una foto, pero no se veían bien que era aquello, pero eso no era lo único de lo que preocuparse, dos compañeros más habían muerto, ya eran 12 de los 16 que llegaron a la montaña, cuando el jefe de seguridad se dirige hasta donde están los cadáveres, aquello que los estaba cazando se abalanza sobre el fotógrafo y lo destroza.

	Se escucharon muchos disparos, pero en realidad no estaban muy seguros de a qué o a quién le estaban disparando, la oscuridad no ayudaba mucho, Jacobs se acerca a su amigo Tom y les dice, que harán a partir de ese punto, pero solo un minuto de distracción, y aquellos que lo estaba cazando se lleva a los dos vigilantes que estaban en las camillas, ya son 5 los compañeros muertos y esa endiablada cosa no les da tiempo ni para llorar por los caídos.

	El resto de la noche fue tranquila, al día siguiente, sepultaron a su amigo, el fotógrafo, o, mejor dicho, lo poco que quedó de él. Jacobs dice que seguirán trabajando en el artefacto para largarse de ese lugar lo más rápido posible, unas horas de trabajo y se toman un descanso para comer.

	Una hora más tarde, empiezan las labores de desentierro del artefacto, esta vez lo lograron, habían sacado aquello que tantos problemas les había traído. Se toman esa noche libre y a la mañana siguiente regresarían al pueblo, pero parece que ya se les había olvidado, que algo en la montaña o esta misma no querían que se llevaran nada de allí.

	Ya avanzada la noche, todos en sus tiendas escuchan unos gritos espantosos, salen desconcertados, pero no había nada allí, todos se miran y alguien del equipo, pregunta;

	¿Qué fue ese grotesco sonido que se escuchó?

	
 

	Nadie respondió, pero todos escucharon lo mismo, y por la prisa de los gritos cometieron otro error, salieron de las tiendas sin sus armas de fuego, cuando se habían percatado y decidieron ir por ellas, aquella grotesca criatura apareció de la nada, y con unas garras que parecían espadas, le corto la cabeza a dos de los allí presentes.

	Tom fue el primero en coger su arma y empezó a disparar, pero la criatura se escabulló entre los árboles. El resto de la noche lo pasaron en vigilia, les sería imposible dormir después de lo acontecido, pasó la noche y todos estaban asustados y desesperados por salir de aquel misterioso lugar.

	Recogieron tiendas, equipos y el artefacto y se dispusieron a bajar de la montaña, pero mientras avanzaban por el camino de regreso, pareciese que algo los estaba observando, y aunque era de día, el follaje de los árboles no lo dejaba ver bien. Avanzaron unos metros más y empezaron a escuchar gritos extraños, que no parecían de ningún animal conocido, a pesar de estar muertos de miedo, siguen avanzando, unos cuantos metros de camino y algo se mueve entre los árboles.

	Tom está preparado, y les dice a los demás que se preparen, que las cosas no pintan bien, no terminó de articular bien la frase cuando aquella criatura se abalanzó sobre ellos y destrozó dos más de sus compañeros.

	A medida que el tiempo va transcurriendo, van quedando unos pocos, pero esta vez no perderían tiempo enterrando el resto de cuerpo que había quedado.

	Siguen avanzando lo más rápido posible, la criatura hizo su aparición una vez más y descuartizo en cuestión de segundos a tres hombres, esto era horrible, porque aquella cosa los estaba matando a todos. Estaba anocheciendo y estaban exhaustos, pero no era el momento para descansar y menos en la oscuridad. Jacobs le dice que avancen lo más rápido posible, deténganse, dice Tom que iba en la retaguardia.

	
 

	Algo se ha movido en ese árbol que está delante de nosotros, se pone al frente y empieza a disparar, pero, la oscuridad no le permitía ver bien y no sabía a qué apunaba y mientras lo hacía un grito de terror se escuchó en la parte de atrás de donde estaban, aquella endiablada criatura había vuelto a hacer su aparición y asesinado unos cuantos de sus compañeros. Solo quedan Jacobs, Wesley y otro miembro del equipo. Jacobs se sitúa en el medio de los dos hombres que están armados, y van avanzando lentamente.

	Solo unos pocos pasos y ese demonio aparecen en la parte de atrás. Tom se da la vuelta y él y sus compañeros están frente a frente con aquella horripilante criatura. Nunca habían visto algo así. Esa cosa no era de este mundo, pensaron los hombres, Tom le comunica a Jacobs que avance mientras ellos le disparan, a mi señal sales corriendo como alma que lleva el diablo dice este, levantó la mano y el jefe de expedición salió corriendo como si estuviera en una maratón.

	Los dos hombres que quedaron atrás disparando a la criatura, pero aquella cosa parecía no afectarle las balas. Siguió avanzando y se abalanzó contra ellos y en cuestión de segundos los destrozó, era solo dos masas de carne deforme, pero esto le dio tiempo a Jacobs de salir del bosque y acercarse al pueblo.

	Este siguió corriendo y por fin llegó al pueblo.

	Estoy a salvo, pensó, pero no se había percatado de que mientras corría perdió el objeto que encontraron en la terrorífica montaña, estaba desilusionado, aunque se alegraba de estar vivo después de todo lo sucedido.

	
 

	Anzothot:

	descripción de la criatura

	
 

	Anzothot: según contaban los habitantes que vivían en el pueblo cercano a la montaña, era una criatura con 4 alas, de un color negro más oscuro que la noche, que había llegado hace ya mucho tiempo con un objeto desconocido que calló del cielo, pero según se dice tienes muchas cualidades, como unas garras afiladas en cada ala y una inteligencia terroríficamente fuera de este mundo. Pero hasta este momento eran solo leyendas, nadie tenía evidencia de dicha criatura, hasta que Mike, el fenecido fotógrafo del equipo de Howard, lo había capturado con la lente de su cámara.
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	Cuando mi padre llegó a casa, estaba tan asustado que no pudo articular palabra. Por unas cuantas horas. Cuando ya había superado el trauma vivido y se sentía un poco recuperado del cansancio, tomó la decisión de que era hora de hablar con mi madre y conmigo.

	Empezó su relato y nos contó todo lo que había sucedido; al terminar me miró, y como sabía que yo quería seguir sus pasos y ser una arqueóloga de renombre igual que él, me dijo: hija, pase lo que pase jamás te acerques a esa montaña; algo oscuro y siniestro se oculta en ella.

	Sus palabras fueron como un baño de agua fría para mí. El hombre al que más admiraba en el mundo acababa de destrozar mis sueños y me había dicho que no siguiera sus pasos. Transcurrieron unos días y sus palabras no se iban de mi mente, más tarde lo entendí.

	Pasaron unos meses, y cuando mi padre parecía que había superado todo aquello, las cosas comenzaron a ponerse extrañas. Se despertaba gritando todas las noches y decía: aléjate de mí, como si algo estuviera persiguiéndolo. Mamá y yo estábamos preocupadas.

	Al principio no quiso hablar, pero conforme pasaban los días las cosas fueron a más. Sus nervios estaban destrozados y parecía ver figuras extrañas. Un día se puso muy mal, él mismo creía que iba a morir. Nos dijo que quería tener una conversación con nosotras. Nos sentamos y escuchamos atentamente. Nos relató todo por lo que estaba pasando.

	Veía a aquella diabólica criatura en todas partes y, en su mente, escuchaba descuartizar a sus compañeros una y otra vez. Dijo: ya no queda mucho tiempo, esa cosa vendrá a por mí en cualquier momento. Hija, quiero que me prometas que nunca te acercarás a esa montaña.

	Tragué saliva y, al ver lo mal que estaba, le dije: está bien papá, te lo prometo. Unos días más tarde murió. Fue difícil para nosotras, mi madre estaba hecha polvo y yo estaba igual, pero en mi mente surgió una idea, tendría que hacer algo para que nadie más descubriera los secretos de esa maldita montaña.

	
 

	Dos años más tarde comencé a contactar con gente de muchos recursos y con algunos conocidos de mi padre que se hicieron eco de lo ocurrido en la montaña. Decidieron colaborar conmigo, proteger lo que allí se ocultaba de forma que nadie más intente desentrañar lo que allí está enterrado.

	Formamos una sociedad que se encargaría de proteger esa montaña y sus extraños y oscuros misterios. No se han escatimado en gastos; siempre hemos impedido que alguien, sea quien sea, pueda encontrar aquel artefacto porque, no solo pondría en juego su vida, sino la del pueblo entero y posiblemente la del planeta.

	Esa fue la razón por la que quise acompañarlos en ese viaje que ustedes hicieron hace poco. Howard había escuchado atentamente y estaba muy sorprendido. Vaya, es una historia terrorífica esta que me has contado.

	¿Sabes? No esperaba que Flinders Jacobs tuviera una hija y menos que me la iba a encontrar aquí. Sería de mucha ayuda si te nos unieras, tus conocimientos de esta zona y de la montaña serían de mucha ayuda.

	¿No han escuchado lo que acabo de decirles? Yo estoy aquí para asegurarme de que nadie más se acerque a la montaña y me pides que me una a tu maldito equipo. No saben en qué se están metiendo. Debes estar mal de la cabeza Howard. Te lo advierto, haré todo lo posible para que tú y tu equipo nunca desentierren ese artefacto. No solo por tu vida y la de tus hombres, sino por todo lo que hay en juego aquí.

	Terminada la conversación de Howard y la señorita L, que en realidad se llamaba Lena Jacobs, esta salió del bar en donde estaban y dejo a Howard y sus hombres allí. Todos estaban desconcertados por la historia que habían escuchado, pero los tragos en sus cabezas no lo ayudaban a pensar mucho, decidieron que era hora de ponerle fin a la celebración, es hora de ir cada uno a su casa.

	Así lo hicieron y se reunirían dos días después como lo tenían pautado. Dos días más tarde se reunieron en el lugar acordado, pero la señorita L ya había sembrado la duda en la mente de muchos de ellos.

	
 

	Howard, además de ser un arqueólogo de renombre, era ambicioso y sabía manejar bien las palabras, convenció a sus compañeros de que esto, además de renombre, podría traerle fortuna para vivir el resto de sus vidas tranquila. Todos cayeron en el gancho, pero nada más alejado de la realidad, estos pobres diablos no sabían que esa montaña sería su tumba.

	Howard, como todo un profesional que era, dio un discurso de ánimo y ellos estaban extasiados, les dijo que preparen cada uno sus equipos para la exploración, que partirían a la montaña en tres días.

	Así lo hicieron y se retiraron a sus casas, los tres días antes del anciano encuentro fueron tranquilo, transcurrieron sin ningún imprevisto, y finalmente llegó ese día. Llevaban un montón de equipajes con ropas y provisiones de supervivencia. El gran día había llegado, Howard a la cabeza comandó su tropa hasta lo que sería su gloria, eso era al menos lo que todos creían.

	
 

	Reunión del equipo de Howard

	
 

	Reunión del equipo de Howard: Todos estaban reunidos en este lugar, unos días antes del gran viaje que habían planeado, el viaje de sus vidas, el viaje que lo pondría en los libros de historia: pero nada más alejado de la realidad, el terror y el misterio estaban esperando para acabar con sus sueños y también con sus vidas.
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	Imagen de la montaña misteriosa

	
 

	La montaña misteriosa de Los Andes: Un lugar que a lo lejos parece el sitio más pacífico. Un lugar para acampar acompañado de unos buenos amigos, y pasar una o varias noches mirando la majestuosidad del universo.

	¿Pero será esto cierto?
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	El ascenso

	
 

	El tan esperado día había llegado. Howard y su equipo debían reunirse a las 8 am en el punto acordado para iniciar su viaje hacia la montaña, Howard y el jefe de seguridad del equipo fueron los primeros en llegar. Después se les unió Janet, los demás llegaron un poco más tarde, pero justo a tiempos. Todos habían llegado sin ningún contratiempo y dieron inicio al viaje.

	La montaña estaba muy tranquila esa mañana, parecía el lugar más pacífico del planeta, estaba envuelta en unas gruesas nubes de un blanco impecable, no se escuchaba ningún ruido, salvo el canto de algunos pájaros. Anzothot, la criatura que protegía al artefacto y quien sabe qué diablos más, parecía estar durmiendo, esperando que alguna desdichada alma se acercara para agregarla a su larga lista de víctimas.

	En el lado opuesto de la montaña, al oeste de esta, que era el lugar donde Lena Jacobs y su equipo tenían montada la tienda, estaba en calma. También se preparaban para partir hacia la cima y evitar que el equipo de Howard se hiciera con el artefacto y despertaran a la criatura.

	Lena daba las órdenes. Preparen todo lo necesario para sobrevivir en esa montaña, y no olviden el armamento pesado, si el imbécil de Howard encuentra el artefacto no solo él estará en peligro, nosotros también lo estaremos, y estoy decidida a hacer lo que sea para que no se hagan con ese dispositivo.

	Howard y su jefe de seguridad Wesley van delante, le sigue Janet y los demás miembros del equipo. Un poco más atrás, va el equipo de seguridad, preparado para cualquier imprevisto, no se dejarían sorprender por nada y menos después de haber escuchado aquella terrorífica historia por parte de la señorita L.

	Ya llevan más de una hora caminando y todo marchaba viento en popa, todos estaban poniendo en duda la historia de L. Empezaban a hacerse ideas en su cabeza, el nuevo fotógrafo que lo acompañaba en sustitución de Mike comentó, no será que esa tal L sabe el valor de lo que se esconde en la montaña y quiere hacerse con ello, algunos lo miran y comentaron que eso era imposible, Howard le dijo, no creo que estés mintiendo.

	
 

	Pasaba el tiempo y la montaña seguía mostrándose como el lugar más apacible del mundo, todo seguía en orden, con poco ruido y en su cima todo era de lo más normal, el artefacto había vuelto al lugar donde lo había encontrado el equipo de Howard, y el mal que se escondía en la montaña parecía estar durmiendo.

	Lena Jacobs y su equipo habían partido hacia la cima de la montaña, ya llevaban unos cuantos metros recorridos, aunque estaban más cerca de la cima, la parte oeste era la más difícil para escalar, todo marchaba perfectamente bien, estaba tan calmado que les estaba poniendo los pelos de punta a algunos de los miembros del grupo, aquella infernal montaña nunca fue un lugar pacífico. Algo debía de estar pasando para que se sintiera esa calma tan tenebrosa, es como si los oscuros secretos que escondiera la montaña o, mejor dicho, Anzothot esperaba a que todos se reunieran para masacrarlos uno a uno.

	Las horas avanzaban. Howard y su equipo llegaron a la cima, aunque cansados por el viaje, estaban extasiados por haber llegado a la cima. Se tomaron un tiempo para contemplar la majestuosidad de esta montaña y mirar hacia el pueblo que se veía maravillosamente bien desde el lugar donde estaban.

	Nick sacó su cámara y aprovechó para hacer algunas fotos, aquel lugar era increíble y la vista desde la cima era mágica,

	¿Cómo es posible que haya una criatura grotesca en este lugar?

	Dijo este con cara de asombro.

	Estaba atardeciendo y la calma en la montaña seguía intacta, el silencio era absoluto, los pájaros habían dejado de cantar, la montaña seguía mostrando toda su majestuosidad y esplendor, era un lugar en el que todos los amantes de la naturaleza habrían deseado estar, aunque sea una vez en su vida. No podría haber ningún lugar más tranquilo, hipnótico y relajante que éste, era el paraíso de los naturalistas.

	Al otro lado de la montaña, el equipo de Lena Jacobs por fin llegó a la cima, estaban exhaustos, llegar hasta la allí por aquel camino era una endiablada travesía, pero lo lograron.

	
 

	Como era ya de tarde, casi entrando la noche, Lena les dijo que montasen las tiendas, que pasarían la noche en ese lugar y se moverían en la mañana, ya que no era una buena idea andar por allí de noche. Todos desmontaron equipajes y montaron las tiendas, las colocaron a menos de 5 metros de distancia una de otra para actuar rápido si algo se salía de control, o si escuchaban cualquier ruido o movimiento extraño. Cada uno entro en su tienda y se dispusieron a dormir, ya mañana será otro día, les dijo Lena.

	El equipo de Howard hizo lo propio y montó sus tiendas, todos tendrían que descansar, porque el día siguiente se dirigirían al lugar donde antes habían encontrado el artefacto, Howard y Wesley se reunieron antes de ir a su tienda y este le dijo a Howard, tenemos que hacer esto lo más rápido posible, no quiero ningún imprevisto y no quiero que le pase nada a mis hombres.

	Aunque todo está calmado, hay algo que no me gusta de este lugar, mi instinto me dice que algo malo está al acecho y mientras más rápido salgamos de aquí, mejor.

	De acuerdo amigo, dijo Howard, vamos a dormir, mañana será un día largo.

	Haremos lo que vinimos a hacer y nos largaremos de este lugar. Los dos hombres se retiraron a sus tiendas y se dispusieron a dormir, el resto de la noche fue muy apacible, nada fuera de lo normal había sucedido.

	Por fin había amanecido, Howard y Wesley siempre adelantándose a los demás, se levantaron un poco más temprano que el resto del equipo, unos minutos después todos estaban fuera de sus tiendas, Janet preparaba su equipaje médico, Nick con cámara en mano tomaba algunas fotos de un amanecer majestuoso, los demás hacían lo suyo recogiendo las tiendas y preparando su equipaje para partir hacia la aventura que les esperaba. Ya había pasado media hora con Howard y Wesley a la cabeza iniciaron el viaje hasta el lugar en el que encontraron el artefacto unos meces atrás.

	Al otro lado de la montaña, Lena Jacobs y su equipo hacían lo propio, hacían todos los preparativos para cruzar desde el punto en el que se encontraban hasta donde estaban Howard y sus hombres. Tenían que caminar mucho y a paso rápido, para poder llegar antes de que aquellos idiotas hicieran una locura y todos terminaran muertos, pero sería una tarea difícil, ya que el camino que tomaron no era el más indicado para una rápida caminata y, además de eso, iban todos cargados con las provisiones y armamentos pesados para cualquier imprevisto.

	
 

	La montaña seguía mostrando su majestuosidad aquella mañana. Los pájaros cantaban una leve brisa soplaba haciendo que los árboles circundantes danzaran en consonancia con esta.

	No se podía esperar más de aquella magnífica obra de la naturaleza, pero esa calma duraría poco. El mal que se escondía en la montaña y la endiablada criatura estaba a punto de despertar y convertir lo que parecía un día perfecto, en el día más terrorífico para aquellas infortunadas almas.

	Howard, Wesley y Janet a la cabeza llegaron al lugar que tanto habían ansiado, pero nada más entrar en la cueva en qué habían estado antes se llevaron una sorpresa. Aquel artefacto estaba justamente como lo encontraron unos meses atrás, todos se miraron sorprendidos.

	Oye Howard, no te parece que esa cosa está igual que aquella vez, dijo Wesley. Janet, no espero que esté contestara y tomó la palabra, esa cosa está justamente en el mismo lugar y en la misma posición que antes;

	¿no les parece algo raro?

	Lena Jacobs estaba un poco preocupada, le comentó a su jefe de seguridad, Howard y su equipo ya deben de haber llegado. A este paso no llegaremos a tiempo y esa cosa nos matará a todos, tenemos que arreciar el paso antes de que desentierren el artefacto o será muy tarde para nosotros, no creo que esa cosa nos deje escapar por segunda vez.

	El clima en la montaña empezó a cambiar rápidamente, lo que antes era una brisa leve, ahora era un vendaval infernal, las nubes en el cielo se movían rápidamente, como si la montaña y el mal que en esta se esconden había despertado o estaban a punto de hacerlo. Ya no se veía ningún pájaro en el cielo, todos se habían dispersado, parece que sabían lo que se avecinaba.

	Howard y los demás estaban al frente al artefacto. Preparen su equipo, dijo este, tenemos que terminar rápido lo que vinimos a hacer y salir de esta endiablada montaña, quiero estar aquí el más mínimo tiempo posible, dijo Janet. No quiero ver morir a ninguno de los aquí presentes, no quiero que suceda lo que pasó con Mike, la última vez que estuvimos en este escalofriante lugar. Estoy de acuerdo contigo, dijo Wesley. Bien, ya tenemos todo montado, vamos a desenterrar ese raro artefacto, antes de que se haga muy tarde, para que nos larguemos de aquí lo antes posible, dijo Howard.

	
 

	Todos pusieron manos a la obra y empezaron a cavar la parte que el artefacto tenía bajo tierra, como la última vez el suelo allí era muy blando, algo raro para tratarse de una montaña, pero eso no importaba, así sería más fácil su trabajo.

	Avanzaban a un buen ritmo, la excavación marchaba viento en popa, Howard tomó sus brochas y empezó a limpiar el artefacto, cuando casi terminaba de hacerlo, una fuerte brisa sopló y casi los deja helado. No era una brisa normal, había algo raro en ella, todos pararon y la brisa cesó, cuando se disponían a seguir limpiando el artefacto la brisa regresó, pero esta vez fue peor, algunos comentaron que escucharon una voz, al igual que la vez anterior.

	
 

	Nick, el nuevo miembro del equipo

	
 

	—Doctora: Nick, cuéntanos un poco de ti, solo sabemos que eres hijo de un magnate del petróleo y de una profesora de filosofía. Todos sabemos que los ricos son unos vagos y que no les gusta dar palo al agua.

	Suelen pasarse los días jugando a la consola, consumiendo sustancias prohibidas y saliendo en el coche que le ha regalado papá. Sabemos que los hijos de los ricos suelen ser unos buenos para nada.

	Disculpa mi franqueza.

	—Nick: es cierto lo que dices doctora, pero mi caso es distingo. Fui a la universidad y estudié fotografía, me licencié y he viajado por todo el mundo haciendo fotos a los lugares más impresionantes. Además de mi pasión por la fotografía, también me gusta involucrarme en proyectos sociales y de caridad. He trabajado con organizaciones sin fines de lucro en países en desarrollo para ayudar a mejorar las condiciones de vida de las personas allí.

	También he donado parte del dinero que gano con mi trabajo para apoyar a estas causas. No me considero un “bueno para nada” debido a lo que tengo, sino que trato de usarlo de manera positiva y hacer un impacto positivo en el mundo.

	—Doctora: es admirable que utilice tu pasión y tu riqueza para hacer un impacto positivo en el mundo. Muchas personas con recursos económicos a menudo se limitan a disfrutar de sus fortunas en lugar de buscar maneras de ayudar a los demás.

	—Nick: al trabajar con organizaciones sin fines de lucro en países en desarrollo, estoy ayudando a mejorar las condiciones de vida de las personas que viven en esos lugares y a construir un futuro más justo y equitativo.

	La educación es una herramienta poderosa para mejorar las condiciones de vida de las personas y es especialmente importante en países en desarrollo donde la falta de educación puede perpetuar la pobreza y la desigualdad.

	
 

	Por eso creo que es bueno ayudar a otros a que puedan tener oportunidades para desarrollarse en el ámbito que deseen.

	—Doctora: me parece admirable que te impliques en proyectos que puedan servir para darle un empujón a personas que lo necesitan y en que un futuro, ellos también podrán hacer lo mismo.

	Mis disculpas por lo anteriormente dicho sobre los ricos. Pero aún no nos ha dicho por qué te has unido a esta exploración, después de saber lo que pasó con nuestro antiguo compañero Mike y sabiendo de antemano a que nos enfrentamos.

	—Nick: me gustan las aventuras, aunque en ellas ponga mi vida en juego, hay que vivir al máximo y si con esta exploración, podemos conseguir que el mundo tal y como lo conocemos avance a nivel tecnológico, seríamos unos héroes.

	—Doctora: cierto. Y que nos dice de tus padres, ¿Quiénes son?

	—Nick: mi padre se llama William Smith nació en Estados Unidos, pero vive en Tel Aviv, Israel, es miembro de una familia con una larga trayectoria en el negocio del petróleo.

	Cuando ya era un hombre independiente se fue a vivir a Israel y allí conoció a mi madre, la profesora de filosofía, Elisa Dohan. Empezaron una relación y más tarde se casaron, de ese matrimonio nací yo y una hermana menor, llamada Christine Smith, ahora mismo está estudiando filosofía en la universidad, ella quiere seguir los pasos de nuestra madre.

	Volviendo a lo que estábamos, yo nunca quise seguir los pasos de mi padre, quise hacerme un nombre por mi propia cuenta, por eso decidí ir a la universidad y contrario a lo que mi padre quería para mí, como ya te conté estudié fotografía.

	—Doctora: ¿y cómo conociste a nuestro amigo en común Howard?

	—Nick: estaba en Londres y este arqueólogo estaba dando una conferencia, me pareció interesante lo que decía, todos los descubrimientos que habían hecho en muchas partes del mundo, y todo lo que tenía planeado hacer, en ese momento me le acerque y platicamos y ese fue el principio de unos cuantos años de amistad.

	
 

	—Nick: un año después de nuestra primera charla, estaba leyendo una revista y en ella vi a Howard, fue en ese momento cuando decidí volverme a poner en contacto con él. Unos meces más tarde logré contactarlo y le dije que me gustaría acompañarlo en algunos de sus viajes, que lo que hacía era digno de documentar y yo era fotógrafo, formaríamos un buen equipo.

	En ese entonces este me dijo que ya tenían un excelente fotógrafo en su equipo, pero que me tendría presente y eso fue lo que sucedió. Hace seis meces me llamó y me contó la trágica historia de su amigo y compañero Mike, me preguntó que si quería unirme al grupo de exploración como el nuevo fotógrafo y no pude negarme.

	Siempre me habían gustado estas cosas y no dejaría pasar esta oportunidad y así aconteció todo, mi estimada doctora, y ahora estoy aquí con ustedes, estoy muy agradecido de que Howard me haya tomado en cuenta, y haré todo lo que esté a mi alcance para que esta operación salga bien.

	—Nick: doctora, creo que, por educación, respeto y consideración hacia mi persona, debiste contarme tu historia antes de interrogarme como lo has hecho.

	No te lo tendré en cuenta, pero en cuanto terminemos con la misión, tendrás que invitarme a un bar, pagarme todo lo que quiera tomar y contarme la razón por la que una doctora de prestigio se viene al fin del mundo a trabajar con un grupo de pirados que le van las aventuras.

	
 

	La primera victima

	
 

	—Lena Jacobs y su equipo escucharon la voz que se había producido dentro de la ventisca, y esta le comento a su jefe de seguridad, estamos en problemas. Estoy segura de que Howard y su equipo llegaron hasta donde está el artefacto y lo han desenterrado, por eso escuchamos esa horrible voz.

	—jefe de seguridad: esto no me gusta para nada, antes era una calma que me ponía nervioso y ahora esto. Quiero largarme lo más rápido posible de este maldito lugar.

	—Lena: mejor será que nos apresuremos o esa cosa despedazará esos idiotas uno por uno.

	—Howard: será mejor que nos demos prisa, esto está a punto de salirse de control, Wesley dile a tus muchachos que estén preparados, pronto anochecerá y las cosas irán empeorando más.

	—Wesley: escúchenme todos, enciendan las luces y preparen sus armas, la fiesta está a punto de empezar.

	—Peter: este tipo está loco, llama a esto una maldita fiesta, quiero largarme de este maldito lugar cuanto antes, no quiero terminar descuartizado por vaya tú a saber qué.

	—Davis: estoy de acuerdo contigo Peter, mejor sea que terminemos esto rápido y nos marchemos de aquí esta misma noche, toda esta conversación me está poniendo los pelos de punta.

	El trabajo estaba a punto de terminar, ya el artefacto le faltaba poco para estar desenterrado por completo, fue en ese momento cuando la ventisca regresó y una voz ininteligible dentro de ella. Muchachos están listo, dijo Wesley, en poco tiempo tendremos visita.

	—Daniel: este sujeto tiene que estar loco de remate, pareciese como si quisiera que esa cosa se manifestara, tengo mucho tiempo visitando esta montaña y es la primera vez que quiero largarme de aquí lo antes posible.

	Este, no terminó de hablar cuando las luces se apagaron, esto no me gusta. Enciendan sus linternas.

	
 

	Todos encendieron sus linternas, pero no pasó ni un minuto hasta que estas empezaron a fallar, qué demonios pasa en esta montaña, comentó Janet.

	Al otro lado de la montaña, Lena Jacobs y equipo, estaban a punto de llegar al lugar donde se encontraba Howard, ya faltaban pocos metros, entrarían y los convencerían de que dejaran ese artefacto y se largaran.

	Si no querían por las buenas lo harían por las malas, unos minutos más tarde estos llegaron hasta donde estaba Howard y grupo, entraron con sus armas en mano apuntando a los allí presentes; Wesley y sus muchachos estaban preparados e hicieron los suyo. Aquello era un verdadero manicomio, ahora no solo tenían que preocuparse por Anzothot o como se llamara esa infernal criatura, sino que dos grupos de mercenarios se apuntaban entre sí.

	El silencio era palpable, pareciese que nadie en aquel lugar estuviera siquiera respirando. Howard, como todo un maestro en el arte de convencer, tomó la palabra, muchachos calmémonos, aquí todos estamos del mismo lado, lo importante es que sobrevivamos, pero si queremos hacerlo tendremos que trabajar todos como un equipo. En ese momento las linternas se apagaron y se subieron los ánimos entre los allí presente, el grupo de Lena acusaban a Howard y sus hombres de lo que pasase de allí en adelante.

	Mientras se acusaban mutuamente, un invitado inesperado hizo su entrada, era aquella endiablada criatura, de pronto soltó un rugido que casi deja sordos a los presentes. Los dos grupos se pusieron del mismo lado en ese instante, al ver aquella cosa se dieron cuenta de que, si querían salir con vida, tendrían que estar unidos, de lo contrario ninguno de ellos lograría sobrevivir.

	Ya organizados como un solo grupo, pensaron que tendrían más oportunidades contra aquella cosa, pero grave error, Anzothot estaba a punto de cobrarse su primera víctima. Muchachos, vamos a freír esa cosa, dijo Wesley, estoy de acuerdo contigo, comentó el jefe de seguridad de Lena, estaba muy nervioso de camino aquí, comentó este, pero viéndote de cerca, no eres más que una bolsa de pelos muy ruidosa.

	
 

	El jefe de seguridad no terminó de hablar cuando esta cosa, contrario a lo que se pensaría de algo de tan colosal tamaño, se movió a una velocidad increíble y se acercó a Daniel. Este estaba paralizado, no podía moverse, ni siquiera podía articular palabra alguna, Wesley grito ¡agáchate Daniel, en ese momento vio todo lo que había hecho en toda su vida como si de una proyección en una pantalla se tratase, Daniel observó todo desde su niñez, cuando corría y jugaba por el pueblo con los chicos de su edad, sus sueños para el fututo sería convertirse en guía local y mostrarles a todas las personas de todas partes del mundo, la majestuosidad de aquella montaña.

	También vio cómo visitaba la montaña en el pasado y la paz que le traía estar en aquel lugar, era un lugar mágico, un lugar de paz, un lugar para la contemplación; el solo hecho de estar en la cima de aquella maravilla de la naturaleza lo llenaba de satisfacción. Fueron muchos los viajes que realizó y nunca se cansaba de su majestuosidad, y cómo podría hacerlo, aquello montaña era un reflejo de la grandeza de la creación.

	Por fin este volvió en sí después de aquella contemplación, fue cuando se dio cuenta de que esa cosa se estaba abalanzando sobre él y cuando escuchó la voz de Wesley ya era demasiado tarde. No tendría tiempo de nada.

	Anzothot extendió uno de sus brazos o lo que sea que fuese eso y lo despedazó, el pobre Daniel no era más que un montón de tripas y trozos de carne volando por los aires.

	
 

	Anzothot

	
 

	(La leyenda de la criatura)

	
 

	Minutos antes de la muerte de Daniel:

	—Janet: Daniel, tú que creciste en este pueblo, ¿qué puedes decirnos de esa criatura?

	—Daniel: les contaré lo que se ha comentado por generaciones en este pueblo.

	Anzothot es un monstruo que ha sido temido durante siglos en una remota región montañosa. La leyenda cuenta que su nombre proviene de un antiguo idioma olvidado que significa “el que devora el alma”.

	Se dice que Anzothot es una criatura antigua, que ha existido desde tiempos inmemoriales, y que se alimenta de las almas de aquellos que se atreven a invocarlo o a desafiarlo.

	Se cuenta que Anzothot surgió de las profundidades de la tierra, en un lugar donde la roca y la tierra se habían vuelto negra por la maldad y el odio que había en el corazón de los hombres. Allí se había formado una especie de portales, que conducían a un mundo de sombras y horrores.

	Los primeros habitantes de la región, una tribu antigua, intentaron sellar ese portal, pero no lograron hacerlo, algo se había escapado y se había manifestado en la forma de una criatura terrible.

	La tribu antigua, aterrorizada por el monstruo, comenzó a ofrecer sacrificios a Anzothot para evitar que se acercara a sus aldeas. Pero con el tiempo, la tribu desapareció y su conocimiento de la criatura se perdió en el olvido. Sin embargo, las historias sobre Anzothot se transmitieron de generación en generación, y pronto se convirtió en una figura legendaria, un monstruo a evitar a toda costa.

	En la actualidad, algunas personas, buscando fama o riqueza, deciden desafiar la leyenda y buscan encontrar al monstruo, pero ninguno ha vuelto a contar su historia. Los que viven en las cercanías de la montaña, aún ven al monstruo como una amenaza real y evitan acercarse a ese lugar. Incluso, algunos aseguran escuchar una voz que les dice que se alejen, otros afirman que es el grito de Anzothot buscando nuevas almas para alimentar su hambre eterna. En la actualidad, muchas personas creen que Anzothot sigue existiendo y que aún se alimenta de las almas de aquellos que se atreven a invocarlo o desafiarlo.

	
 

	Algunos investigadores y aventureros han intentado encontrar pruebas de la existencia del monstruo, pero hasta ahora ninguno ha logrado presentar ninguna evidencia concreta.

	Sin embargo, las historias y leyendas sobre Anzothot siguen vivas en la región montañosa, y muchos habitantes aún creen que el monstruo sigue acechando en las sombras, esperando a su próxima víctima.

	Algunos estudiosos del folklore han sugerido que la leyenda de Anzothot podría haber surgido a partir de la creencia popular en los espíritus malignos y los demonios, común en muchas culturas antiguas.

	Otros han sugerido que podría tratarse de una interpretación exagerada de algún animal o fenómeno natural desconocido.

	En cualquier caso, la leyenda de Anzothot sigue siendo un misterio intrigante e inquietante, y es probable que siga siendo objeto de especulación y debate entre los habitantes de la región montañosa y los investigadores del folklore. Mientras tanto, aquellos que viven cerca de la montaña aún evitan acercarse a ese lugar y siguen contando historias sobre el monstruo que devora el alma.

	
 

	Después de los acontecimientos vividos y que los allí presentes habían visto con sus propios ojos, Daniel no era más que trozos de carne y sangre esparcidos por el suelo, dispararon con todo lo que tenían, pero Anzothot o como sea que se llamara esa bestia infernal, parecía no afectarle las balas. Wesley y sus muchachos seguían disparando y esa criatura simplemente desapareció. En ese momento Janet se acercó a Daniel o lo que quedaba de él, pero en ese caso ni el mejor cirujano del mundo podría haber hecho algo.

	Cesaron los disparos y se acercaron a los restos del fallecido Daniel, lo siento por él, pero está hecho un montón de mierda, comentó el jefe de seguridad de Lena.

	—Howard: si vuelves a decir algo así de mi amigo, te patearé el culo.

	—Lena Jacobs: muchachos calmémonos, ya se les había advertido antes, que era muy mala idea venir hasta aquí y no me hicieron caso. Así que ustedes son responsables de esto y de todo lo que pueda suceder de aquí en adelante. Los ánimos se calmaron un poco y las linternas se volvieron a encender, esta cosa tenías poderes que afectaba a todo tipo de artefacto, nada más desaparecer todo había regresado a la normalidad, excepto Daniel, por su puesto.

	—Howard: tenemos que limpiar esto para seguir trabajando y largarnos de aquí, después de lo que ha pasado no estoy dispuesto a dejar ese maldito artefacto, aunque eso me cueste la vida.

	—Wesley: estoy de acuerdo contigo, me cargaré esa cosa, aunque sea lo último que haga, no dejaré que un bicho raro acabe conmigo y mis chicos

	Vamos a dejar el trabajo para cuando amanezca, descansaremos lo que podamos, ya mañana será otro día, muchachos monten sus tiendas, vamos a dormir, pero tendremos que montar guardia.

	—Janet: estoy de acuerdo, tendremos que turnarnos de dos en dos por si esa cosa aparece, está bien, dijo el jefe de seguridad de Lena.

	Dispuesto todo como habían planeado, se retiraron hasta sus tiendas, Wesley y Davis fueron los primeros en hacer guardia, sus horas de vigilancia transcurrieron tranquilas, pasado su turno de vigilancia los segundo en hacer equipo fueron Peter y uno de los soldados de Wesley, el resto de la noche fue bastante sosegada, no sucedió nada fuera de lo normal. Al primer portazo del sol todos estaban de pie y listos para regresar al lugar donde estaba el objeto, vamos a terminar esto rápido antes de que esa cosa regrese, para que nos larguemos de aquí, no quiero que nadie más muera, dijo Howard.

	
 

	—Lena Jacobs: nada de esto debería de estar sucediendo, pero ya en este punto no es momento para lamentarnos, aunque odie la idea de hacer lo que Howard diga, en este memento estoy de acuerdo con él, terminemos con ese artefacto y nos marchemos de aquí, no creo que esa criatura nos ataque a la luz del día,

	—¿Pero será eso cierto? —

	Ya en el lugar del objeto, todo apestaba, los restos de Daniel seguían esparcidos en todos lados, pero ni siquiera esa putrefacción los detendría. Empezaron a trabajar, faltaba poca cosa para tener el artefacto completamente desenterrado, en ese mismo momento, la brisa que precedía a la llegada de Anzothot sopló.

	—Peter: creí que esa cosa no saldría de día, que sería una especie de criatura de la noche o algo así.

	—Jefe de seguridad de Lena: este pirado parece que ve muchas películas, oye niñato, esto no es una maldita sala de cine, trabaja rápido para que nos marchemos de aquí, además de lo apestoso que está, esa maldita cosa podría aparecer de la nada.

	Vamos muchachos, casi lo tenemos, dijo Howard, unos minutos más tarde el artefacto estaba completamente desenterrado, todos se abrazaban y celebraban, parece que ya habían olvidado que algo acechaba para masacrarlos. Estaban con la guardia baja, parece que aquel objeto los había hipnotizado y el invitado menos esperado estaba a punto de hacer su entrada.

	Janet fue la primera en reaccionar.

	Oye Wesley, que hacen, déjense de tonterías y prepárense por si ese malvado bicho aparece, pareciese como si esta lo hubiese llamado, en la entrada de la cueva aquella, la cosa estaba observándolo. Fue en esos momentos cuando todos con cara de terror voltearon hacia donde Anzothot estaba, esta cosa no se mueve, solo está parada allí, dijo Lena.

	Creo que deberíamos de aprovechar y dispararle, tenemos la ventaja de la Luz y es un blanco fácil, esa cosa tiene un tamaño descomunal, muchachos preparen sus armas, grito el jefe de seguridad de Lena, todos con sus armas listas empezaron a disparar, pero como había pasado antes las balas no parecían afectarle, esa endiablada criatura ni se inmutó. Joder, esto es malo, comentó Howard, si las balas no le afectan estamos perdidos, sigan disparando con todo lo que tengan grito este, en ese instante Anzothot se movió a una velocidad difícil de asimilar y se situó cerca de Peter y Davis, los dos estudiantes de biología.

	
 

	Contrario a lo que esa cosa hizo con Daniel, agarro a los desprevenidos estudiantes entre sus garras y corrió hacia la salida a una velocidad diabólica. Wesley y su grupo no tuvieron tiempo de reaccionar y el jefe de seguridad de Lena tampoco, esa cosa se llevó los dos muchachos y desapareció.

	—Wesley: Vamos a hacer un barrido en los alrededores de la montaña, Peter y Davis deben de estar vivos, de lo contrario esa aberración no se habría molestado en llevárselos cuando todos sabemos qué tuvo tiempo de más para matarlos.

	Estoy de acuerdo, dijo Howard, Janet y unos cuantos de tus hombres que se queden aquí a vigilar, los demás iremos por los chicos.

	Si corremos con un poco de suerte lo encontraremos y no creo que ese monstruo haya ido muy lejos, revisaremos todo lo que parezca una cavidad y todo lo que veamos sospechoso.

	En una cueva no muy lejos del lugar de acampada, Anzothot tenía a Peter y Davis, pero algo está mal con ellos. Pese a estar despiertos, no se movían y sus miradas estaban perdidas. Esa aberración del infierno parecía haberles hecho algo a su psique, los chicos no eran ellos mismos.

	—Howard: démonos prisa y de aquí en adelante dividamos en tres equipos, así barreremos más zona en menos tiempo,

	Estos chicos son mi responsabilidad y no quisiera que les pase algo, aunque a esta altura de juego eso es mucho pedir.

	—Lena Jacobs: oye Howard, sé que eres un desgraciado desarmado, pero esos chicos parecen interesarte, ¿quiénes son ellos?

	
 

	—Howard: Eres muy insistente Lena Jacobs. Está bien, te contaré un poco sobre ellos. La primera vez que vine a este pueblo, los nativos me miraban con desdén, me veían como a alguien raro y no querían que estuviera aquí. No parecía alguien de confianza, y los padres de esos dos muchachos, fueron los únicos que me abrieron las puertas de su casa. En aquel tiempo no eran más que unos críos, y en mis varias visitas me fui encariñando con ellos. No era para menos, se lo debía a sus padres, así que cuando decidí reunir el equipo para esta misión ellos fueron los primeros en quienes pensé. Estos son hábiles estudiantes de biología y pensé que esta aventura enriquecería sus conocimientos y ellos nunca se negaron. Al igual que antes lo hicieron sus padres, ellos dos siempre estuvieron dispuestos a ayudarme y colaborar conmigo en lo que sea.

	—Lena Jacobs: vaya, no sabía que uno de los arqueólogos más famosos, tuviese un lado amable. Creí que solo era un egoísta, que solo se preocupaba por encontrar tesoros y cosas así.

	El equipo se dividió en tres grupos y comenzaron a buscar en diferentes áreas de la montaña. Howard estaba en el primer equipo, junto a Lena y algunos de los miembros más experimentados. Iban de cueva en cueva, revisando cada rincón y cada recoveco en busca de alguna señal de Peter y Davis.

	El segundo equipo, liderado por Wesley, estaba explorando los alrededores del campamento. Buscaban algún rastro de la criatura. Anzothot podría estar escondido en alguna parte cercana, esperando su momento para atacar de nuevo.

	El tercer equipo, bajo el mando del jefe de seguridad de Lena, estaba investigando las laderas de la montaña en busca de alguna cueva o refugio donde Anzothot pudiera tener a sus víctimas.

	
 

	La búsqueda fue larga y difícil y las horas pasaron sin que encontraran ninguna pista concreta. La noche se acercaba y el equipo estaba cansado y desanimado, pero Howard no estaba dispuesto a darse por vencido. “Tenemos que seguir buscando”, dijo con determinación. “No podemos rendirnos ahora”.

	Después de varias horas de búsqueda infructuosa, el equipo de Howard encontró una cueva en una ladera de la montaña. Era un lugar oscuro y tenebroso, sin embargo, pudieron oír algo que parecía ser un gemido. “Esperen aquí”, dijo Howard. Revisaremos este escondrijo.

	Howard se adentró en la cueva. El gemido se hizo más fuerte a medida que se acercaba al fondo. Y allí, en una pequeña cámara, encontró a Peter y Davis tendidos en el suelo. Estaban vivos, pero un hedor nauseabundo se desprendía de donde estaban, cuando Howard se acercó más y pudo alumbrarlos, sus gritos fueron tan fuertes que se escucharon en toda la montaña. Los cuerpos de los chicos no estaban completos, ya no tenían la parte de la cintura hacia abajo, pero lo más terrible era que aquella criatura venida del mismo infierno las estaba manteniendo con vida en ese estado.

	Los tres equipos reunidos en la cueva donde escucharon el grito de Howard entraron, y al alumbrar se dieron cuenta de por qué se había salido de sus cabales. Aquello era muy lamentable, esa cosa no solo lo estaba cazando, también estaba destruyendo sus espíritus y por supuesto sus mentes. Howard volvió en sí, y les dijo a todos los allí presentes que saliesen de la cueva, era una decisión difícil, pero no los dejaría en ese estado, acabaría con su sufrimiento en ese mismo instante.

	
 

	—Wesley: ¿jefe está seguro?

	—Lena Jacobs: Howard, no tienes que hacerlo, puedo decirle a uno de mis muchachos que se encargue de esto.

	—Howard: no, esto es mi responsabilidad y la asumiré, déjenme solo por favor.

	Ya estando solo, les disparó a sus dos queridos amigos y terminó con su sufrimiento, pero después de este triste acontecimiento ya nunca más sería el mismo.

	
 

	La trampa

	
 

	Luego de regresar hasta donde estaba el artefacto y contarles lo que había sucedido, el equipo completo estaba derrotado, no esperaban que algo así le sucediese a Peter y Davis y menos que Howard tomaría una decisión tan difícil. Fue un golpe duro para todos.

	Los ánimos estaban por los suelos, pareciese que el cometido de aquella cosa era acabar con ellos a toda costa.

	—Janet: esto no está bien Howard, ¿por qué no dejamos todo esto y nos largamos de aquí?

	—No quiero que me vaya a pasar lo mismo que a esos chicos.

	—Wesley: quisiera estar de acuerdo contigo, doctora, pero no me iré de este lugar sin haber acabado con ese bicho del demonio, pero ya comprobamos en dos ocasiones que las balas parecen no afectarle, ¿cómo nos desharemos del?

	—jefe de seguridad: hace rato que una idea anda rondando mi cabeza. Howard, pues compártela.

	Como acabamos de ver las balas no le afectan, pero qué dicen si preparamos una trampa con algunas estacas, aunque esa cosa es horrible, no creo que sea una especie de vampiro o algo así.

	—Wesley: es una buena idea, todos haremos de carnada dentro de la cueva y prepararemos la trampa a la entrada de esta.

	Howard había estado muy callado, pero dio su visto bueno, bien pongamos manos a la obra, acabaré con esa criatura a cualquier precio.

	La noche estaba muy avanzada, no sería buena idea ponerse a trabajar a esa hora, así que lo dejaron para el día siguiente. Al amanecer todos estaban listos para preparar la trampa y acabar con Anzothot. Empezaron a cavar y se turnaban para no cansarse, era un hueco de un tamaño considerable, pero no podían trabajar dos personas a la vez, con unos metros cavados ya pararon el trabajo. Wesley y sus muchachos se alejaron un poco, adentrándose en el bosque en busca de la madera y unas lianas para preparar la trampa. Pasados unos minutos regresaron con todo para lo que tenían planeado, cortaron la madera para que pudiesen entrar en la cueva y a los demás le afinaron las puntas en forma de estacas.

	
 

	—Lena Jacobs: esa cosa podrá ser muy fuerte, pero si cae en la trampa no creo que sobreviva, todo estaba dispuesto, era tiempo de amarrar la trampa y bajarla hasta el fondo de la cueva. Así hicieron ya la trampa montada, tendrían que taparla como si fuese de forma natural para que Anzothot no fuera a sospechar, esa infernal criatura no solo era fuerte, también era poseedora de una gran inteligencia.

	Bien, tenemos todo listo, dijo el jefe de seguridad, creo que deberíamos descansar las horas que quedan de sol. Es más probable que no se percate de la trampa si está de noche, está bien, dijo Howard, que se había mantenido un poco distante después de lo sucedido con los dos biólogos.

	Se relajaron un poco durante esas horas, si todo salía bien acabarían con ese demonio de una vez por todas.

	Pero nada más alejado de la realidad, eso no sería suficiente para acabar con Anzothot.

	Pasaron las horas, ya estaba anocheciendo, todos entraron a la cueva y Lena Jacobs se disponía a leer la escritura del artefacto, ¿están todos listos? Dijo esta.

	Wesley y el jefe de seguridad estaban cada uno de un lado de la entrada de la cueva, el resto estaban más atrás, actuando disimuladamente para ver si así podían despistar la criatura.

	Lena Jacobs se acercó al artefacto y nada más tocarlo, una brisa fuerte sopló.

	—Howard: así que vendrás monstruo del infierno, espero que sea rápido porque pondremos fin a tu miserable vida.

	Lena Jacobs presionó sus manos sobre el artefacto, acto seguido su invitado había llegado y como suerte para ellos venía caminando pese a tener alas.

	La criatura se detuvo unos instantes, pareciese que se habría percatado de la trampa.

	—Janet: no me digas que esa cosa se dio cuenta de lo que estamos planeando o que se haya percatado de la trampa, no creo que sea eso, dijo Howard, esa cosa no ha mirado al suelo, su vista está puesta en la cueva.

	Anzothot siguió avanzando, todos estaban eufóricos, caería en la trampa. Unos pasos más Anzothot pisó la trampa y se hundió, salieron lo más rápido que pudieron de la cueva, al fin tenían aquella endiablada criatura

	Al acercarse vieron la criatura que estaba atravesada por varias estacas.

	
 

	Por fin te tenemos bicho infernal, dijo Howard. Los ánimos de todos habían regresado, ya no correrían ningún peligro estando allí, después de todo Anzothot no era más que un monstruo sin cerebro.

	Aunque no era momento para celebrar, por lo que aconteció recientemente, se dispusieron a hacer una fogata y pasar unas horas disfrutando aquella ansiada y merecida victoria, había que regocijarse, lo había lograron.

	Pero era muy temprano para celebrar, Anzothot seguía más vivo que nunca.

	Después de que Anzothot cayera en la trampa, los miembros de los dos equipos se pusieron a celebrar, tomar un poco de alcohol que habían llevado consigo, abrazarse y a sus mentes había llegado la tranquilidad, creían que ya habían ganado la batalla, pero luego de que se calmaron los ánimos, se acercaron al agujero que habían cavado y vieron que Anzothot había desaparecido. El miedo volvió a reflejarse en sus miradas. El grupo completo se miró entre sí, incrédulos por lo que había acontecido.

	¿Cómo podía ser que Anzothot hubiera desaparecido?

	Habían estado tan seguros de que su plan funcionaría. Pero ahora, se daban cuenta de que se habían equivocado.

	Howard con la cara pálida, se acercó al borde del agujero y miró hacia abajo. No había ninguna señal de Anzothot. Solo oscuridad. “¿Qué ha pasado?”, preguntó con voz temblorosa.

	Uno de los miembros del grupo, con los ojos llenos de terror, respondió: “No había escapatoria, ese agujero estaba lleno de estacas y tampoco vimos que pudiera salir, era imposible que ese demonio saliera sin ser visto

	Howard asintió con la cabeza, tratando de mantener la calma. “Tenemos que encontrarlo. No podemos permitir que se escape”, dijo con determinación. Aun con valor, corriendo por sus venas, salieron en busca de ese bicho, habían olvidado que Anzothot era más fuerte, rápido e inteligentes que ellos

	Se pusieron en marcha de inmediato, buscando cualquier señal de Anzothot. Revisaron cada centímetro del agujero, pero no encontraron nada. El miedo comenzaba a crecer en sus corazones, preguntándose si serían capaces de encontrarlo antes de que fuera demasiado tarde.

	
 

	Sin embargo, Anzothot había escapado del agujero y estaba planeando llevar a cabo otra masacre.

	El miedo y la incertidumbre seguían en el aire, mientras el equipo continuaba su búsqueda desesperada. Anzothot se había desvanecido sin dejar ni el más mínimo rastro de sangre, si es que por las venas esa maldita criatura corría la sangre, todos temblaban del pánico, sabían que las cosas empeorarían. Continuaron buscando desesperadamente cualquier indicio de Anzothot.

	La noche caía y el equipo decidió armar el campamento en el borde del agujero, decididos a continuar la búsqueda al amanecer. Pero el cansancio y el miedo comenzaron a afectarles y uno a uno comenzaron a caer en un sueño inquieto. De repente, uno de ellos despertó con un grito, alertando a los demás. “¡Anzothot está aquí! ¡Lo he visto!”

	Todos se levantaron de un salto, buscando con desesperación algo para defenderse, buscaban con desesperación sus armas, también habían olvidado que las balas no le causaban daño.

	Pero no había nada, Anzothot había logrado infiltrarse en el campamento sin ser detectado.

	El equipo comenzó a correr en todas direcciones, tratando de escapar de la criatura. Pero Anzothot estaba decidido a acabar con ellos, y comenzó a perseguirlos uno por uno. Gritaban y lloraban, tratando de escapar de la criatura que los perseguía.

	La noche se convirtió en una pesadilla tratando de huir de Anzothot y sus garras mortales. Tres de ellos fueron masacrados de la peor manera imaginable, y aquel huésped del infierno desapareció, como si la cosa no fuera con él...

	
 

	Falsas esperanzas

	
 

	Lo que parecía ser la victoria más grande para aquellas infortunadas almas, terminó por convertirse en la derrota más aplastante, no solo estaban derrotados físicamente, sino que también lo estaban emocionalmente.

	Es en este punto donde abro paréntesis y te pregunto: ¿si tú, querido lector, hubiese estado en ese grupo, que tan leal hubieras sido a esa causa, o a Howard en esos momentos?

	Después de una agotadora y siniestra noche, el grupo se durmió donde pudo, ni siquiera tenían ánimos para preparar las tiendas, cada quien se recostó en un tronco de un árbol o en una roca, sin importarle qué tenían ante ellos los despojos de lo que antes eran tres de sus compañeros.

	Al amanecer decidieron que debían sepultar lo que quedaba de aquellas malogradas almas, cavaron lo que pudieron y tiraron aquellos restos de lo que antes eran sus amigos en una fosa común, si se le puede llamar de esa forma.

	El resto del día sería de descanso, no había ánimos y mucho menos fuerzas para hacer otra cosa que no sea descansar. En el estado en que se encontraban ni siquiera sus mentes funcionaban como la de un ser humano normal, nadie podría ser tan fuerte psicológicamente como para que aquello no les afectara, manteniendo la compostura, pero no del todo.

	Entrada la noche, prepararon sus tiendas, para ver si podían conciliar el sueño, ya el siguiente día determinarían qué hacer.

	
 

	La noche fue extremadamente tranquila, la montaña y el mensajero de la muerte conocido como Anzothot le habían dado un respiro, ya tendría tiempo para cobrarse algunas vidas más, aunque la mayoría se fueron a sus tiendas.

	Howard y Lena se quedaron a contemplar la majestuosidad de aquellas cumbres, en una noche estrellada, a pesar de todos los compañeros que habían muerto desde que inició la exploración, no era momento para estar triste, ya llegaría ese tiempo.

	—Howard: quien se imaginaría que un lugar tan espectacular como este, escondiese un secreto tan terrible.

	—Lena Jacobs: así es mi estimado Howard, a veces el lugar en el que crees que estarás más seguro, puede mostrarte el verdadero miedo, nadie se comprendería que, en una maravilla de la naturaleza, como lo es esta montaña, escondería en sus entrañas la misma muerte en persona.

	—Howard: es como dices, Lena. Puedes encontrarte con la muerte en el lugar menos esperado.

	Terminada la charla, los dos se retiraron a sus tiendas, tenían que descansar o al menos intentarlo. La noche fue apacible, lograron dormir algo. Como de costumbre, Howard y Wesley se levantaron temprano, el sol aún no daba su primer portazo, se sentaron cada uno en una roca y conversaron de cuál sería su plan de ahí en adelante.

	Minutos más tardes se habían puesto de pie, Howard tomó la palabra.

	—Howard: Bien equipo, he estado hablando con mi jefe de seguridad de cuáles serían nuestros siguientes pasos de aquí en adelante. Antes que nada, tengo que decirles que, si alguien quiere irse, está en su derecho de hacerlo, nadie lo juzgará por la decisión que tomen.

	—Nick: me quedo contigo Howard, aunque he visto la misma muerte, no desertaré en estos momentos.

	—Janet: lo mismo digo, o morimos todos, o terminamos lo que vinimos a hacer.

	—jefe de seguridad: nunca huyo de una pelea, aunque eso me cueste la vida.

	—Lena Jacobs: a pesar de lo que ha sucedido y pese a que te lo advertí, no es momento para dejarte solo.

	—Howard: bien, les explicaré lo que hemos estado hablando Wesley y yo.

	
 

	Como todos sabemos, las balas y las estacas no le hicieron nada a esa infernal criatura, pero no creo que nada en este planeta sobreviva si su cabeza está separada de su cuerpo.

	El jefe de seguridad y uno de los suyos irán al pueblo y comprarán algunas espadas, mientras los demás idearemos un plan, para atrapar ese ser.

	Bien, dijeron al unísono, el jefe de seguridad y su acompañante salieron hacia el pueblo, serían tres días de ida y vuelta, si no se presentaba ningún imprevisto.

	En la cima de la montaña, Howard y los demás, ideaban un plan.

	—Wesley: no creo que una trampa como la que hicimos anteriormente funcione, ¿qué haremos entonces?

	—Lena Jacobs: tengo un plan, es un poco arriesgado, pero creo que puede funcionar.

	—Nick: compártelo.

	Debemos buscar algunas lianas, que sean resistentes, cortaremos dos troncos y los ataremos cada uno en un extremo de la entrada a la cueva donde se encuentra el artefacto, esa cosa siempre se detiene antes de entrar, es en ese momento cuando dos de nosotros que estaremos en los árboles donde están las lianas amarradas las cortaremos y aplastaremos a ese demonio de una maldita vez.

	—Howard: si es que Anzothot no los ve venir, será un buen plan. Si logramos inmovilizarlo por unos segundos, será suficiente para cortarle la cabeza, siempre y cuando la suerte esté de nuestro lado.

	
 

	Howard: hora de trabajar, tenemos que tratar de cortar dos troncos de considerables tamaños y buscar muchas lianas para preparar todo lo hemos planeado. Así lo hicieron y pusieron manos a la obra.

	El jefe de seguridad y su acompañante aún no habían llegado al pueblo, pese a que todo estaba normal.

	En la montaña, Wesley, Howard y Nick, trataban de cortar los troncos. Lena y Janet se estaban encargando de las lianas, era un trabajo en equipo y no había tiempo que perder.

	Por primera vez la suerte estaba a su favor, la brisa que presagiaba la llegada de Anzothot no se había sentido, de ser este el caso sería el fin para todos los que allí se encontraban. Estaban tan inmersos en sus quehaceres que no se detuvieron a pensar en esta posibilidad ni un minuto.

	
 

	Segundo día:

	
 

	—jefe de seguridad: estamos en el pueblo, aunque estamos un poco cansados, tenemos que buscar un lugar donde vendan armas y herramientas que nos puedan ser de utilidad. Pero lo más importante son las espadas, hachas o cualquier cosa que se pueda utilizar para cortar.

	Entendido, dijo su acompañante.

	Mientras tanto, en la montaña continuaban trabajando en los árboles, con los cuchillos que tenían, no era fácil cortar los troncos elegidos, pero seguirían haciendo todo lo humanamente posible, hasta que el jefe de seguridad regrese y poder terminar el trabajo.

	Lena y Janet, habían terminado su parte, las lianas están lista, gritaron estas.

	—Howard: las mujeres ya terminaron su parte, solo falta que nosotros hagamos lo nuestro, pero estos troncos son muy difíciles de cortar y los utensilios no son los correctos. A pesar de eso hemos avanzado mucho.

	En el pueblo, después de varias horas buscando, por fin encontraron una herrería, si buscan algo que corte o perfore, este es el lugar perfecto, dijo un señor regordete que atendía la tienda.

	
 

	Por fin jefe tenemos lo que estábamos buscando, ya estoy muy cansado de tanto caminar y no podemos detenernos a descansar si queremos encontrar lo que están en la montaña con vida. Nos marchamos, ya tendremos tiempos para descansar cuando estemos muertos, dijo el jefe de seguridad.

	En la montaña, por fin tenían unos de los árboles listos, tomémonos media hora de descanso, dijo Wesley.

	Ya solo nos falta un árbol, para cuando el jefe de seguridad regrese, ya tendremos el otro. Aún nos queda un día de trabajo, no hay que tener prisa.

	Fue el final del segundo día y aun la suerte estaba de su lado, aunque en el momento que más la necesiten está los abandonará.

	El jefe de seguridad y su acompañante iban de regreso camino a la montaña, avanzaban a pasos firmes, pese a que el cansancio estaba causando estragos en ellos.

	—Wesley: esos zopencos aún no llegan y ya tenemos el siguiente tronco listo, ahora tendremos que sentarnos a esperar.

	Pasaron varias horas y por fin estos llegaron, tenían las lenguas afuera del cansancio, dejaron todo lo que trajeron del pueblo y se tiraron en el suelo boca arriba.

	—Janet: les traeré un poco de agua para que se recuperen y luego coman algo de lo que tenemos, bien doctora. Tráigalo rápido, de lo contrario voy a morir, estoy exhausto, dijo uno de ellos.

	—Howard: tenemos todo lo que podíamos pedir, terminaremos de preparar los troncos y los ataremos con las lianas, luego de esto descansaremos el resto de la noche y en la mañana prepararemos todas las cosas.

	Hicieron, tal y como Howard les había dicho, tronchos preparados, se retiraron a sus tiendas de campaña.

	El día siguiente fue un amanecer hermoso, todos estaban de buen ánimo, estas son buenas espadas, comentó Wesley. Tienen un buen filo, creo que con esto pondremos cabeza a rodar.

	—Lena Jacobs: no celebre tan rápido, ni siquiera sabemos si esa cosa se presentará, y menos que podamos cumplir nuestro cometido.

	—Nick: así es, tienes que relajarte, si cometemos el más mínimo error las cabezas que rodarán serán las nuestras.

	
 

	—jefe de seguridad: ya las lianas están atadas a los troncos, ahora solo tenemos que llevarlo hasta la entrada de la cueva y atarlo.

	—Howard: pongámonos a ello, no creo que esa diabólica criatura nos dé más tiempo.

	Llevaremos los troncos hasta su lugar y los colgaremos, tenemos que tener todo listo antes se caiga la noche, porque será en ese momento cuando separaremos a Anzothot en dos partes.

	Todos empujaron los troncos hasta situarlos a la entrada de la cueva, ya la tarde estaba avanzada, solo tenían que colgarlos y listo.

	Así lo hicieron, los troncos están colgados, buen trabajo muchachos, dijo Howard. Ahora tenemos que decidir quiénes se subirán a los árboles para cortar las lianas en el momento adecuado, Wesley es el mejor manejando una espada, así que está descartado, él será nuestro carnicero.

	—jefe de seguridad, yo y uno de mis muchachos haremos ese trabajo, creo que somos los indicados.

	—Howard: todos a sus puestos, esta noche, si la suerte sigue acompañándonos, cenaremos Anzothot a la brasa.

	El jefe de seguridad se colgó hasta donde estaba la trampa, lo mismo hizo su compañero, los demás entraron todos en la cueva, Wesley y Nick se quedaron cada uno a un lado de la puerta, los demás se fueron hasta el fondo.

	—Lena Jacobs: ¿están todos listos?

	Sí, dijeron al unísono.

	Bien, tocaré el artefacto y sé que Anzothot aparecerá, dicho y hecho. Nada más tocar el objeto, la brisa que precedía al mensajero de la muerte sopló fuerte, está aquí, dijo Janet, pese a estar de noche y la temperatura estar un poco baja, todos estaba sudando, como si estuvieran en una sauna, pero no era para menos, se enfrentaban a la cosa más grotesca que una mente humana pudiese imaginar. Pasados unos minutos, el huésped maldito apareció de la nada, todo parecía moverse en cámara lenta, este se situó en la puerta como lo tenían planeado y el jefe de seguridad y su compañero, cortaron las lianas.

	La adrenalina corría por los cuerpos de cada uno de ellos, los troncos estaban a punto de impactar a Anzothot.

	
 

	Cuando solo faltaba una milésima de segundo para que hicieran contacto con la criatura, esta se movió a una velocidad difícil de asimilar y los esquivó. Se situó en el árbol que estaba el jefe de seguridad, y en cuestión de milésima de segundo hizo un picadillo de este, pero eso no era todos, los ojos de todos los miembros del equipo de exploración no podían seguir la velocidad de aquella cosa, cuando quisieron parpadear, ya Anzothot estaba en el otro árbol, abrió su boca y de un mordisco le arrancó la cabeza al sujeto que estaba en el árbol.

	Su cuerpo se precipitó hasta el suelo.

	Estaba muerto.

	Todo ocurrió tan rápido, que este pobre diablo ni siquiera se había dado cuenta de que estaba muerto.

	
 

	Momento de calma

	
 

	La tormenta que precedía la calma y que había sido temida, desde que aquellos exploradores decidieron ir por el hallazgo de su vida, al fin llegó, y no solo para cobrarse unas cuantas vidas más, sino para mostrarle el verdadero terror. Les dejaría bien claro que él era más fuerte, más rápido y más inteligente que todos ellos.

	Aunque no se sabía la verdadera razón por la que Anzothot hacía todo aquello, pero analizando un poco lo que ha sucedido hasta ahora, ese artefacto es la clave de todo. Lo comprobaron una y otra vez, aunque el macabro juego mental de este había funcionado.

	Una persona mentalmente equilibrada, solo con ver un ser de aquellas magnitudes, se alejaría lo más rápido posible, pero no, estos seguían intentando pese a ver cómo muchos compañeros perdían la vida de la manera más grotesca imaginable.

	Los minutos que se habían hecho más largo de lo habitual, al fin pasaron. Howard y su equipo o lo que quedaba de él regresaron a la realidad, pero el pavor vivido fue tan grande que algunos de lo que estaban allí, que eran soldado experimentado, se cagaron en sus pantalones. La valentía que mostraban unas horas antes era vestigio de un pasado cercano, se puede ser valiente, pero no cuando te das cuenta qué hay algo que antes de un mísero parpadeo humano, puede matarte de la manera más horripilante y abominable jamás pensada.

	—Wesley: ¿ustedes observaron bien lo que acaba de pasar? Porque yo no pude seguirle los movimientos a esa cosa.

	—Lena Jacobs: es imposible para el ojo humano lograr tal proeza.

	—Nick: la cámara estaba puesta para grabar, tal vez haya captado algo.

	—Janet: podríamos analizar los videos para confirmar que sí vimos algo y que no era nuestra mente jugándonos la peor de las bromas.

	—Howard: revisaremos en la mañana y veremos todo lo que pasó, aunque sé que fue muy real, porque tenemos dos cadáveres.

	La noche concurrió sin ninguna novedad, aparte de lo que ya había pasado.

	Día siguiente: el equipo se reunió temprano, tenían que revisar los videos de las cámaras de Nick y luego sacar algunas conclusiones y decidir cuáles serían los siguientes pasos de ese momento en adelante.

	
 

	Nick montó las cámaras y todos se acercaron, puso los videos lo más lento posible y lograron ver cómo Anzothot esquivó los troncos de la trampa y como masacró al jefe de seguridad y su muchacho en cuestión de milésima de segundo.

	Lena, que era una mujer fuerte y valiente, se puso a vomitar cuando vio la masacre de su amigo por parte de aquella criatura. Janet se acercó a esta y la consoló, aunque ella se encontraba muy bien que digamos. Ya aquellos hombres llevaban tiempo con ellos y los consideraba parte del equipo.

	Wesley, que era un ex militar y estaba acostumbrado a ver todo tipo de muerte, estaba tembloroso. He visto muchos muertos por balas o por explosiones, pero nunca que un ser conocido en este mundo hiciese algo así y menos en cuestión de segundos. Las muertes producidas por osos, que son consideradas de la más terrible, son solo juego de niño para la imaginación mórbida de esta criatura salida de las entrañas del mismísimo infierno.

	—Howard: ya tenemos más que claro que esa cosa es más fuerte, rápida e inteligente que nosotros. Lo ha demostrado ya en varias ocasiones.

	¿Cuál será nuestro siguiente paso?

	—Lena Jacobs: no sé si me estoy volviendo loca, pero viendo el interés que tienes Anzothot en acabar con nosotros, no estoy dispuesta a irme sin una respuesta.

	—Janet: mi trabajo es ser médica, cosa que no he podido ejercer en el tiempo que llevamos en esta montaña, pero no pienso irme de aquí sin haber revelado el misterio que oculta este inhóspito lugar.

	—Nick: si les digo que no estoy aterrado, les miento, pero si existe la más mínima posibilidad de descubrir lo que aquí se oculta, me quedo.

	—Wesley: aunque termine hecho un montón de mierda y sangre, no cambiaré de idea, hasta patearle el culo a esa cosa.

	—Howard: pensé que era el único loco aquí, pero luego de escucharlos, tengo que decirles que estoy tan loco como ustedes, o matamos a Anzothot o nos mata él a nosotros, o descubrimos el secreto del artefacto, y hasta que una de esas tres cosas no suceda, no nos iremos de aquí. Dice un dicho que sin sacrificio no hay victoria y ya hemos sacrificado tanto que la victoria tendrá que llegar.

	
 

	—Wesley: ya estamos de acuerdo en que nadie sí irá de aquí, pero aún tenemos una cuestión por resolver, y es cómo acabaremos con ese bicho infernal.

	—Lena Jacobs: tienes razón, no creo que ninguna trampa funcione.

	—Nick: tengo una idea, aunque no sé si sea factible. Todo ser vivo en este planeta tienes que dormir, aunque pensándolo bien, no creo que esa cosa sea de este mundo, pero que les parece si revisamos la montaña, la mayor parte que podamos y es posible que encontremos su escondite, de hacerlo así sería el momento perfecto para deshacernos de esta cosa para siempre.

	—Howard: sabes Nick, sé que eres alguien brillante, pero no sabías qué se te ocurrirían tan buenas ideas, Nick gracias jefe.

	—Howard: creo que es el único plan que nos queda, pero la exploración la haremos de día, no quiero que nos expongamos, caminando por esta maldita montaña de noche. No solo tenemos que preocuparnos de Anzothot, aún recuerdo lo que pasó con Mike, y si alguno de nosotros estás herido, eso complicaría las cosas.

	—Janet: Howard tienes razón, aunque soy médica, hay cosas que no puedo hacer estando en una montaña y cualquier herida por pequeña sea puedes complicarse.

	Está decidido, dijo Howard, mañana empezaremos a explorar este salvaje e inhóspito lugar, creo que todos estamos de acuerdo.

	Estamos de acuerdo.

	Nos retiraremos a nuestras tiendas temprano a ver si el señor del sueño nos concede el placer de soñar.

	—Lena: pides mucho Howard, pero espero que así sea.

	Día siguiente:

	Buenos días, cabrones, dijo Wesley.

	—Janet: deberías de cuidar tu lengua, fortachón. Las damas por muy decididas que seamos nos gustan escuchar bonitas palabras.

	—Howard: preparen todo, nos vamos de excursión, o como sea que se llame lo que vamos a hacer.

	—Nick: tengo mi equipo listo, pero podrían darme un arma, no creo que las fotos sean la debilidad de nuestro amigo.

	
 

	—Wesley: está bien niño, ¿pero sabes usar una espada? ¿Estás seguro de que no te cortarás la cabeza antes de que ese maldito infeliz lo haga?

	—Howard: dale la espada Wesley, cualquiera puedes rebanar con lo filosa que están, bien jefe como usted diga.

	Ya estamos todos listos, nos marchamos, vamos a sacar ese apestoso gusano de su guarida.

	Aquellos valientes hombres salieron en busca de su verdugo, ¿pero sería justo llamarlos valientes? Creo que sería mejor llamarlos desquiciados, nadie, en su sano juicio, saldría a buscar una criatura con unas capacidades sobrehumanas como aquella.

	El primer día de exploración no dio fruto, pese a que barrieron una gran cantidad de terreno, no encontraron nada que pudiera parecer una guarida, pero eso no los haría rendirse, ya estos hombres estaban en el punto de no retorno.

	—Howard: montemos campamento aquí, el día fue infructuoso, pero continuaremos buscando hasta encontrar ese maldito ser.

	La noche concurrió tranquila, Anzothot le estaba dando un respiro, o tal vez era parte de su juego mental.

	Día dos de la búsqueda:

	—Howard, buenos días, preparen todo, continuaremos revisando la montaña, no olviden sus armas.

	—Lena Jacobs: vamos, tenemos 11 horas de sol, en ese tiempo podremos cubrir una vasta área de este lugar.

	—Janet: vamos chicos, abran bien los ojos, ese ser puede estar escondido en el lugar menos esperado. Con lo grande que es, no sé cómo se puede ocultar tan bien.

	—Howard, Wesley ha estado muy callado, ¿te pasa algo?

	—Wesley: es que he estado pensando, estamos buscando alguna cueva qué parezca una guarida, pero estamos olvidando que esa cosa tiene alas, su nido puede estar en uno de los árboles cercano a esta montaña.

	Todos se quedaron callados, Nick fue el primero en hablar, revisar esta montaña por sueño es difícil y si tenemos que mirar también en los árboles eso complicaría las cosas.

	
 

	—Howard: maldición, no había reparado en eso, creo que lo que acaba de decir Wesley echa por el sueño nuestros planes.

	Sería imposible encontrarlo tomando eso en cuenta. Creo que aquí termina nuestra búsqueda de ese maldito ser.

	Todos estaban molestos, aquello no estaban en los planes, lo mejor sería regresar hasta donde está el artefacto e idear algún otro plan, o largarse de ese endiablado lugar.

	
 

	La historia de Janet

	
 

	Lo que parecía ser una jornada prometedora, se tornó en un desánimo colectivo, luego de Wesley haber hecho un análisis fisiológico de la criatura.

	Uno tras uno en fila india, en un estado en el que parecían zombis, tomaron el camino de regreso a la cueva. Estaban donde mismo habían empezado, no sabían nada de Anzothot y menos donde encontrarlo. Es en ese momento donde una mente razonable se pregunta si su existencia tienes alguna validez.

	Pero para suerte de aquellos despojos humanos, sus mentes estaban en otra dimensión, habría sido secuestrada por algo fuera de este mundo y eso lo mantenía en pies. De lo contrario fuesen unos desquiciados vagando en una montaña, sin que nada o nadie tenga piedad de ellos.

	Tras varios minutos caminando, por fin llegaron a la cueva, la suerte que tanto anhelaban estaba de su lado.

	Anzothot, no apareció en ningún momento, de ser este el caso, no serían más que comida para las aves de rapiña que moraban en aquel mórbido lugar.

	Estando en la cueva ya, Janet les proporcionó unos somníferos y tomó ella también uno, en instante estos se durmieron en medio de la nada.

	Durmieron como niños que no tienen ninguna preocupación, al despertarse con sus mentes un poco esclarecidas, pasaron notas.

	—Howard: si Janet no nos hubiese suministrado ese médicamente, no sé si seguiríamos vivos, mi mente estaba a punto de estallar de la rabia y la impotencia, ¿cómo es que esa maldita criatura nos ha llevado a esto?

	—Wesley: sigo pensando que lo que se esconde en este maldito lugar, tienes que ser muy importante, para que esa maldita cosa masacre tantas personas por protegerlo.

	—Lena Jacobs: por lo que me contó mi padre y lo que he vivido en esta montaña, ese artefacto es más valioso que el oro, de no ser así no tendría tal protector.

	—Nick: ahora me pregunto cuál será nuestro siguiente paso, parece que ese bicho del infierno está muchos pasos por delante de nosotros.

	—Janet: si de mí dependiera nos largaríamos esta montaña, pero estoy comprometida con Howard y con cada uno de ustedes.

	
 

	—Lena Jacobs: sería mejor que nos tomemos dos o tres días, para pensar y recuperarnos un poco. Mientras tanto, pese a que tú y yo Janet nos conocimos en circunstancias, no muy halagadoras, que digamos, creo que nuestra relación ha mejorado un poco. Por qué no me cuentas un poco de ti, como conociste a Howard y por qué decidiste acompañarlo.

	—Janet: es como dices, en el primer viaje que hicimos no confiabas para nada en ti, y luego de lo que nos contaste en el bar, quería patearte el culo, pero creo que después de pasar estos días juntas me caes mejor y entiendo tus razones.

	—Nick: la doctora tiene una boca muy sucia, debería lavársela con bastante jabón.

	—Janet: está bien, te contaré. Mi nombre completo es Janet Olsen, mi padre se llamaba Carl Simerd, y digo se llamaba por qué el muy desgraciado nos abandonó a mí y a mi madre cuando apenas tenía 5 años, a estas alturas no sé si estés vivo o no, aunque la verdad no me interesa.

	—Lena: tu padre era un verdadero hijo de puta, no creo que haya razón suficiente para abandonar a una madre y una niña a su suerte, por muy mala que estén las cosas.

	—Janet: mi madre se llama Judit Olsen, solo tengo su apellido. Después de aquel hombre dejarnos, viajamos por muchos lugares, mi mamá siempre estaba en busca de trabajo para que yo estudie y tuviese una vida mejor que la de ella, pero hacer tantos viajes, me complicaba las cosas, tenía que apuntarme en diferente escuela y cada cierto tiempo hacer nuevos amigos. Es un poco difícil para un niño, pero no estaba en posición de quejarme y le agradezco todo lo que has hecho hasta ahora por mí.

	Pasado los años, ella encontró un buen trabajo y por fin nos establecimos, yo estaba un poco grandecita y siguiendo sus consejos me puse a estudiar, después de muchos años en la universidad, por fin me gradué, en cirugía general, en poco tiempo las cosas mejoraron para nosotras, pude comprarle la casa a mi mamá y tenía suficiente dinero como para no preocuparme por cosas del día a día.

	—Lena: discúlpenme, chicos, pero hay hombres que son unos completos idiotas.

	¿Cuéntame cómo conociste a nuestro amigo Howard?

	
 

	—Janet: en todo el tiempo que viaje con mi mamá vivimos en muchos lugares montañosos, y siempre me ha gustado la naturaleza, aun después de ser médico, cuando no estaba trabajando y disponía de algún tiempo libre, me iba de ruta por alguna montaña.

	Un día leyendo el periódico vi este sujeto que presentaba un hallazgo, y me llamo mucho la atención. Yo tenía muchos amigos en las altas esferas que era donde Howard se movía, y a través de un amigo lo conocí. Cuando le conté que era doctora, fue el primero en invitarme a unirme a su equipo de exploración, dije que si sin pensarlo, esa propuesta nos convenía a los dos, él tenía un médico en su equipo y yo estaba con uno de los mejores arqueólogos.

	Pese a lo difícil que puede ser la vida, la clave está en nunca rendirnos, siempre y cuando lo hagamos así, el destino se pondrá a nuestro favor.

	—Lena: tu historia a la vez de triste es emocionante, me alegro de haberte conocido y si me lo permite de ahora en adelante te llamaré amiga.

	¿Qué dices?

	—Janet: ¡no hay problemas, ya lo somos!

	
 

	El día había terminado, y pese a toda la desgracia vivida, se forjaría una amistad que duraría hasta la muerte y qué mejor dicho porque Anzothot el terror de la montaña, la misma muerte en persona podría ponerle fin en cualquier momento.

	
 

	Día 3:

	
 

	El equipo aún no trazaba ningún plan, no tenían definido cuál sería su siguiente movimiento, pero una buena comida y varios días de descanso le sentarían de lujo para reponerse física y mentalmente.

	Howard, como siempre, volvía a alardear de su léxico y todos estaban en sus mejores momentos, el ánimo que perdieron haces tres días con la muerte de sus camaradas, regresaba a ellos.

	—Wesley: estamos descansados, pero no decidimos nuestro siguiente paso, ¿alguna idea jefa?

	—Howard: aún no se me ocurre nada que tenga la más mínima posibilidad de funcionar, se aceptan sugerencias.

	—Lena Jacobs: estoy pensando que lo mejor sería que nos larguemos de aquí, aunque no sin el artefacto, por supuesto, apuesto que los pensaste en eso, ¿no Howard?

	—Howard: me conoces demasiado Lena, eres una mujer muy astuta, por supuesto, de aquí me voy con el artefacto o la cabeza de Anzothot y la segunda opción la veo un poco difícil.

	—Nick: por mí no hay problema, pero podríamos seguir unos días más descansando hasta estar al cien por ciento, para que cuando nos larguemos de aquí no tengamos ningún inconveniente. Además, podríamos disfrutar del lugar, cuando ese maldito ser no está rondando por aquí, esta es una de las mejores vistas tanto de día como de noche y unas buenas fotos para la posteridad no estarían nada mal.

	Ahora que lo pienso, ¿por qué no hacemos una foto grupal?

	—Wesley: estoy de acuerdo, sería un buen recuerdo y el niñato tendría que presumirles a sus hijos si alguna vez lo tiene.

	
 

	—Janet: muy buena idea, es algo que será genial presumir una foto en un lugar hermoso, con uno de los mejores arqueólogos.

	—Nick: prepárense, la cámara ya está lista, unos minutos después la cámara de Nick iluminó son su flash a aquellos valientes he intrépidos aventureros, pero para su mala suerte, esa foto nunca vería la luz. Se convertirá en parte de la montaña, al igual que lo han hecho un vasto grupo de exploradores y unos cuantos de los que iniciaron aquella aventura por ese lugar olvidado de la mano de Dios. También serán parte de aquel hermoso y despiadado lugar.

	Los aventureros se encontraban en un lugar remoto e inhóspito, un lugar donde la naturaleza mostraba su poder y su belleza a la vez. La montaña se erguía majestuosa ante ellos, invitándolos a explorar sus misterios y desafiar sus peligros. Peligros que ya conocían casi de sobra desde que iniciaron esa peligrosa expedición. Sin embargo, pocos eran los que regresaban con vida de esa aventura.

	Nick, el fotógrafo, capturó ese momento en su cámara. Si salían de la montaña con vida, podrían presumir antes sus familiares y amigos de aquel majestuoso e imponente sitio al que pocos se atreven a desafiar.

	Él y sus compañeros de exploración se sumaron a la larga lista de expedicionarios que valerosamente se atrevían a enfrentar los peligros que pueden ocultarse en un sitio desconocido y alejado, donde los únicos habitantes son los indígenas que llevan cientos de años ocupando, protegiendo y venerando aquella terrible zona.

	La montaña seguía siendo un lugar desconocido y peligroso para la mayoría, pero para aquellos valientes y determinados, seguía siendo un desafío irresistible. La aventura encabezada por el mundialmente famoso arqueólogo llamado Howard, a pesar de todos los encontronazos con los que se habían encontrado: seguía resuelto a completar la misión en la que se habían embarcado...

	
 

	De regreso al pueblo

	
 

	Todo estaba decidido.

	El siguiente paso del equipo sería irse con el artefacto o al menos intentarlo, pero por petición de Nick y con la aprobación de los demás, eso sería en unos días más.

	Tenían decidido tomarse un tiempo para descansar y contemplar la belleza de aquel lugar. Nick como todo buen fotógrafo encantado con la naturaleza, quería aprovechar el momento que tenían de descanso para seguir tomando instantánea.

	Sí, como lo acaba de leer, además de los terrores que allí se esconden, aquel era un lugar majestuoso, cuando el terror de la montaña no estabas al acecho, o siempre y cuando no pusiesen sus manos en aquel raro artefacto.

	—Howard: en este tiempo que tenemos podemos dar algunos sondeos cerca de la cueva, a ver si así descubrimos algo, pero sin alejarnos más de este lugar, creo que por el momento estaremos a salvo.

	—Wesley: dime Lena, ¿no hay algo más que tu padre te hayas contado de este lugar o de ese artefacto? Tal vez encontremos algunas pistas en algo de lo que te contó tu padre, no importa qué cosa sea.

	—Lena: mi padre me contó muchas cosas de este lugar, pero creo que no estaba en su sano juicio después de lo que pasó con su equipo. Decías cosas que no tienen sentido para mí y aún no las entiendo. Lo único que me quedo bien claro era que no quería que buscaras ese cacharro, una vez me contó que obtenerlo sería la desgracia de la humanidad, pero no sé en realidad por qué dijo aquello o que fue lo que descubrió.

	—Janet: eso no aporta mucho a lo que queremos saber, si tan solo hubiese algún escrito o algo que pudiésemos estudiar a fondo, nos facilitaría las cosas.

	—Lena Jacobs: hay muchas notas de mi padre, las tengo guardadas en un baúl.

	¿Qué dicen si vamos al pueblo y revisamos los escritos de mi padre? Así tal vez obtendremos alguna pista que nos valga, aunque nunca revise sus cosas, no sé si halla algo allí, pero no perdemos nada en intentarlo.

	
 

	—Nick: creo que sería la mejor opción, si tenemos la más mínima posibilidad de salir de aquí con el artefacto y con vida, sería lo mejor, así que estoy de acuerdo. Solo tenemos que esperar la decisión de Howard.

	—Howard: no es que me guste mucho la idea, cuando me largue de este lugar no quisiera regresar nunca jamás, pero si eso nos pones a salvo a todos estoy de acuerdo.

	—Wesley: bien, entonces pasaremos la noche aquí y en la mañana salimos al pueblo a la casa de Lena.

	
 

	Día 4:

	
 

	Ocho de la mañana.

	Howard, todos recojan sus equipos, vamos al pueblo.

	Con el equipaje recogido partieron hacia el pueblo, al atardecer estarían en el mismo.

	Varias horas de caminatas y un cansancio extenuante, por fin, divisaron la aldea no muy lejos. Siguieron su camino y al fin llegaron, Lena Jacobs se sintió feliz de regresar a su casa una vez más después de todo lo sucedido, y respecto a los demás, su felicidad era latente pese a no estar en sus casas.

	Se siente bien estar bajo un techo, dijo Wesley.

	¿Oye Lena, hay algún hombre del que debamos preocuparnos?

	—Lena Jacobs: no mi estimado Wesley, soy una mujer soltera y sin compromiso por ahora.

	-Wesley: los hombres de estos tiempos son todos unos maricas, como puede una hermosa dama como tu estar sola.

	—Lena: ¿me estás tirando los tejos?

	—Wesley: para nada, señorita, solo decías.

	—Janet: ¿podemos tomar un baño, Lena?

	—Lena: si pueden, aunque no todos juntos tendrán que esperar su tiempo.

	Se bañaron y se cambiaron de ropa, las mujeres prepararon una buena comida casera y se tomaron algunos vinos.

	
 

	—Wesley: saldré a dar un pasea a algún bar cercano, así tal vez me encuentre una buena compañía y podré despejar la mente. ¿Hey niño, que dices si me acompañas?, y te hace hombre esta noche.

	—Nick: que dice vejestorio, he estado con mujeres antes, pero te acompañaré. He más te tengo una apuesta, el último en cortejar una mujer, paga todo lo que gastemos.

	—Wesley: vaya, te ha puesto muy gallito, pero acepto.

	—Janet: hombres, no tiene remedio, son muy tontos, ¿lo sabían?

	—Howard: pórtese bien, no se metan en ningún problema y no beban mucho, mañana tenemos trabajo.

	—Nick: bien, jefe.

	—Wesley: como digas.

	—Howard: me quedaré aquí a descansar un poco mientras me tomo un par de copas vino.

	Te acompañaremos Howard, dijeron las dos mujeres.

	Wesley y Nick llegaron a un bar, pidieron un par de cervezas, mientras la noche avanzaba más personas llegaban al bar.

	Oye abuelo, le grito Nick a Wesley, ¿ya ha visto alguna dama de tu edad?

	—Wesley: mocoso, no tientes a tu suerte. Tomaré hasta más no poder porque tú pagarás todo.

	En casa de Lena: los tres que estaban allí hablaban de todo lo que había sucedido. También comentaban sobre la probabilidad de que encontraran algo que revelara el misterio que envolvía a Anzothot y aquel trasto.

	De regreso al bar, aunque los dos habían tratado de lograr de cortejar algunas de las mujeres que estaban allí, no habían tenido éxito, la noche no pintaba bien para ninguno de los dos.

	
 

	La noche empezó a hacerse longeva y Nick por fin cortejó una bella señorita, este se acercó a Wesley tomándola de la mano, lo miró y le guiñó un ojo. Wesley se puso rojo, no creería que perdería contra aquel hijo de puta.

	La noche estaba muy avanzada y aquellos dos hombres no podían pararse bien en sus pies, Wesley pagó la cuenta por haber perdido la apuesta y sosteniéndose como pudieron salieron del bar.

	—Howard: esos dos no llegan, ya estoy un poco preocupado.

	—Lena: relájate, este es un lugar tranquilo, pronto llegarán. Lo único malo que le puede pasar es que se hayan pasado de tragos.

	—Janet: aunque esa sea la razón, creo que tendríamos que ir a buscarlos, Wesley es mala influencia para Nick.

	Bien, vamos, dijo Lena. A unos cuantos metros divisaron dos figuras, la oscuridad no permitía ver bien, al acercarse vieron que eran aquellos dos idiotas.

	Caminaban abrazados, ninguno podía sostenerse en sus pies por sí solo, las mujeres se echaron a reír. Aquello era todo un espectáculo, cantaban, se reían y marchaban como dos completos gilipollas.

	Howard agarró a Wesley y las mujeres hicieron lo mismo con Nick, en unos minutos llegaron a la casa, los tiraron en el sofá y se fueron a la cama.

	El día siguiente tenían trabajo que hacer...

	
 

	Tengo un dolor de cabeza de mil demonios, dijo Wesley al despertarse, niño, ¿qué tal estás?

	Le pregunta a Nick.

	—Nick: estoy como si un tren me hubiese arrollado, mi cabeza va a reventar.

	—Howard: por fin despiertan, Les dije que no bebieran de más, tenemos mucho que hacer y necesito que estén sobrios.

	La noche estaba tan buena que venían abrazados, así que no se quejen. Y levántense de ese puto sofá, dijo Janet.

	Lena buscó el antiguo baúl de su padre que tenía guardado, lo vació en una mesa que tenían preparada, eran un montón de hojas escritas a mano. Aquello parecía prometer, pero sería mejor no emocionarse antes de tener algo en concreto. Cada uno tenía una nota en la mano tratando de descifrar que era todo aquello que había en ella, pero aún no encontraban dar con algo que pareciese importante. Eso no los detendría, tenían un montón de cosas que analizar y de seguro algo encontrarían.

	Ya llevaban un buen rato analizando, cada cual más variopinta, hasta que Howard encontró una página que le llamó la atención. Creo que tengo algo aquí, no era una nota como todas las demás, esta tenía algo peculiar. Había un dibujo, pero contrario a lo que imaginaban que podía ser, no es que tuviera mucho sentido para ellos, parecía ser un tipo de mapa, pero no uno conocido como los mapas que estaban habituados a ver. No parecía para nada un mapa de la tierra o de algún lugar en esta que ellos supieran, todos se quedaron mirando aquel raro dibujo y pese a que parecía un mapa seguían sin poder reconocerlo.

	Varios minutos inmersos en sus pensamientos hasta que Lena dijo, y… ¿si es una especie de mapa estelar? Después de todo lo que hemos visto, ninguna idea por tonta parezca debería parecernos descabellada.

	Puede ser, dijo Howard. Nick sé que eres uno de esos chicos que les gusta estar en una computadora, ¿por qué no investigas a ver si encuentras algo, una galaxia o constelación que se parezca a esto?

	Están bien, dijo este. ¿Lena tienes un computador aquí?

	Si tengo uno, ahora mismo la traigo.

	
 

	Lena buscó su computador y se la llevo a Nick, este se puso a investigar en diferentes páginas y encontró una constelación que era similar al mapa que tenían en sus manos.

	Creo que tengo algo, vengan todos. Howard y los demás se acercaron. Este mapa es igual a la constelación de la serpiente, dijo Nick, pero eso no nos dice nada, solo alimenta más el misterio.

	—Janet: ¿hay algo que tu padre te haya dicho del espacio o de este mapa?

	Que yo recuerde nunca dijo nada sobre este mapa o acerca del cosmos, esto es completamente nuevo para mí, lamento no ser de mucha ayuda en este tema.

	Todos se miraron con cara de enfado y se notaba bastante que estaban decepcionados, cuando lograron descubrir algo inusual no pudieron descifrar el misterio que escondía.

	Ya tenían varias horas analizando todos los tipos de notas, estaban frustrados y cansados.

	Ya dejarían la investigación para el próximo día, pero antes a Howard se le ocurrió hacerle una pregunta a Nick.

	—Howard: Nick, ¿podría enviarle un correo a tu madre con la imagen a ver si tiene alguna sugerencia?

	Por supuesto, también envíasela a tus colegas que trabajan en el bajo mundo como informático, si no es mucha molestia.

	Conozco gente que trabaja para alguna agencia de las que tienen tres letras, pero es mejor no deberle un favor a ninguno de esos sujetos.

	
 

	La esperanza es lo último que se pierde. Y así era para aquellos hombres y mujeres, pese a ir de fracaso en fracaso, nunca se rendían. A pesar de tener un día ajetreado y al final no conseguir nada, seguirían intentándolo por diferentes vías. Nick había hecho contacto con varios de sus amigos hackers y con algunos que trabajaban en agencias de tres letras, pero todos les decían lo que ellos ya sabían, aquello que tenían a mano era un mapa estelar, al no saber qué estaban buscando precisamente y Howard no proporcionarles mucha información, no podían hacer más que lo antes dicho. Howard no solo era uno de los mejores arqueólogos, también era un sujeto astuto, de rebelar mucha información, de lo que estaban buscando las cosas podrían complicarse y eso era lo que menos querían en esos momentos.

	No querían un grupo de curiosos en su montaña o que alguna agencia del gobierno se haga con el aparato y los dejasen a ellos en segundo plano después de todo lo que habían pasado. Seguiremos investigando por nuestras cuentas, dijo Howard. No se me quita de la cabeza que ese es al hallazgo de nuestras vidas y no solo eso, creo que esconde algo que puede ser sumamente importante para la humanidad y lo digo por el recelo de Anzothot al protegerlo. Ya es suficiente, dejaremos de mirar estas notas y nos tomaremos el resto del día libre.

	
 

	Día 5:

	
 

	Lena, creo que no encontraremos nada que no sirva entre las cosas de mi padre o al menos no podremos descifrarlas, ¿qué dicen si dejamos esto y volvemos a la montaña?

	—Wesley: estoy de acuerdo, ya me estoy aburriendo. Soy un hombre de acción, vamos a saludar nuestro amiguito.

	—Janet: sigues igual de loco, ¿cómo es que te animas tanto para regresar a esa montaña?, cuando sabes qué el dios de la muerte habita en ella.

	No me importa, mi trabajo ahora es matar dioses y este no escaparás de mí, dijo Wesley. Nick, ¿qué dices si hacemos otra apuesta vejete? Olvídalo niño, ya pasaron varios días y aún me duela la cabeza. Además, todos sabemos que fue solo cuestión de suerte que me ganaras. Me voy a descansar, mañana prepararemos todo y nos vamos de excursión al infierno, así que descanse, dijo Howard. Se fueron a dormir. En la mañana temprano estaban de pies recogiendo sus cosas para marcharse.

	
 

	Todos cargados iniciaron lo que sería su última aventura, después de una hora de camino, echaron un último vistazo al pueblo y sintieron nostalgia de la paz que rodeaba aquel lugar. Acabo de salir de mi casa y ya estoy extrañándola, dijo Lena.

	Espero que esta vez sea la vencida y podamos regresar con ese raro objeto, o al menos conocer su misterio. Ya se han perdido muchas vidas y lo menos que podemos hacer es horrarlo consiguiendo desvelar el contenido de este. Casi un día completo de camino les tomó llegar a la cima de la montaña, las condiciones climáticas no estaban de su lado, soplaba un viento frío que se colaba a través de sus ropas de invierno. Como siempre, mirar hacia el pueblo desde esa altura era un espectáculo. Espérenme un momento, tomaré unas fotos del pueblo desde esta perspectiva, ¿por qué un lugar tan hermoso tienes que ser tan aterrador?, preguntó Nick. Porque todo lo bueno conlleva sacrificio, contesto Wesley, de lo contrario no lo valorarías. Siempre me sorprende Wesley, a primera vista parece un patán al igual que la mayoría de los militares, pero en el fondo eres una buena persona.

	—Howard: vamos a la cueva, se está haciendo muy de noche y la brisa está muy fría, además es el mejor lugar para protegernos, si nuestro diabólico amigo decide venir por nosotros. Aunque creo que estaremos a salvo, siempre y cuando no toquemos el artefacto.

	
 

	La constelación de la serpiente

	
 

	Howard y el equipo estaban en la montaña presenciando unos de los hermosos amanecer de aquel fatídico lugar. Lena Jacobs: sigo sin entender por qué de tantos lugares en la tierra, ese raro artefacto y esa maldita criatura tenían que estar en este lugar. Eso no importa, dijo Wesley, lo importante aquí es que por alguna razón fuimos los elegidos para encontrarnos con esa diabólica criatura, el cacharro y quien sabes qué cosas más. Ahora tenemos que decidir cuál será nuestro siguiente paso, si tratar de huir o seguir investigando por el momento hasta encontrar alguna pista, dijo Janet. Howard: estamos en una encrucijada, ya sabemos que es difícil matar esa cosa aun estando atrapada. Nick: se me está ocurriendo una loca idea, pero creo que es lo más viable.

	¡Compártela Nick, dijo Howard! ¿Qué tal si salimos corriendo con el artefacto lo más rápido que podamos?, así es probable que uno de nosotros logre llegar al pueblo. Wesley: esa es una mala idea, niño. ¿Se te ha olvidado que esa maldita cosa tiene alas?, y nada nos asegura que no pueda seguirnos hasta el pueblo, así que no estoy de acuerdo, ese demonio nos mataría a todos y pondríamos en peligro las vidas de los aldeanos sin poder lograr algo... y esta montaña seguiría convirtiéndose en un maldito cementerio. Otros vendrán después de nosotros y les pasará lo mismo, tenemos que seguir intentando descubrir algo, por mínimo que sea, de lo contrario mucha gente morirá. Ahora mismo creo que somos lo que más posibilidad tienen de lograr descubrir algo. Estoy de acuerdo con Wesley, mientras más misterioso sea el lugar, más interés despierta en las personas y no solo arqueólogos, también exploradores, excursionistas y todo tipo de gente. Y, por si fuera poco, ¿creo que un gobierno se podría poder a buscar el objeto y a saber lo que le podría pasar a nuestro querido mundo? Creo que es nuestra responsabilidad resolver todo este misterio y no importa si solo uno de nosotros sobrevive. Lena: estoy de acuerdo, pero aún no decidimos cuál será nuestro siguiente paso, estamos estancados en ese punto. Lo mejor por ahora es tomarnos un tiempo libre. Ya se nos ocurrirá alguna idea, pero para eso debemos descansar y pensar con la mente fría, dijo Howard. Daré un paseo por las inmediaciones. Si quieren descansen o pueden salir, tenemos bien claro que nuestro infernal amigo no vendrá, a menos que toquemos su tesoro. Nick: saldré a hacer unas cuántas fotos de este lugar, antes de que se haga más tarde. Sin duda que las vistas son espectaculares.

	
 

	Wesley: también saldré a dar un paseo, esta tranquilidad me está matando, tal vez me encuentre con Anzothot y me invite a tomar una cerveza a su guarida.

	(risas del grupo) ja, ja, ja.

	Todos rieron con la ocurrencia de Wesley, ese sujeto no tiene remedio, dijo Nick. ¿Tú que harás, Janet? Pregunto Lena.

	Solo me quedaré aquí. No quiero moverme mucho en este lugar, no me gustaría convertirme en comida de esa demoníaca cosa. ¡Bien, te haré compañía, estupendo! Ya habían pasado varias horas, Nick tomó un montón de fotos para tenerla de recuerdo, o al menos eso era lo que él creía.

	Howard exploró un poco la montaña y Wesley hizo lo suyo, pero ninguno logró nada, su caminata fue solo eso, un simple paseo sin sentido. Los tres se reunieron con las mujeres en la cueva.

	¿Qué tal les fue, chicos? Dijo Janet, no muy bien que digamos, respondió Wesley. Creo que a mí me fue bien, dijo Nick, tengo un montón de fotos espectaculares.

	Las vendería a buen precio para continuar con mi labor sin fines de lucro. —Howard: a mí no me fue muy bien que digamos, no encontré nada de nada. Esta maldita montaña me saca de mis cabales, esa tranquilidad lo impregna todo, pero en las entrañas de este lugar se esconde la criatura más aterradora que una mente humana pueda imaginar. Tranquilos, solo dejemos que las cosas sigan su curso, dijo Lena, creo que me iré a descansar.

	Deberían de hacer lo mismo. Janet: buenas noches a todos, que duerman bien.

	
 

	Día 6:

	
 

	¿Qué tal amanecieron?, pregunto Wesley.

	Todos contestaron “bien”, excepto Howard, tuve una mala noche, dijo este. Soñé algo superraro y terrorífico a la vez, no sé si sea por culpa de Anzothot, pero vi criaturas parecidas a él en el sueño. Les contaré, seis bolas de luz caían del cielo y vi perfectamente cómo caían cada una en una montaña de la tierra, pero no se desintegraron con el impacto, solo una honda de energía se desprendió desde donde habían caído esos raros objetos, ¿pero saben?, una de esa cosa cayó aquí, lo vi con todo lujo de detalle.

	
 

	Por cierto, el mapa que encontramos en casa de Lena era de una constelación, ¿no? Sí, contestaron todos a la misma vez, esos objetos venían justamente de ese lugar. Ahora que lo menciona, no creo que sea un simple sueño, si como dice esos objetos venían de la constelación que estábamos analizando, significa que Anzothot no es de este mundo como había pensado, aunque no lo mencioné para que no creyesen que estoy como una puta cabra. Niño, ningunos de los que estamos aquí, está en su sano juicio, de lo contrario estuviera lo más lejos posible de este lugar, debiste de mencionar lo que estaba pensando antes, dijo Wesley.

	Así es Nick cualquier idea por tonta que parezca puede servirnos de mucho, dijo Lena. Janet: analizando bien el sueño de Howard, está más que claro que esa cosa no es de este mundo, pero no solo eso, tenemos cinco más de esos seres en nuestro mundo, eso cambia la regla del juego. Ya me estoy haciendo una idea de que es ese artefacto, creo que es tecnología de su mundo, por eso el recelo en protegerlo.

	—Howard: tal vez sea como dicen, pero eso solo aumenta el misticismo en este asunto y al haber más seres por ahí, nadie sabe qué pueda pasar. Si una sola cosa de estas es peligrosa, imagínense seis. Ahora estoy convencido más que nunca que debemos descubrir el misterio de todo esto, de lo contrario es como el padre de Lena dijo, todo el mundo estará en peligro.

	Howard, Ahora que has contado tu sueño, me llega a la mente la leyenda que se contaba en el pueblo.

	—Janet: si mal no recuerdo, nuestro guía ya fallecido Daniel, nos contó un poco sobre la historia que contaban desde tiempos inmemoriales los ancestros de la aldea, creo que nos dijo lo siguiente: cuenta la leyenda que una noche muy fría, mientras todos estaban en sus casas resguardándose del frío al lado del fuego, se escuchó un estruendo ensordecedor en el cielo, todos salieron de sus casas y vieron a los lejos en la cima de la montaña, unas luces que se dividían y tomaban cada una un rumbo distinto. Se dice que la luz de esta montaña causó una gran onda expansiva, aunque fue solo eso.

	Desde ese momento los aldeanos empezaron a venerar esta montaña y lo que se oculta en ella, viendo con malos ojos a los extraños que se acercaban al lugar o se embarcaban en alguna loca aventura. También cuentan que muchas son las personas que han subido a sus cumbres, pero que solo un hombre pudo salir con vida. Ya saben de quién hablo, fue el padre de Lena.

	
 

	Ahora que hablamos sobre la constelación, ¿qué sabemos sobre esta?

	—Nick: por lo que he leído en internet, esto es lo que sabemos, cojo el ordenador y leo textualmente. La constelación de la Serpiente se encuentra en el hemisferio norte de la esfera celeste. Fue descrita por Claudio Ptolomeo en el Almagesto (siglo II), formando parte de las 48 constelaciones antiguas.

	La Serpiente es la única constelación que se ha dividido en dos tramos: la cabeza y la cola. Entre estas dos partes se encuentra la constelación Ofiuco. Las estrellas que componen la Serpiente son todas de magnitud superior a la segunda, y el ordenamiento de la denominación de Bayer tiene en cuenta las dos partes de la constelación. Pero esto no nos lleva a ningún lugar.

	Y otra cosa que quería decir sobre el correo que le envíe a mi madre, sabe lo mismo que nosotros, lo siento chicos, no fue una información muy valiosa. Teniendo en cuenta que esta “tecnología” que está protegiendo este ser, puedes llevar al mundo al borde de la destrucción, es normal que no quiera que nadie puedas descifrarla y otra cosa que he pensado es que, si han venido de una constelación que está a bastante distancia de nuestro planeta, no has sido simplemente para contemplar el paisaje de la tierra y cuidar ese artefacto.

	Creo o estoy casi seguro de que han venido aquí por algún motivo y espero no tener razón, pero me suena a que en su constelación pasó algo terrible y ese hecho lo has traído hasta aquí.

	Si algún gobierno se entera de esto, que no sé cómo no se han enterado aún, puede que quieran descifrar el artefacto para obtener la información y así poder seguir fortaleciéndose tecnológicamente hablando.

	Debemos poner todo el empeño posible para que esto no caiga en las manos equivocadas. Estamos arriesgando mucho nuestras vidas, pero debemos seguir haciéndolo.

	Por cierto, ¡tengo un mal presentimiento!

	
 

	Información

	no relevante

	
 

	Howard y su equipo de exploradores tenían mucha información, pero no las que necesitaban en esos momentos, no esa información vital que les pudiera alegrar sus corazones y sentir un alivio al saber que había alguna probabilidad de salir de allí caminando por sus propios pies, no esa clase de información que les haría descubrir el misterio del artefacto y cómo escapar con él sin terminar hechos un montón de mierda.

	Las cosas no pintaban bien para aquellos aventureros, y si la situación seguía de ese modo, tendrían que tomar una decisión radical. Pero antes de eso tenían muchas cuestiones por resolver. Wesley y Howard estaban inquietos, al ser hombres de acción y estar tanto tiempo sin hacer nada, estaban más que nerviosos. No era normal que un arqueólogo experto y un militar que siempre estaba con ideas en la cabeza, en aquel instante no se le ocurriera algo que pudiera ser como una luz al final del túnel.

	¿Qué podrían hacer para deshacerse de Anzothot o para inmovilizarlo y poder escapar con aquel maldito artefacto? Tenían el hallazgo de sus vidas al alcance de sus manos, pero para mala suerte ni siquiera podían tocarlo. Pero esos no eran todos sus problemas, no tenían ni la más mínima idea de donde estaba aquella cosa infernal. Saldré un rato a contemplar la noche, dijo Wesley, de quedarme aquí me volvería loco.

	¡Serás más de lo que está, le dijo Nick!

	No importa lo que digas, respondió este, nunca ningún enemigo ha escapado de mí y esta no será la excepción, acabaré con esa cosa, aunque me cueste la vida.

	¡Creo que lo más probable es que nos cuente la vida, respondió Nick, con cara seria! Nuestro pensar es parecido, mi amigo le contesto Howard a Wesley. Nunca ningún hallazgo me había dado tantos problemas, terminaré esto, cueste lo que cueste, tengo que saber que es en realidad ese artefacto y descubrir por qué está en la tierra. También debemos tomar en cuenta, cuáles serían las implicaciones si cae en las manos menos indicadas.

	
 

	He estado pensando, que es raro que el gobierno no estés al tanto de esto, o al menos es lo que nosotros sabemos, dijo Lena. Eso es lo que nosotros pensamos, quien sabes si ya tienen alguno de esos raros artefactos, por qué si fueron seis de esas criaturas y están cada una en una montaña, supongo que son seis armatostes, dijo Janet.

	Esta situación se nos está yendo de las manos, dijo Nick. Ya tenemos unos días en esta montaña y no hacemos ningún avance, como les dije antes, creo que tendremos que tomar una decisión radical.

	Y creo que saben a qué me refiero. Howard y Wesley estaban fuera de la cueva observando una hermosa noche estrellada. Conociendo cómo operan las agencias de tres letras, estoy seguro de que están al tanto de al menos una de esas cosas y es posible que ya tengan algún aparato de esos en sus manos, tienen muchos recursos a su disposición y les sería más fácil que a nosotros, aunque si todos los seres son como Anzothot, no podemos estar tan seguros, dijo Wesley. Estoy de acuerdo contigo, los malditos tienen ojos en todas partes, son los primeros que se enteran de cualquier cosa que pase en el planeta y no creo que esta sea la excepción, dijo Howard.

	Pero si nuestra teoría es correcta y son seis artefactos, aunque es posible que tengan uno, eso nos dará un tiempo para nosotros hacernos con este, antes de que ellos puedan juntarlos todos. Eso espero contesto Wesley, porque el gobierno que los tenga en sus manos será quien esté en la cima de la tecnología y ambos sabemos que pueden usarlos con propósitos no muy halagüeños, así operan los gobiernos de nuestro mundo. Y es por razón como esa que ya no estoy con ellos, son unos malditos que no les importan los daños colaterales. Ha sido una buena charla, pero tenemos que regresar a la cueva.

	El frío está arreciando, se me cuela por la ropa, dijo Howard. Bien, vamos, ya tendremos otro día para pensar, si es que nuestro endemoniado amigo no decide acabar con nosotros mientras dormimos, aunque creo que no es su estilo, de ser así ya no estaríamos en este mundo.

	
 

	Todos se fueron a dormir, el siguiente día tendría cosas por las cuales preocuparse. Al amanecer, Janet llamo a todos, escuchen, dijo. Tenemos otro problema por el cual preocuparnos, ¿qué pasa ahora?, preguntó Howard. Como si no fuese suficiente con tantas cosas que nos han pasado ya. El caso es este, contesto Janet. Nos estamos quedando sin provisiones y si seguimos así será él hambre que nos mate en vez de Anzothot o cualquier otra cosa en esta montaña y veo que aquí todo quiere matarnos.

	Tendremos que hacer un viaje al pueblo a comprar suministros, pero no podemos ir todo solamente dos, así será más fácil y rápido. Yo puedo ir contesto Nick, pero también tienes que ir una de ustedes dos, que son la que en realidad saben las cosas que necesitamos.

	¡Yo seré tu acompañante Nick, respondió Lena!

	Está bien, irán ustedes dos. Nosotros tres nos quedamos aquí a ver si podemos investigar algo, dijo Howard. Pero tendrán que hacerlo lo más rápido posible, no tarden más de tres días, serán muchas las cosas que tendremos que traer, pero haremos todos lo posible por cumplir con el plazo. Lena y Nick prepararon algunas cosas y salieron hacia el pueblo, caminando a buen paso, estarían en el mismo en la tarde, siempre y cuando no se presente ningún imprevisto en el camino. Todo marchaba bien, hacía buen tiempo y estaba de día, así que no había muchas cosas por las que preocuparse, el peligro que acechaba en aquella montaña, pareciese que estuviera invernando, en lo general aquel era un lugar tranquilo. Pasadas varía horas, llevaban un buen tramo del camino recorrido y las cosas no podían estar mejor para aquellos exploradores, era tanto así que Nick se paraba de vez en cuando y tomabas algunas fotos, en lo que Lena tomaba un respiro y recargaba su sistema de aire. Nick quería regresar con la mayor cantidad de fotos posibles, quería continuar con su labor humanitaria. Siguieron avanzando y en unas horas más estaban en el pueblo. Me encanta la tranquilidad de este lugar, si no fuese por todo lo que sabemos y porque nuestros amigos están allí, jamás regresaría a esa maldita montaña, dijo Lena. Ya en el pueblo los dos salieron a casa de Lena, no les tomó mucho tiempo llegar, lo que quedaba del día y el resto de la noche descansarían. Voy a tomar una ducha caliente, después puedes tomar una tú, también dijiste Lena. Me gustaría tomarla justo en este momento contigo, respondió Nick.

	
 

	¿Estás intentando ligarme?, respondió Lena.

	Es difícil para cualquiera no hacerlo, viendo lo bella que eres, que por cierto no te lo habías dicho. Tú no estás mal chico, pero soy un poco mayor para ti, te llevo de diferencia algunos diez años, debes buscarte una chica de tu edad. No es que la edad me importe, pero respeto tu decisión, aunque me decepcionas un poco. Además de bella, eres inteligente y una mujer con una historia interesante, eso sería suficiente para mí.

	En estos tiempos, importan más otras cosas, la edad pasa a tomar un segundo plano. Creo que lo más importante es la conexión que haya entre dos personas. Es tu turno de bañarte, yo ya terminé, dijo Lena. Después de lo que acabas de decir, pensaré en si te doy una oportunidad o no.

	Los dos se habían duchado y Lena preparó una buena comida casera, se irían a descansar y el siguiente día irían por provisiones para regresar lo más rápido posible a la montaña. Mientras tanto en la montaña, todo estaba tranquilo, no había sucedido nada fuera de lo normal y los tres estaban en la cueva. Creo que debemos descansar y mañana salir a dar un paseo, ¿qué dicen?

	Estoy de acuerdo, dijo Janet, podemos explorar algún lugar por el que no hallamos ido, podríamos tener algo de suerte y encontrar algo relacionado con Anzothot. Está bien hora de descansar. Al siguiente día en el pueblo, Lena y Nick salieron a hacer la compra. Nick estaba un poco avergonzado por lo que le había dicho a Lena, luces un poco extraño hoy Nick, ¿descansaste bien? Sí, todo bien, es que he estado pensando en lo que te dije y te pido una disculpa. ¿Disculpa por qué?

	Nunca te disculpes por decir lo que tu corazón te dicta, dijo Lena. De hecho, he estado pensando sobre eso también y creo que te daré una oportunidad. Nick se quedó mudo, parecía que le faltaba el aire, después de unos momentos se recuperó y pudo articular palabras, este gritó con todas sus fuerzas, fue tanto así que algunas de las personas que caminan por allí, voltearon a mirarlo y se preguntaban si ese sujeto estaba loco.

	¡Lena se acercó a él y lo besó!

	Aunque no he olvidado lo que hicieron tú y Wesley en el bar, siempre te lo recordaré.

	
 

	Los minutos se hicieron eternos para Nick, aquel beso era todo lo que había soñado. Pasado los minutos, estos se separaron y Lena le dijo, no es para tanto Nick. Estoy segura de que has estado con mujeres antes y eso me quedo muy claro cuando saliste con Wesley y le ganaste la apuesta.

	¿Me perdonarás algún día por eso?

	Claro que sí, aunque te lo recordaré siempre que te portes mal.

	Ja, ja, ja. Siempre me porto bien, soy un buen chico. En la montaña, Howard, Wesley y Janet estaban en su paseo, pero no habían hecho ningún avance respecto al tema que les concernía. Tenemos el día entero por delante, podemos explorar un poco más y extender a más distancia el radio de búsqueda, aunque no sea muy lejos de la cueva.

	Lena y Nick por fin llegaron a un lugar donde podrían comprar la mayoría de las cosas que necesitaban, aquí tienen muchas frutas y vegetales frescos, compraremos todo lo que haga falta para no tener que volver a bajar al pueblo por un tiempo, aunque lo que nos falte lo conseguiremos más adelante. Así hicieron, tenían varía bolsas llenas de productos para el consumo, pero le faltaban algunas cosas más, así que siguieron caminando y más adelante encontraron otro mercadillo y terminaron de comprar lo que le hacía falta. Ya tenemos todo lo que vamos a llevar, regresaremos a casa a organizar estas cosas, para que mañana en la mañana podamos salir temprano. Es probable que a Howard y equipo les queden poco suministro.

	De vuelta a la montaña, Wesley, Janet y Howard, pese a haber caminado mucho, seguían igual que al principio. Wesley se preguntó:

	¿Será que esa endiablada criatura no vive en la montaña?

	Llevamos un buen rato buscando y ni señal, ni siquiera una maldita pluma de ese pajarraco o lo que sea. Aunque no estoy seguro si se le puede llamar pajarraco, es muy inteligente que hasta sé oculta de nosotros y se da cuenta de cuando tocamos el chisme ese. Me pregunto lo mismo que tú, dijo Howard, pero tenemos que tener en cuenta que esa cosa no es de este planeta y a lo mejor tienes mucho tiempo en esta montaña, tiene que conocer todos los escondites y además de eso, sabemos que tienes alas. Wesley, Howard, recuerda que lo he llamado pajarraco, se supone que tiene alas, creo que tanto caminar te está afectando, deberíamos volver. De regreso al pueblo, Nick y Lena estaba en casa con un montón de bolsas organizadas.

	
 

	Era hora de irse a dormir y esta noche lo harían en la misma cama.

	En la montaña los tres estaban de regreso en la cueva, y también se disponían a dormir, ya que había sido una jornada infructuosa. Al día siguiente Lena y Nick se levantaron bien temprano, aunque habrían deseado que aquel momento no terminaras nunca, pero tenían sus amigos en la montaña y tenían que regresar, ya tendría tiempo para quedarse en cama el día completo o al menos era lo que ellos creían. En la montaña los tres que allí estaban se levantaron temprano, pero no irían a ningún lado, esperarían por Lena y Nick y probar un poco de frutas, ya llevaban tres días sin comer algo decente. Los dos tórtolos salieron temprano de camino a la montaña, pero no podían ir muy rápido por la cantidad de bolsas que llevaban, pero el camino lo hacían sin descanso y llegarían a buena hora. Espero que el niñato y Lena lleguen rápido, dijo Wesley. Estar en este lugar no es bueno para mi corazón, esta maldita calma me matará antes de que este sitio o ese bicho infernal lo hagan.

	Pasaron las horas y Lena y Nick seguían avanzando, en poco tiempo estarían en la cueva. Me gustaría hacer algunas fotos, pero estoy muy cansado para eso, ya quiero llegar a la cueva y descansar un poco. Estas bolsas pesan como un demonio, lo siento por ti Lena, me gustaría llevarlos todo, pero me es imposible. No te preocupes, tenemos que compartir las cargas y así será en nuestra relación también. Voy a estrangular ese niñato nada más llegar por hacerme esperar tanto.

	No te pongas a si Wesley dijo Janet, sabes que vienen con muchas bolsas y este camino no es nada fácil. Nada más está terminar de hablar, Lena y Nick estaban en la entrada de la cueva, pero su estado era lamentable, estaban llenos de sudores y se veían supercansados. Al fin llegan, ya era hora.

	Llegamos justo como lo habíamos prometido, no pudimos hacerlo más rápido porque la cuesta de esta montaña no es nada fácil, no acompaña y además es mucho peso el que traemos y recuerden que solo somos dos.

	Tengan un poco de compasión, ¡por favor!

	¡Muy bien, de acuerdo!

	
 

	—Janet: veo que a pesar de lo cansado que están, se les nota un brillo especial en vuestros ojos.

	¿Qué estuvieron haciendo?

	Pues hicimos cosas de adultos, respondió Lena.

	Ya sabía yo que ese brillo era por algo especial, pero cuéntanos un poco, dijo Janet.

	Ya sabes, cosas de cuando uno se pone a hablar y una cosa lleva a la otra y pasa lo que tiene que pasar.

	—Janet: entiendo, si te gusta, pues me parece bien. Siempre sienta bien un poco de sexo después de vivir situaciones estresantes como la que estamos viviendo. Además, que este muchacho no está nada mal. Es guapo y educado, según lo que he visto durante este tiempo que lleva aquí con nosotros/as.

	—Lena: es cierto, es responsable con su trabajo, aunque todavía es joven y cuando nos contó que dedica parte de sus recursos a labores humanitarias, me dejo impresionada, en este mundo de hoy en día la empatía brilla por su ausencia. Los ricos se han convertido en más ricos y la pobreza a aumentado a unos niveles alarmantes, mucha gente muere cada día por falta de alimentos, medicinas, etc. etc. Y ya ni te cuento sobre el nivel educativo de algunos países, nos queda mucho por aprender.

	—Howard: no es que me importe lo que hagan ustedes, ya que son adultos, pero tendrían que haber esperado a salir de aquí y ya podrían hacer lo que le diera la gana. No es bueno mezclar sentimientos con trabajo, pueden llegar a fracasar por esa razón.

	—Nick: cálmate viejo amigo, sabemos bien hacer las cosas y separar el trabajo de la vida privada. Hay que disfrutar de la vida, no sabemos cuándo vamos a morir.

	— Lena: cierto, relájate jefe, hay que disfrutar de la vida mientras se pueda. Estamos centrados en terminar lo que vinimos a hacer en esta montaña, no te preocupes.

	—Howard: joder, ya hasta habla en plural, los jóvenes de ahora tienen mucha prisa y nada de sentido de la responsabilidad, pero confiaré en vuestro buen juicio.

	
 

	Invitado sorpresa

	
 

	Después de Lena y Nick haber llegado, todos estaban emocionados.

	Bueno, en realidad no todos, Howard no estaba muy de acuerdo, porque pensaba que aquello podía distraer de su verdadero objetivo. ¡Por fin algunas frutas que comer, dijo Wesley!

	Sí, haremos una comida sabrosa, contesto Janet. El equipo estaba en un buen momento, pero como ya hemos visto antes, esa montaña no era de los lugares que te dejan celebrar con tranquilidad, porque cuando menos lo espera el amo y señor de aquel lugar, podría cobrarse una vida.

	Janet preparó una buena comida y todos disfrutaron tranquilo, reían hasta más no poder, hasta Howard parece haber cambiado su estado de ánimo, al parecer no solo estaba molesto por el tema de Nick y Janet, sino también, porque tenía ya tres días sin probar algo decente, pero esa comida cambió todo ese mal humor. Pero como acabamos de decir, aquella montaña era el lugar menos indicado para celebrar lo que sea. En un despiste de risa, Janet se vio al caer y al sostenerse de algo agarró lo que menos tenía que tocar en este planeta aquel diabólico artefacto.

	La brisa que, como siempre precedía a Anzothot, apareció de la nada y ahí fue que todos se percataron del grave error de esta, uno que podía costarle la vida a todo el maltrecho grupo de exploración, pero aún no se habían dado cuente de lo sucedido hasta que el invitado menos deseado apareció en la puerta. Sus caras eran de puro terror, la sonrisa que adornaba sus rostros hace un momento había desaparecido y ahora era una muesca de agobio que le produjo hasta escalofrío.

	Wesley por instinto volteo hacia donde estaba en artefacto y vio cómo Janet lo estaba sosteniendo, sin articular palabra se levantó y corrió hacia esta, los demás aún no estaban consciente de que había provocado la llegada de su endiablado amigo. Wesley siguió corriendo hacia donde estaba Janet con el artefacto en la mano, pero todo iba muy lento como si se estuvieran moviendo en cámara lenta, en la puerta el mensajero de la muerte empezó a moverse también. ¿Pero cuál ganaría esta carrera?

	
 

	Wesley estaba solo a unos pasó de llegar hasta donde Janet y hacerla soltar aquel maldito artefacto, mientras tanto Anzothot seguía avanzando a paso firme, ya estaba cerca de Howard, Lena y Nick que estaban de espalda a la entrada de la cueva, aquella abominación levantó una de sus alas con un plumaje que pareciese que podía cortar lo que sea, de bajarla desde donde la tenía, cabezas rodarían. Wesley saltó al mismo tiempo que aquel bicho infernal bajaba su ala, todo se detuvo, ellos dos eran los únicos en movimiento, la ventisca anterior había desaparecido, todo estaba en perfecta calma, por fin Wesley calló al suelo, he hizo que Janet soltase el cacharro. El ala de Anzothot estaba a escasos centímetros de cortarle la cabeza a tres de los que estaban en esa parte de la cueva, pero justo en el momento que Wesley hizo a Janet soltar, el artefacto desapareció como si de arte de magia se tratara.

	Ese bicho tenía poderes que era difícil de comprender. No se sabe cómo era capaz de aparecer y desaparecer en un parpadeo sin que nadie se enterara.

	Este ser tenía un don especial y misterioso que lo hacía único. Había momentos en los que parecía desvanecerse en el aire y reaparecer en un abrir y cerrar de ojos, sin dejar rastro ni ser detectado. La gente que lo rodeaba se preguntaba cómo podía ser posible que algo tuviera un poder tan extraño y sin explicación. Decían entre ellos que era un ser sobrenatural, mientras que se escucharon leyendas en la aldea que decían que era una cosa extremadamente avanzada. Sin embargo, nadie había sido capaz de descubrir el secreto detrás de sus poderes.

	Este ser era temido y respetado por igual, ya que su habilidad de desaparecer y reaparecer a voluntad lo hacía impredecible y poderoso. Los exploradores trataban de evitar llamar su atención tocando el objeto, por el hecho de que temían su reacción. Sin embargo, también había aquellos que querían conocer su secreto y descubrir cómo podían obtener un poder tan impresionante y es por ello que querían descifrar la escritura.

	
 

	El susto había pasado, gracias a la astucia y habilidad de Wesley todos estaban a salvo. Todos recuperaron la compostura y se sentaron donde pudieron, estaban muy callados hasta que Wesley tomó la palabra. Si vamos a estar cerca de ese maldito artefacto tenemos que tener cuidado, de lo contrario ese bicho infernal nos matará a todos y cada uno de nosotros. Fue muy poco lo que faltó para que fuésemos comida para las aves de rapiña que habitan en esta montaña. Tienes razón, dijo Howard, unos segundo más y no la contamos. Tenemos que estar más atento o antes de descubrir cualquier cosa, esa diabólica criatura nos matará, cómo acaba de decir Wesley. Vamos, salgamos de aquí a tomar un poco de aire fresco, dijo este. A ver si es posible que despejemos la mente un poco, y ya es hora de que vayamos ideando un plan.

	Quiero marcharme de este maldito lugar.

	Nick tomó a Lena por la mano y la levantó del suelo, Wesley hizo lo mismo con Janet y el grupo de exploración salieron de la cueva. Como siempre, aquella montaña era un excelente sitio para estar, siempre y cuando no molestaran al dios de aquel lugar. Les pido disculpa a todos, mi descuido casi hace que Anzothot nos haga picadillo. Muchas gracias por salvarnos Wesley, dijo Janet. No te preocupes, somos un equipo y debemos actuar como tal, solo que debemos de ser más cuidadosos, dijo este. Howard estaba un poco distante, pero por fin se acercó al grupo y les hablo, escúchenme, tenemos que largarnos de aquí lo más rápido posible, si a nadie se les ha ocurrido un plan tendremos que tomar una decisión extrema, y es lo expuesto por Nick antes, ¿saben a qué me refiero verdad? Sí, sé bien a qué te refieres, contesto Nick. Solo tenemos que ver si los demás están de acuerdo.

	¿Están hablando de salir corriendo con ese objeto?, dijo Janet.

	No es que sea un buen plan, si puede llamársele de ese modo, dijo Wesley. Pero si no tenemos nada mejor tendremos que llevar este plan o como quiera que se llame a cabo. El día seguía su curso y estaba atardeciendo ya, lo que aquellos valientes o locos exploradores querían hacer era mejor hacerlo de día, así que descansarían, pero montarían las tiendas fuera de la cueva. No querían que un descuido fuera a llamar aquella demoniaca cosa. Es mejor prevenir que lamentar, ya al día siguiente prepararían todo, para ver si les funcionaba el plan.

	
 

	—Lena: ahora que sabemos que el único plan que tenemos es salir corriendo montaña abajo con el objeto misterioso, me vienen a la mente más preguntas que respuestas, cada una de ella más inquietante que la otra.

	— ¿Quién de nosotros es tan rápido para llegar hasta el pueblo con el artefacto? ¿Qué pasaría con la gente de la aldea si lográsemos escapar de aquí llevándonos esto? Sabemos que ese ser aparece cuando lo tocamos, y sabiendo eso creo que nuestras probabilidades se reducen al 0%.

	— ¿No creen que la montaña es bastante escarpada para bajar a toda leche? Tienes razón en todo lo que preguntas Lena, pero ya tenemos varios días de retraso y no tenemos ningún plan, además ya sabemos que es difícil matar esa cosa, aunque la hayamos capturado. Así que por ahora no hay mejor idea y con respeto a los habitantes del pueblo no creo que Anzothot mate por matar. Solo nos buscará a nosotros, por lo que sabemos de él no solo es feo, también es muy inteligente. Howard siguió respondiendo a las preguntas de Lena.

	En relación con bajar como alma que lleva el diablo de esta montaña lo haremos todos, correremos turnándonos con el artefacto, excepto Wesley. Las balas no puedan matar esa cosa, por lo menos lo distraerá y ese será su trabajo. Y ahora que lo pienso creo que agregaremos a Nick a esa tarea también, ellos dos disparan y nosotros tres corremos con ese maldito trozo de metal de otro mundo. Pero es como llevo días diciendo, si alguien tiene otro plan que cree que puedas funcionar soy todo oído.

	Por ahora creo que no hay nada mejor, dijo Nick, aunque esto no cueste la vida, tenemos que terminar lo que vinimos a hacer a esta montaña, o las cosas se pueden poner peores como ya sabemos. Estoy de acuerdo con Howard y Nick dijo Wesley.

	La primera trampa fue la que funcionó y con la inteligencia de ese maldito gusano eso no pasará otra vez, y sería difícil montar una trampa que pueda funcionar contra esa cosa. Y a los que concierne respeto a los pueblerinos, aunque esa cosa es horrible y desarmada, no mata por matar, solo lo hace con aquellos que quieren hacerse con ese maldito cacharro. Mis preguntas eran la misma que Lena dijo Janet: pero ya han respondido a toda y creo que no tenemos nada mejor.

	
 

	Tenemos que jugárnosla y hacernos con ese artefacto a toda costa, es mejor que muramos dos o tres de nosotros y no que un gobierno se haga con ese aparato y ponga a toda la humanidad en peligro, eso no podría perdonármelo. Tengo un mal presentimiento sobre esto, aunque veo que no tenemos más opciones, pero como acabas de decir Janet, no me perdonaría que un gobierno sabiendo lo imbéciles que son, terminen con la raza humana, cuando pudimos hacer algo para que eso no suceda.

	—Wesley: creo que está todo dicho, aunque tengo unas cuantas preguntas.

	— ¿Entonces cuando empezaremos a correr?

	— ¿Cuál será la estrategia que vamos a utilizar?

	— ¿Qué tan rápidas son Lena y Janet?

	—Janet: estamos en buen estado físico, así que esto no supondrá nada para nosotras, o sí, porque estarán en juego nuestras vidas. Vamos a correr no solo por nuestras vidas, también que lo haremos por la salvación de nuestro mundo. Ya sabemos lo que pasara si los militares meten sus sucias manos.

	—Howard: descansaremos lo mejor que podamos durante tres días, y luego empezaremos nuestra carrera, esto será más importante que cualquier maratón, no solo dependerán nuestra vida de ello sino la de toda la humanidad. Así que tenemos que estar lo más listo posible y si morimos en el intento hacerlo sin remordimiento

	La jornada terminó con todo lo dicho, era hora de irse a descansar, pero tendrían que montar las tiendas fuera de la cueva por el incidente que había ocurrido.

	¡Hasta mañana, que tenga buenas noches, dijo Howard! Wesley se puso muy serio.

	Tengo algo importante que preguntar.

	¿Ustedes dos dormirán en la misma tienda de campaña o separados?

	Después de la pregunta, este estalló de la risa.

	
 

	—Nick: oye viejo, eres un completo idiota, este sujeto no tienes remedio, dijo Lena. Pero me alegro de que estés de buen humor, y para contestar a tu pregunta, si dormiremos en la misma tienda. Nick se puso rojo, estaba un poco avergonzado, pero no podía rechazar la invitación de esa bella mujer, además que estaba locamente enamorado de ella. Me alegro por ustedes, dijo Janet, quisiera que alguien me acompañaras, pero no será ninguno de ustedes dos, esta se refería a Howard y Wesley, porque son dos viejos cascarrabias.

	¡Bien, a dormir ya!

	Nos vemos en a las 8 de la mañana. Al día siguiente todos se levantaron temprano o excepto Nick y Lena y no era para menos, había pasado haciendo cosa de adultos. Vaya, los tórtolos se ven muy felices, pero me alegro por ustedes. Es mejor así, nadie sabes si será nuestro último día de vida, hay que disfrutar al máximo. Las mujeres prepararon un buen desayuno, para recargar energía desde temprano. Ya estoy satisfecho, dijo Nick.

	Ahora haré unas cuántas fotos. Este agarró su cámara y fotografío todo lo que había a su alrededor, tenía un montón de fotos para mostrarle a sus amigos y algunas para venderlas. Voy a caminar un rato a contemplar este paisaje, no sé si sea la última vez que lo vea, o que veas cualquier cosa por qué en dos días podría estar más que muerto. Howard: También caminaré un rato, tenemos el día entero libre y no quiero pasármelo aquí sentado, eso pondría mi cuerpo muy pesado.

	Te acompañaré, Howard dijo Janet. Está bien, caminemos, respondió este. Pasadas unas horas todos estaban de vuelta en el campamento, a la entrada de la cueva, ha sido una buena caminata, estoy lleno de energía. Podría enfrentarme a un montón de cosas como esa.

	
 

	Este sujeto está mal de la cabeza, dijo Nick, si de mí dependiera nunca jamás volvería a ver ese bicho raro y tú dices que quieres enfrentarte a él.

	¡Qué loco estas! Las mujeres rieron, Wesley no tiene remedio, pero me gusta su optimismo, es alguien que siempre está positivo y dispuesto en ayudar en todo lo que se ofrezca, aunque parezca un tipo rudo.

	—Janet: ¿Nick, puedes hacernos más fotos de todo el grupo?

	Por supuesto, monto la cámara y la programo para capturar estas preciosas vistas. Debemos llevarnos todos los recuerdos fotográficos posibles, venderemos muchas fotos, otras las donaremos a revistas científicas y a paisajistas. Oportunidades como estas se tienen muy pocas veces en la vida.

	Lena, te daré la tarjeta de memoria para que la lleves contigo.

	¿Te parece bien?

	Sí, ¿pero por qué quieres hacer eso si tú eres el que sabes de estas cosas?

	Por nada en especial, solo quiero que la tengas.

	¡De acuerdo!

	
 

	La carrera de la muerte

	
 

	—Howard: teniendo en cuenta que la pendiente desde la cima de la montaña hasta el pueblo tiene más de 3,000 metros, creo que lo mejor que podemos hacer es recorrer tramos de 100 metros por cada corredor. Será un trabajo duro, agotador y peligroso, pero es lo único que podemos hacer ahora mismo. Cada vez que una persona recorra la distancia establecida, soltará el artefacto instantáneamente, ya que sabemos que este ser desaparecerá. Haremos un descanso de 20 minutos y otra persona correrá sus 100 metros y así sucesivamente. Como dije antes, será muy duro llegar hasta el pueblo y no podremos hacerlo en un solo día. Dejaremos todo lo que hemos traído y solo cogeremos las armas, así no tendremos que preocuparnos por nada más.

	—Nick: ¿y cómo comeremos y beberemos? ¿Has pensado en eso? Llevaremos un poco de frutas, vegetales, algunos enlatados y botellas de agua, es lo que no nos puede faltar. Eso no saciará nuestra hambre, pero sobreviviremos, dijo Wesley. Aún nos queda el día de hoy en esta montaña, si alguien ha pensado en algún otro plan, puedes compartirlo, dijo Howard.

	— Lena: creo que este será el mejor plan, no hay vuelta atrás, solo tenemos que estar enfocados en lo que tenemos establecido y con relación a las frutas y demás, será mejor que empaquemos en la noche, así estarán un poco fresca. Tenemos que tratar de descansar lo más que podamos, porque a primera hora comienza la carrera. Si alguien tiene alguna dolencia que me lo diga en este instante para ver si se le hace algún tratamiento, porque en lo 20 minutos que tendremos de descanso no será suficiente para nada de eso, dijo Janet. Al parecer todos estamos bien, dijo Wesley, vayamos a nuestras tiendas. El tan esperado día había llegado, todos estaban despierto a primera hora de la mañana, aunque un poco nerviosos. No tenían otra opción y lo que estaba en juego, era demasiado. Tenían que lograrlo a toda costa.

	
 

	— Howard: me tomaré un momento para agradecerles a todos por haberme acompañado y embarcarse conmigo en esta loca aventura, ha sido un placer para mí trabajar con ustedes, independientemente de lo que pase.

	— Wesley: para mí ha sido un placer acompañarlos también, si morimos en el intento, nos veremos en el cielo, supongo que las personas buenas como yo van al cielo, ¿no? Pese al momento de tensión, todos rieron a carcajadas por la ocurrencia de Wesley, el sujeto sabía cómo levantar los ánimos de un grupo. —Nick: ya está bueno de palabrerías, vamos a correr hasta la meta, tengo mi arma en mano.

	¿Y tú Wesley, estás listo?

	Nací listo, niño.

	¿Quién de los tres será el primero en correr?

	— Howard: yo lo haré primero, esperen fuera de la cueva en dos minutos, estaré aquí, no olviden el plan. Wesley y Nick tenían sus armas listas, Janet y Lena estaban preparadas, para cuando Howard diera la voz de alerta, empezar a correr. Tengo el artefacto. Es hora, grito este, las mujeres empezaron a correr cuesta abaja.

	Más atrás Howard hacía lo mismo con el objeto, y un poco más atrás Wesley y Nick cubriéndolo. No habían pasado cinco minutos cuando la brisa que precedía a Anzothot sopló con violencia, singan corriendo grito Wesley, aún no veo nuestro amigo. Cuando la brisa pare, suelta esa cosa, Howard. Dos minutos más tarde, la brisa cesó y aquel pajarraco apareció detrás de Wesley y Nick, estos disparaban como locos, pero aquella maldita criatura seguía avanzando como si fuesen mosquito picándolos. No paren, grito Nick. Aún tenemos un poco de distancia, aunque extienda sus alas, no nos alcanzará.

	Janet y Lena seguían corriendo sin parar y Howard hacía lo mismo, pero Anzothot seguía su avance sin detenerse y ya estaba muy cerca, es hora de parar, dijo Wesley. Tenemos a esta cosa encima, suelten el cacharro. Howard tiró aquella cosa al suelo y como si de un acto de magia se tratase, aquel gusano alado desapareció, estaban un poco cansados por la carrera, pero cumplían con su cometido de correr 100 metros o tal vez algo más. Agua, por favor, dijo Howard, ya tengo mucha sed. Aunque es cuesta abajo, el camino es muy empinado y es difícil correr. Así tendremos 20 minutos de descanso, tomen agua y respiren profundo, vamos a por lo 100 metros más.

	
 

	El tiempo indicado fue suficiente para que recarguen energía, estaban listo para una maratón más. Ahora correré yo dijo Lena, en dos minutos arrancamos, la misma estrategia. Wesley y Nick seguirán siendo la distracción. En 3, 2, 1, a correr. La carrera de la muerte estaba de vuelta, pero esta vez el viento que anunciaba al mensajero de la muerte fue más rápido. No se detengan, aún no veo nuestro amigo, dijo Wesley. Los cinco iban como alma que lleva el diablo, aunque la parte más difícil la tenían Nick y Wesley, porque tenían que ir corriendo y mirando hacia atrás, pero esto no se quejaban, sigan avanzando, aún no está aquí, dijo Nick. Las mujeres seguían corriendo y Howard por igual, oigan tenemos visita, dijo Wesley, pero no se detengan hasta que les avisemos. Así lo hicieron, los dos hombres en la retaguardia disparataban hasta más no poder, aunque como saben, era solo distracción, ya que las balas no tenían ningún efecto en aquel ser.

	—Nick: el bicho está muy cerca de nosotros ya, y mi arma no tienes más munición, es tiempo de detenerse. Tiren esa cosa ahora mismo. Así lo hicieron y Anzothot hizo su magia o lo que sea y desapareció una vez más. Tiempo de descanso, damas y caballeros, dijo Wesley. Nick y yo tenemos que recargar nuestras armas.

	Estoy supercansada, dijo Janet, pero no importa, vamos bien y seguiremos así, comamos un poco de fruta o lo que gusten de lo que tenemos, en este receso. Correremos cien metros más y si seguimos con vida, descansaremos hasta mañana, ¿están de acuerdo?

	El descanso había terminado, ¿estás listo, cabrón?, le dijo Wesley a Nick, siempre lo estoy, viejo. Aunque desde hace algún día tengo un muy mal presentimiento, espero que solo sea un poco de susto y nada más. Ahora es mi turno, dijo Janet.

	Vamos por cien metros más. Todos estaban preparados para correr y a la señal de Janet así lo hicieron, la brisa sopló y Anzothot apareció más rápido de lo esperado, pero no era solo eso, sino que se veía un poco molesto. Niño, tenemos que tener cuidado y no dejar que esa cosa se nos acerque mucho, parece que no ha comido nada aún porque se ve muy molesto. Corran lo más rápido que puedan, esta endiablada cosa no está de buen humor, dijo Nick. Él y Wesley seguían disparando, pero a Anzothot no le importaba en lo más mínimo. Oh, no, está muy cerca de nosotros, suelten el artefacto, tenemos a este pollo volador encima de nosotros.

	
 

	Janet tiró el artefacto y el depredador de la montaña llamado Anzothot desapareció, estamos a salvo, grito Nick.

	Será todo por hoy, dijo Howard. Descansaremos el resto del día y la noche, mañana continuaremos con esto. Dependiendo de cómo se comporte ese pajarraco, nos tomará más o menos tiempo del acordado, pero eso no importa, lo importante aquí es que logremos llegar al pueblo.

	Comamos algo de lo que tenemos y reposemos hasta que llegue la hora de dormir.

	¡De acuerdo!, dijeron todos.

	El grupo se acomodó donde pudo y comieron algo, estaban tan exhaustos que les era imposible pensar en otra cosa que no fuera lo que estaban comiendo y no era para menos. Correr por sus vidas en aquel camino era toda una hazaña, pero mientras más avancen, más fácil será para ellos porque estarán en terreno llano. Eso les facilitará las cosas en ese sentido, porque todo depende del estado de ánimo que se encuentre aquella endiablada criatura.

	Pasaron varias horas y aquellos hombres y mujeres lograron descansar algo, todos se fueron a sus tiendas temprano, si es que se les puede llamar tiendas, ya que no tenían las mismas características de cuando estaban en la cima de la montaña sin estar corriendo por sus vidas, al primer portazo del sol seguirían con el plan.

	Día dos de la gran carrera:

	Es mi turno otra vez, dijo Howard. Si están listos empezamos, al parecer todos estaban preparados y no había mucho que hablar porque cada quien sabía qué hacer.

	Parecía que Anzothot estaba durmiendo si es que ese maldito duerme, porque se tardó más para aparecer de lo habitual, ni siquiera la brisa que le precedía había soplado, parece que hoy es nuestro día de suerte, nuestro estimado amigo no hace acto de presencia, corran todo lo que puedan, dijo Howard.

	Corrieron un buen tramo y la brisa sopló, viene a por nuestras cabezas, dijo Wesley. No se detengan hasta que nosotros les digamos, Anzothot apareció y para sorpresa de todo ignoró a Wesley y Nick, ya que fue directamente por Howard. Wesley gritó, Howard va a por ti, suelta el artefacto. Este lo soltó y el grupo se reunió, tenían 20 minutos para descansar y seguir avanzando.

	
 

	Escuchen, ese maldito bicho parece que ha cambiado de plan, esta vez no nos puso atención y fue directamente por Howard, de seguir así las cosas se complicarían más de lo normal, dijo Wesley.

	Seguiremos con el plan, siempre y cuando no nos dejemos atrapar, estaremos bien, aunque tenemos que estar muy atentos espacialmente Wesley y yo, dijo Nick.

	Los minutos de descanso habían pasado, ahora era el turno de Lena, le tocaba correr.

	¿Están listos, chicos?, vamos a empezar esto. Cada uno tomó sus pertenencias y empezaron a correr otra vez. La ventisca no se hizo esperar y sopló fuerte, acto seguido Anzothot apareció y no estaba para juegos. Empezó a derribar árboles detrás de Nick y Wesley y avanzando como si nada estuviera pasando. Niño, esto no se ve bien, no nos permitirá avanzar mucho, pero continuaremos hasta que esté un poco más cerca, no te distraigas y ten mucho cuidado Nick. Por fin Wesley había llamado a Nick por su nombre, ¿será eso por qué reconoció su valor o por qué también presiente que algo malo iba a pasar?

	Aquella criatura alada continuaba avanzando y ya estaba a unos pasos de la retaguardia, tiempo de soltar el artefacto gritó Nick, tenemos esta cosa encima.

	Vamos a descansar un poco en estos minutos, porque nos queda una carrera más. Aquellos valientes exploradores se sentaron cada uno en una roca a descansar.

	El tiempo transcurrió rápido y era momento de continuar con esta arriesgada y loca carrera.

	Ahora es mi turno, dijo Janet. Cojan sus mochilas y vamos a ello.

	La carrera dio inicio y Anzothot apareció junto con la brisa. Esto es malo, dijo Nick. Creo que descubrió nuestro plan y no podremos avanzar mucho. Aquel maldito gusano dio un salto y se situó junto a Wesley y Nick, estos tenían cara de verdadero terror, Howard que no iba muy lejos de ellos y viendo lo que sucedía le grito a Janet para que soltase el objeto y cuando aquella endiablada criatura se disponía a decapitar a aquellos dos hombres, Janet soltó aquella cosa y el ser desapareció.

	
 

	Los cinco estaban bañados en sudor por varios motivos, el sol, la carrera y que casi ruedan dos cabezas.

	Eso estuvo cerca, es nuestra última carrera por hoy, no está permitiendo que avancemos mucho, así tardaremos más de lo planeado y eso será un problema, porque no tendremos suministros y estamos quemando muchas calorías.

	Comamos algo y descansemos, si la suerte está de nuestro lado mañana podremos avanzar un poco.

	Las horas de claridad terminaron y todos fueron a sus tiendas. Nick y Lena, que estaban durmiendo juntos, entablaron una conversación.

	— Lena: esto no me está gustando, las cosas se están saliendo de control, lo mismo digo y este presentimiento que tengo no desaparece, solo espero que no sea nada malo y que solo sea lo terrorífico de ver un ser como ese, esa cosa es, peor que la muerte, porque al contrario de esta, puedes matarte de un montón de formas diferentes y te lo hace ver, solo su endiablada presencia es para entrar en pánico.

	Todos durmieron y dio inicio un nuevo día. El tercero desde que empezaron con aquel alocado plan.

	Este es el tercer día, dijo Howard. Creo que es mi turno, otra vez, cuando estén listos, iniciamos. Estamos listo jefe, dijo Janet, así empezó una nueva carrera. Pero esta sería la última para uno de ellos.

	Anzothot le dio más tiempo del habitual, aunque el vendaval ya había llegado, este no se veía por ningún lado. Wesley esto es raro, dijo Nick. Ese gusano nos ha dado más tiempo de lo que era normal, esto no me gusta nada, pero continuaremos hasta que haga acto de presencia.

	El tiempo siguió avanzando y aquella bestia no se presentaba, aunque le daba tiempo de avanzar, todos tenían un mal presentimiento, pero no les importaba, tenían que seguir a toda costa.

	La ansiedad estaba matando por dentro a aquellos valientes hombres y mujeres de las montañas, lo que creían que sería bien para ellos, era peor de lo que pensaban. El tiempo siguió su curso y por fin Anzothot apareció, estaba un poco lejos de Wesley y Nick y estos seguían avanzando sin detenerse.

	
 

	Nick miró el camino y cuando volteó nuevamente aquel ser estaba justo frente a él, los pies del fotógrafo se tambalearon y cayó al suelo, trató de ponerse de pie lo más rápido posible. Wesley gritó que soltaran el artefacto, pero ya era tarde, en un parpadeo, aquella infernal criatura había separado la cabeza del joven fotógrafo de su cuerpo. Aunque Howard soltó el artefacto, no fue lo suficiente mente rápida y su amigo estaba muerto. Cabeza y cuerpo se habían separado para nunca más volver a ser una sola pieza.

	La sangre salía a borbotones y los gritos de su amada Lena retumbaban por toda la montaña, el eco que se escuchaba después de cada grito convertía aquel lugar en lo más siniestro que se podía imaginar. El pollo volante le había arrebatado la vida al joven y simpático Nick, dejando a su querida Lena desconsolada. Aunque habían muerto más personas, esta le dolía mucho más porque acababan de iniciar una relación romántica que creían tendría un buen futuro.

	La noche anterior al fatídico día, en la conversación de Nick y Lena. Si por alguna razón muero en este lugar quiero que me entierren aquí mismo y que conserves mis fotos y demás. Una cosa más que tengo que pedirte, solo en el hipotético caso de que muera, llama a mi madre cuando haya llegado al pueblo y le dices quién eres y lo que pasó.

	No quiero que estén triste por mí y se lo comunique a los demás. Estoy en esto porque quise y si volviese a nacer aun sabiendo lo que pasaría justo ese día, no cambiarías nada. Porque en esta aventura he conocido el amor de mi vida. También creo que he hecho amigos que nunca me olvidaran, nunca cambiarías nada de esto, continúen corriendo y salven a toda la humanidad.

	¡Te amo Lena, dijo Nick! A Lena se le salieron las lágrimas con aquellas palabras y prometió que harías tal y como le habías dicho.

	
 

	Llanto, regocijo y agradecimiento

	
 

	Los llantos de Lena eran incontrolables, no podía creer lo que estaba pasando. Como era posible que le haya sucedido eso a Nick, decía. Y no solo ella, los demás compañeros de aventura de Nick también estaban destrozados, pese a que el grupo sabía que algo así podía pasarle a cualquiera de ellos, era algo difícil de asimilar. Janet abrazaba a Lena y traban de consolarse entre ellas y lo mismo Howard y Wesley. No solo habían perdido un miembro valioso del equipo, sino a un amigo. Alguien que se los había ganado a todos con su trabajo, dedicación y buenas ideas. Fueron varias horas de llanto, pero tenían que continuar. Fue entonces cuando Lena le comunicó a todos lo que le había dicho Nick. Los cuatro miembros del equipo respetaron la decisión de aquel hombre y cavaron un hueco donde depositaron su cuerpo y cabeza, sellaron el hueco y le colocaron un montículo de piedra. También pusieron una cruz que hicieron como mejor pudieron. El equipo estaba reunido y se tomarían el resto del día para reflexionar y descansar, aunque tenían una meta que correr, no era el momento para eso.

	— Howard: descansaremos el resto del día y mañana continuaremos, aunque perdimos a un querido amigo no podemos detenernos, tenemos que terminar esto cueste lo que cueste y eso debemos tenerlo muy claro.

	— Wesley: maldita sea, juro que mataré ese maldito pajarraco. Justo ahora que el niñato y yo nos estábamos llevando bien, sucede esta desgracia.

	— Janet: todos tenemos el mismo sentir, Wesley. Si perdemos de vista el objetivo y pensamos así, terminaremos todo muerto y la humanidad entera puede irse a la mierda, así que es mejor pensar y actuar con la cabeza fría. Lena se secó las lágrimas y tomó la palabra, Janet tiene razón. Aunque Nick nos duela tenemos que mantener la cordura, desde el principio sabíamos que esto podía pasar por más doloroso que sea. Como dijo Howard, descansemos el resto del día y mañana continuamos con la carrera, aunque será un poco más difícil para Wesley, porque hará de distracción solo. No importa, seguiremos igual. Yo me encargo. Fue uno de los días más tristes para aquellos exploradores, por lo sucedido con Nick.

	
 

	Ya las horas habían avanzado bastante y montaron tienda y se fueron a descansar, el día siguiente tenían trabajo que hacer y tenían que estar listo para ello. La noche transcurrió tranquila, normal como casi todas, los cuatro exploradores que quedaban se levantaron temprano porque tenían un retraso y querían recuperar terreno. Creo que todos estamos listos, dijo Howard. Entonces empecemos con esto, permíteme que sea yo quien inicie la carrera, por favor, dijo Lena. ¿Estás segura de eso?, preguntó Howard.

	Sí, lo estoy, dijo ella. Bien, empecemos.

	Todos estaban en el lugar correspondiente, Lena tomó el artefacto y empezó a correr, contrario a lo que se podía pensar de alguien que acaba de perder a una persona muy cercana, esta estaba llena de energía o muy molesta porque estaba corriendo mejor que nunca. Parece que la frustración de haber perdido a Nick le estaba dando fuerza para correr más rápido de lo normal.

	Corrieron un buen tramo y la ventisca sopló, esa maldita cosa está en camino, grito Wesley. Pero aún no es tiempo de parar, continuemos hasta nuevo aviso. El equipo seguía corriendo y Wesley divisó algo que se acercaba volando. Tenemos compañía, pero aún no paren, está muy lejos, creo que nos dará más tiempo de avanzar. Todos seguían corriendo y unos metros más adelante Wesley les dijo que paren que esa maldita cosa estaba muy cerca. Lena soltó el artefacto y se reunieron debajo de un árbol, fue una gran carrera, le dijo Howard. Avanzamos más de lo esperado. Buen trabajo Wesley. Como encargado de vigilar nuestras espaldas, no permitas que esa cosa se nos acerque mucho. Más que hacer de distracción, creo que ahora tu trabajo es vigilar a Anzothot, porque al parecer mantener al pollo volador entretenido, no funciona.

	Pasado los minutos de receso, el equipo estaba listo para una nueva carrera. Ahora correré yo, dijo Howard. En tres, dos, uno, a correr. Agarró el objeto y empezó la carrera, ahora avanzarían más porque pese a que no terminaban de bajar la pendiente ya esta era menos empinada, lo que los ayudaba a correr más rápido por el impulso de ir bajando.

	La brisa que avisaba de la llegada de Anzothot sopló y este apareció, como la vez anterior también iba por los aires, pero sucedía algo raro con esa endiablada criatura o estaba planeando algo, porque estaba manteniendo la distancia de aquellos exploradores. Wesley dio la voz de alerta y les dijo que se mantengan atentos, que algo planeaba ese maldito gusano.

	
 

	Solo estaba observando sin pasar a la acción. Wesley balbuceaba solo, esto no me gusta para nada, esa cosa no nos estás atacando y nos ha dejado avanzar mucho, se trae algo entre manos o entre alas. Ya habían corrido más de los cien metros establecidos y cómo Anzothot no los atacaba, continuaron corriendo, pero aquello lo estaba preocupando, ¿por qué no nos ataca? Se preguntaban. Habían corrido tanto que ya estaban cansados, Howard tiro el cachorro y se reunieron a analizar lo sucedido.

	Pasa algo raro con ese maldito, dijo Wesley. Hoy no nos ha atacado, estoy seguro de que estás planeando algo y sabiendo de qué es capaz, no será nada bueno. Janet estaba pensativa y muy analítica a la vez. Escuchen, creo que esa criatura está jugando psicológicamente con nosotros, pareciese como si nos quisiera hacer creer que tenemos oportunidad de llegar al pueblo para luego acabar con este grupo, ¿serás que quieres cansarnos y luego matarnos? No importa lo que esté haciendo, mientras nos dé oportunidad seguiremos avanzando, dijo Lena.

	Transcurrieron 20 minutos y el equipo estaba preparado para continuar, esta vez sería Janet quien lleve la antorcha. La carrera dio inicio y la ventisca no se hizo esperar y como siempre apareció aquel endiablado ser más detrás, esta vez cambio de táctica, iba caminando pese a hacerlo de una manera muy torpe. Wesley observaba un poco inquieto, ni siquiera había disparado la primera bala, según lo que había visto no era necesario hacerlo, aparte de no infligirle ningún daño, esto no retrasaba aquella maldita cosa para nada. Anzothot extendió sus alas y en un aleteo arrancó varios árboles. Esto les dejó muy claro a Wesley que no tenían nada que hacer contra un ser de esa categoría y que, si al día de hoy estaban vivos, era porque aquel dios que eso era Anzothot comparado con ellos así lo quería. A pesar de eso no se detuvieron y no lo harían a menos que Wesley les avise, una vez más habían recorrido un tramo muy grande, de seguir así llegarían antes de lo planeado hasta a la aldea, eso era lo que ellos pensaban, pero ¿hasta cuándo jugarías Anzothot con aquel grupo? Janet soltó el artefacto y aquel extraño ser desapareció, el equipo estaba reunido una vez más y analizaban el comportamiento de Anzothot.

	— Howard: ¿ahora que es lo que le pasa a ese demonio? Antes quería decapitarnos y ahora solo observa nuestro avance, es una criatura muy extraña. Pero seguiremos sin parar, ya que vamos muy bien hasta ahora.

	
 

	Además de descansar, comieron algo de lo poco que les quedaba y tomaron agua, estaban recargando energía para una carrera más. El tiempo de descansar termino y Howard tomó el objeto otra vez, la ventisca sopló, pero esta vez fue diferente a todas las anteriores, fue una brisa apacible, no fuerte como algunas otras veces.

	Todos esperaban que Anzothot apareciese, pero este no lo hizo, o al menos era lo que ellos pensaban, Wesley analizó todo el entorno, pero no vio aquella cosa por ningún lado y eso lo estaba preocupando. Este les comunicó a los demás la situación y Howard dijo que no importaba, seguirían corriendo y así lo hicieron, Wesley tenía los pelos de punta, ¿a qué está jugando el pollo alado?, decía. Pese a que ningunos de los cuatro exploradores lo estaba viendo, Anzothot los estaba vigilando, solo que estaba a una altura muy considerable y estos no lograban verlo, ya no era la criatura molesta del principio. Al saber que sus habilidades y capacidad estaban muy por encima de aquellos hombres, solo estaba jugando un poco con ellos y torturándolos a la misma vez.

	Para aquellos intrépidos exploradores fue una carrera angustiosa, a pesar de haber de cumplir con su cometido. ¿Será esto lo que llaman suerte?, se preguntó Howard. Nuestro amigo de la montaña no quiso acompañarnos en esta jornada, comentó Wesley. Así es y eso es lo que me preocupa, dijo Lena. No creo que nos vaya a dejar escapar así sin más. De tener más suministros podíamos descansar el resto del día y el de mañana, pero viendo las raciones que nos quedan, esa no es una opción y tampoco podemos gastar tres días yendo al pueblo por algo de provisión. De hacerlo de ese modo, nos retrasaríamos más y no estamos para perder tiempo y mucho menos para pasar minutos innecesarios en esta montaña. Es como dice Lena, comamos algo solo para sostenernos y mañana descansaremos el día completo y si alguien tiene alguna habilidad en cacería podríamos intentar cazar uno de los animales salvajes de este lugar y asarlo, si es que Anzothot ha dejado alguno, aún no sabemos si come, duerme y cosas de la que a los humanos nos son completamente normales. La carne asada está muy bien, dijo Janet. Además, sería la única forma de comerla en estos momentos.

	— Wesley: puedo preparar alguna trampa y aunque no tengo muchas experiencias en cacería, esto podría funcionar. Bueno, si es que los animales salvajes de este lugar no sé han vuelto inteligente como esa maldita cosa.

	
 

	¡Todos rieron de la ocurrencia de Wesley!

	A pesar de lo que estaban pasando, este siempre hacía de la suya.

	Es tiempo de descansar por hoy, dijo Lena aun con una sonrisa en su cara, mañana nos iremos de caza. Prepararon lo que les quedaba de las tiendas. Bueno, tampoco se le puede llamar tienda, esto es más para resguardarse de la brisa fría que sopla a estas alturas. Al siguiente día se levantaron temprano y Wesley se adentró un poco en el bosque buscando señal de algún animal.

	Al encontrar algunas huellas, este preparó su trampa y la instaló, regresó con el grupo y esperaron una hora antes de revisar. Cuando volvieron donde estaba montada la trampa se llevaron una sorpresa, parece que la suerte si estaba de su lado, un animal estaba atrapado. ¡Por fin comerían algo decente, cosa que no han hecho hace ya bastantes días! Esto vas a ser una buena comida, ya me estaba poniendo verde de comer tantas frutas y vegetales, digo Wesley. La ocurrencia de aquel sujeto no tenía límites, pero eso era bueno, siempre mantenía al equipo de buen humor. Sacaron el animal de la trampa y caminaron hasta donde estaba montado el campamento, ahí lo degollaron y prepararon, pusieron la carne dos horas al sol en lo que preparaban una fogata para el asado. Ya todo montado, empezó el festín. Estaban disfrutando aquel momento como si hubiesen pasado varios años sin una comida decente, todos se saciaron hasta más no poder y no era para menos porque aparte del hambre que tenían, no podían cargar con el resto de la carne, nada les aseguraba que iban a poder disfrutar algo así una vez más. Cuando terminaron la comida se sentaron debajo de un árbol, todos estaban callados, al parecer estaban recordando a sus compañeros caídos, era algo difícil de olvidar, no solo por las bajas que habían tenido sino porque no pudieron tomarse un tiempo para llorarlo como se debía. Las horas siguieron su curso y estaba atardeciendo.

	— Howard: mañana continuamos con lo acordado, me iré a descansar temprano. Wesley hizo lo mismo y se fue a su tienda.

	Lena y Janet se quedaron un poco más, estaban observando las estrellas y contemplando la belleza de la naturaleza. Antes de irse, las dos mujeres se detuvieron un momento más para admirar las estrellas.

	
 

	Lena señaló hacia una constelación y comentó sobre cómo la naturaleza es tan impresionante y misteriosa. Janet asintió y añadió que la naturaleza les ofrecía una perspectiva diferente sobre la vida y les ayudaba a encontrar una sensación de paz y equilibrio en un mundo tan acelerado. Las dos mujeres compartían una pasión por la naturaleza y habían decidido hablar un poco antes de irse a dormir. Qué bonito es contemplar las estrellas desde esta parte de la montaña. Antes de irse a sus tiendas, Lena y Janet intercambiaron una sonrisa, agradecidas por el momento compartido juntas y por la belleza de la naturaleza que las rodeaba.

	A pesar de todo lo que le había pasado al grupo de aventurero, estar en la montaña y contemplar una noche estrellada era una sensación maravillosa y algo que muy pocos se podían permitir. En ese momento, mientras contemplaban el firmamento, Janet dijo; es asombrosa la pequeñez de la raza humana comparada con la magnitud del universo.

	
 

	Aquella fue una jornada espectacular, fue un día de disfrute y regocijo para los maltrechos explotadores. Pese a haber perdido varios compañeros, eso no los detendría, seguirían avanzando hasta que uno de ellos llegue al pueblo y descubra el secreto de Anzothot y el artefacto.

	
 

	Adiós, querido amigo

	
 

	En los altibajos que habían tenido aquellos exploradores en el tiempo que llevaban en la montaña, las jornadas de los últimos dos días fueron las más notables, por un lado, acababan de perder a Nick y del otro lado habían tenido una comida decente y una jornada extraordinaria. Después de todas las cosas buenas de la noche anterior, todos se dirigieron a sus tiendas a descansar. En la mañana se levantaron temprano porque tenían que continuar su avance hasta el pueblo. Con los equipajes listos, Howard tomó el artefacto y dio inicio a la carrera, detrás de él Janet y Lena y haciendo de vigilante Wesley.

	La brisa que avisaba de la llegada de Anzothot sopló e instantáneamente este hizo acto de presencia, Wesley alertó a todos de la compañía que tenían, este estaba un poco lejos del equipo, momento que aprovecharon para continuar corriendo, pero en el instante que Wesley volteó nuevamente para ver donde estaba el compañero no invitado, se llevó una sorpresa, aquella endiablada cosa no estaba.

	Las cosas estaban a punto de ponerse fea, en lo que fueron unos poco segundos para Wesley, aquel ser desapareció y se situó delante de Howard que iba a la cabeza con el objeto en la mano. Fue una sorpresa aterradora para el arqueólogo y líder del grupo de exploración. Wesley ni siquiera llegó a avisarles a sus compañeros de la presencia de aquel maldito ser de otro mundo.

	La sorpresa de Howard era tal que no se percató de que tenía que tirar aquel cachorro o estaría en grandes problemas, Anzothot extendió sus cuatro alas y convirtió a quien era antes uno de los mejores arqueólogos en un picadillo y acto seguido desapareció por arte de lo que se podía llamar magia como lo había hecho otras veces. Lena y Janet, que estaban muy cerca de ese hombre, estaban salpicadas de la sangre de Howard. Las mujeres están paralizadas, no podían creer lo que sus ojos estaban viendo, aquella maldita cosa había acabado con su líder y amigo. Wesley, que estaba un poco atrás, llegó hasta donde estaba Howard o lo que quedaba de él, caminando lentamente, se arrodilló al lado de aquel montón de carne, tripas y sangre.

	Lloró a su amigo amargamente, las mujeres cayeron de rodillas también, pero seguían con las miradas perdidas. ¿Cómo era posible que estuviera sucediendo esto?, se preguntaban. ¿Qué habían hecho mal para que aquello estés pasado?, era una de las tantas preguntas que se hacían.

	
 

	Fue más de una hora que estuvieron al lado del cadáver de lo que antes era Howard, no les importaba el olor nauseabundo que se desprendía del lugar, por los restos allí tirados. Finalmente, Wesley reaccionó y levantó las dos mujeres, pero aun sus lágrimas no cesaban. Esto los marcaría para siempre si era que alguno de ellos salía con vida de ese lugar. Las horas siguieron su curso, Wesley y las dos mujeres recuperaron un poco la compostura. Wesley caminó hasta donde estaba la cabeza de Howard, que había sido separada de su cuerpo y era la única parte que estaba intacta, aunque presentaba una muesca de terror. La tomó y se dirigió hasta donde estaban Lena y Janet. Escuchen, tenemos que sepultar su cabeza, por lo menos, porque con el resto del cuerpo no podremos hacer nada.

	De acuerdo, respondieron las mujeres.

	Wesley cavó un hueco no muy amplio y depositaron la cabeza en él. El equipo, o lo que quedabas de dicho grupo, estaba deshecho. Tan solo dos días atrás habían perdido a Nick y ahora perdían a Howard, el líder de aquellos valientes aventureros. Los ánimos en esos momentos estaban por lo suelo, Anzothot le había mostrado que él era el dios que gobernaba en esa montaña y que sus vidas estaban en sus manos o alas y podría arrebatárselas cuando él quisiera. Aquellos tres exploradores o lo que quedaba de ellos se juntaron y se sentaron a los alrededores de un árbol, estaban analizando cuál sería el siguiente paso, que harían de ahí en adelante.

	En la conversación que sostuvieron, hablaron de Howard y como lo habían conocido, Janet, que era la que más tiempo llevaba tratándolo y la que mejor lo conocía, les contó a Wesley y Lena sobre aquel gran hombre. ¿Ya saben cómo nos conocimos Howard y yo?, preguntó la médico. Para alguien que no lo haya tratado lo suficiente, puede parecer alguien difícil de llevar y hasta una persona egoísta y Lena sabe eso muy bien, dijo Janet.

	Todos sabemos lo que pasó cuando sin ninguna razón aparente te uniste al equipo y luego lo del bar. Sí, lo recuerdo muy bien, contestó Lena. Pero luego de tratarlo un poco más sé que es alguien admirable, un verdadero profesional, una persona comprometida con lo que está haciendo y no solo eso, también es alguien que no le importa arriesgar su vida para salvar la de los demás y eso lo había dejado muy claro.

	
 

	Wesley había estado muy callado, no superaba la muerte de quien en vida fue uno de sus buenos amigos, ¿no sé por qué esa maldita cosa tuvo que matarlo a él?, podía acabar con cualquiera de nosotros. Con Howard aquí tendríamos más oportunidad de llegar con ese maldito cachorro al pueblo, ahora las cosas están un poco complicadas, aunque en este punto no podemos detenernos, eso mancharía su memoria y la de muchos otros que han arriesgado sus vidas para que terminemos con este trabajo.

	Howard era un hombre admirable, dijo Wesley. Siempre se comportaba a la altura de la situación como buen profesional que era y sabía cómo hablarle a alguien cuando lo que necesitabas era una palabra de aliento, tengo un montón de buenas vivencias con él, cosas que nunca olvidaré. Creo que era el arqueólogo más famoso de su generación, el querido Dr. Howard, dedicó su vida a descubrir los misterios ocultos de civilizaciones antiguas. Él era conocido por su pasión y compromiso con su trabajo, siempre investigando con rigor y cuidado para preservar la autenticidad de los hallazgos.

	No solo fue mi amigo durante el tiempo que tuve en el ejército, sino también que a día de hoy seguíamos manteniendo la amistad, nos habíamos reunido en varias ocasiones. Cuando no andaba investigando algo de su trabajo, me llamaba y quedábamos para charlar y ponernos al día. Janet, mejor que nadie sabe bien como era este hombre, un incansable trabajador, un hombre respetable en el mundo de la ciencia, nunca dejó una investigación sin terminar, hasta este fatídico día. Siempre será recordado por sus méritos logrados, por ser un buen amigo y por haber dedicado su vida a la arqueología.

	
 

	Creo que este será el adiós para nuestro amigo y aunque no me gustan mucho las despedidas, tengo que darle las gracias por todos estos años vividos y por haber sido un verdadero amigo. Lo mismo digo dijo Janet, hasta la próxima vida querido Howard, siempre te tendré presente, muchas gracias por todo lo que compartimos y en especial por estos últimos días. Hasta luego amigo, dijo Lena. Aunque llevo poco tiempo de conocerte, me alegro haberlo hecho y por eso te he considerado como un amigo de hace muchos años, no me arrepiento de haberlos acompañado de imprevisto aquel día, como tengo la convicción de que la muerte no es el final del camino, te prometo que nos volveremos a ver en la otra vida.

	
 

	¡ADIÓS, QUERIDO HOWARD!

	
 

	¡HASTA SIEMPRE!

	
 

	La partida de Wesley y la incertidumbre de las supervivientes

	
 

	Mientras los tres únicos supervivientes del equipo de exploración trataba de asimilar lo que había pasado e idear un plan que lo llevará a recorrer el kilómetro que faltaba para llegar hasta el pueblo. Anzothot apareció de la nada y sin que hubieran tocado aquel extraño objeto de otro mundo. Del mismo modo en que apareció también desapareció, pero llevándose consigo a Wesley. Esta vez había cambiado de táctica, no apareció cuando tocaban el artefacto y mucho menos apareció la brisa que avisaba de su llegada. Era un momento en que estos tres desgraciados no estaban preparados para perder a alguien más, un momento en el que el miedo y la desesperación regreso a los corazones de estas mujeres.

	No terminaban de asimilar la muerte de Howard y ahora Anzothot se había llevado a Wesley, eso era demasiado para Janet y Lena.

	El pánico se había apoderado de aquellas dos mujeres y las dos últimas supervivientes de un amplio grupo de exploradores. Un montón de preguntas invadían sus mentes.

	— Lena: ¿cómo es que esa maldita criatura apareció, si no tocamos el artefacto?

	¿Por qué se llevó a Wesley vivo y no hizo lo que había hecho antes con el resto del equipo?

	— Janet: creo que esa cosa ha estado jugando con nosotros desde el principio, por lo que acaba de pasar, estoy segura de que podía haber aparecido sin la necesidad de que toquemos ese cachorro y también sin que aparezca la ventisca que siempre lo precedía, parece que esto solo ha sido un maldito juego para amo de la montaña.

	
 

	¿Qué haremos ahora?

	Solo estamos nosotras dos, se preguntó Lena a sí misma. Aún nos falta un kilómetro para estar en el pueblo, pero las cosas se ponen más difícil mientras avanzan las horas.

	Me preocupa lo de Wesley.

	¿Qué pensará esa cosa hacer con él?

	Aún recuerdo lo que le pasó a Peter y Davis cuando esa cosa los tomó con vida, esto no debería de estar pasando, dijo Janet.

	Las horas continuaban avanzando, y aquellas mujeres no tenían muy claro cuál sería su siguiente paso. Aunque la tarde estaba muy avanzada, sería mejor descansar o al menos intentarlo y continuar el siguiente día, si era que aquella maldita criatura las dejaba vivir un día más.

	Las mujeres prepararon una tienda para las dos, no se irían a dormir solas sabiendo que esa cosa anda suelta por la montaña, aunque no sería ningún problema para Anzothot, que estén juntas o separadas. Si un equipo de paramilitar no pudo acabar con él, ¿qué podían hacer una médico y una exploradora?

	Tienda lista, las mujeres se acomodaron como pudieron y se dispusieron a dormir o al menos lo intentarían. El día siguiente las dos mujeres se levantaron temprano. Tenemos que terminar esto Janet, dijo Lena.

	Llegaremos al pueblo con ese objeto a toda costa.

	Estoy de acuerdo.

	Ya no podemos retroceder, recojamos todo, vamos a correr ese kilómetro en el día de hoy y el de mañana.

	Las mujeres tenían todo listo, la carga era un poco pesada, por qué estaban cargando la cámara y las cosas de Nick, más las pertenencias que quedaban de Wesley y Howard, pero eso no sería impedimento para lo que se proponían hacer.

	— Lena: yo llevaré el artefacto primero, correremos todo lo que podamos, de acuerdo dijo Janet.

	
 

	Las mujeres iniciaron la carrera, pero las cosas no estaban bien, la ventisca que precedía a Anzothot no sopló y la criatura tampoco las honró con su presencia, las exploradoras estaban más que asustada, sabían que no era necesario nada de eso para que aquel gusano con alas apareciese y que podía hacerlo tanto por tierra como por aire. Aunque la situación no estaba a su favor, eso no las detendría hasta ver aquella cosa, pero para sorpresa de estas, aquel ser nunca apareció. Las mujeres se detuvieron, fue una buena carrera, recorrieron al menos 200 metros, pero eso no era motivo para celebrar ni mucho menos, tenían que descansar 20 minutos como lo habían pautado en el plan original.

	El tiempo de descanso terminó y las mujeres tomaron el equipaje, ahora es mi turno de llevar esa cosa, dijo Janet. Aunque ya no importaba quien llevara el artefacto, las dos iban corriendo a la par y Anzothot no hacía diferencia en quien tenía aquel cacharro, cuando quería deshacerse de alguien. A los 5 minutos más o menos de haber empezado a correr, la ventisca se hizo sentir y acto seguido Anzothot apareció. Esta vez lo hizo por los aires, pero con todo lo visto y vivido por aquellas mujeres, eso no era sorpresa y mucho menos una novedad. Al ir avanzando las horas el sol estaba más que caliente y las mujeres decidieron tirar el objeto y descansar un poco. Aunque recorrieron un buen tramo, no fue tanto como la vez anterior, pero lo importante era que seguían con vida y la meta estaba a la ya a la vista. Pero algo que las ayudo en el segundo tramo de la carrera fue que Anzothot solo observó, ni siquiera se les acercó mucho, al parecer estaba esperando el tiempo justo para atacar. Las dos exploradoras comieron un poco de fruta y otras cosas más de lo que les quedaba, y en el receso hablaron sobre Wesley, seguían preguntándose que cómo estaría y si seguirías con vida.

	— Lena: cuéntame un poco sobre Wesley, Janet.

	— Janet: no tengo mucho tiempo de conocerlo, creo que sabemos lo mismo sobre él, que era un exmilitar que abandonó la institución, porque no le gustaban los métodos que usaban en algunos casos y aparte de eso que era una muy buena persona, alguien preocupado por los demás. Un sujeto que no abandonaba a sus compañeros, aunque eso le costara la vida y que era supergracioso también. Siempre mantenía los ánimos por todo lo alto y sabía cuándo era el momento para un buen chiste. Creo que la dos, sabemos lo mismo sobre el intrépido militar. El receso terminó, iban a correr los últimos metros del día e intentar acercarse lo más que pudieran al pueblo, para el día siguiente terminar con toda aquella pesadilla.

	
 

	Lena tomó el artefacto y dio inicio la carrera, no hubo brisa, al parecer Anzothot le estaba dando un poco de ánimo, para que estas creyeran que podían llegar al pueblo así sin más, pero llegado el momento justo, haría lo suyo y frustraría los sueños y planes de aquellas dos mujeres. La carrera fue buena, al aquel diabólico ser no aparecer lograron acercarse a menos de 350 metros de la meta.

	De seguir las cosas así, el día siguiente terminarían de llegar al pueblo en dos carreras, pero eso era lo que ellas pensaban, los planes de quien gobierna la montaña y las vidas de esas dos mujeres ósea Anzothot, eran muy diferente.

	
 

	Secreto Revelado

	
 

	La noche transcurrió sin ninguna novedad, las exploradoras descansaron un poco y había recuperado energía y los ánimos por igual. La meta estaba a la vista y eso le estaba dando un poco de coraje y valor extra, para terminar todo aquello.

	Las dos mujeres se levantaron temprano y prepararon equipaje, tratarían de hacer dos buenas carreras y llegar hasta la casa de Lena, en el pueblo, y así buscar alguna ayuda y desentrañar los misterios de aquel artefacto y de Anzothot en el mismo proceso.

	Yo correré primero, dijo Janet, así tú correrás cuánto estemos más cerca y sabrás qué camino tomar para llegar más rápido a tu casa.

	¡Está bien, lo haremos como dices, respondió Lena!

	Las mujeres tomaron aquel cacharro y dio inicio la penúltima carrera antes de llegar al pueblo. Sin previo aviso Anzothot apareció, no hubo nada que anunciara su llegada, al parecer ya no era necesario.

	Jane y Lena se percataron de que aquel ser le estaba haciendo compañía, pero no tomaba ninguna acción, solo observaba. Las mujeres se preguntaban ¿por qué aquella conducta de la criatura?, viendo que ya estaban muy cerca del pueblo. Llevaban algunos 200 metros recorridos y aquellas dos valientes exploradoras decidieron tomarse su primer descanso. Soltaron el objeto y se dispusieron a descansar, estando tan cerca del pueblo ya no tenían por qué exigirse tanto, si aquel extraño ser les daba otra oportunidad terminaría en el próximo recorrido. Las mujeres buscaron una sombra y se sentaron, comieron algunas frutas de las últimas que les quedaban y dieron inicio a una conversación.

	—— Janet: ¿qué tiempo hace desde que sabes que ese artefacto y ese ser están en esta montaña?

	—— Lena: ya les conté a todos un poco de eso, y de lo que pasó con mi padre y su equipo.

	—— Janet: ¿por qué no informaste de esto a alguna agencia del gobierno?

	
 

	— Lena: ya te dije lo que me pidió mi padre antes de su muerte, que no dejará que nadie se acerque a la cima de esa montaña, al parecer él descubrió algo importante, tal vez el origen y la procedencia de ese ser y por qué estaba en nuestro planeta. Aunque nunca me dijo nada claro, cuando me hablaba de eso pensé que estaba loco y no era así, no sabes cuánto me arrepiento de no haberle prestado atención cuando conversabas conmigo. De haberlo hecho así, Nick, Howard, el jefe de seguridad, Wesley y todos los demás estarían aquí con vida.

	¿Y por qué no le informe a ninguna agencia gubernamental?

	Es la misma razón, mi padre me lo pidió y me hizo prometérselo. Al recordar a todos sus compañeros y amigo caídos, las dos mujeres se fueron en llanto, aquello fue un duro golpe para ellas y algo que jamás olvidarían en sus vidas.

	El tiempo del receso había acabado, pero aquellas excursionistas no tenían prisa, lo importante era llegar a casa de Lena, ya no importaba mucho lo que tarden. Este era el día en que lo lograrían, decían y creían ellas, pero los planes de Anzothot no tenían nada que ver con los de las dos exploradoras. Solo estaba tomándose su tiempo para actuar, tenía todas las ventajas y estaba en su terreno y la desesperación no era una de sus cualidades como en el caso de los humanos.

	La conversación de Lena y Janet fue muy amena, hasta en el infierno puede surgir una amistad inquebrantable, se decían estas. Aquellas dos mujeres se habían contado toda su vida en una hora y algo, sin esconderse nada, y eso la convertirías en buenas amigas para siempre, si era que ese siempre no terminaba en las próximas horas.

	Ya está bueno de palabrería, dijeron aquellas valientes exploradoras, vamos a correr hasta la meta. Lena tomó el artefacto y dio inicio la carrera, en poco tiempo llegarían si no se presentaba ningún imprevisto. Todo iba bien, no había señal de Anzothot por ningún lado, las mujeres estaban más que confiada de que lo lograrían, ya estaban a menos de 100 metros, estaban enfocadas en la meta. Pero a pocos metros de ellas algo estaba obstruyendo el camino, al avanzar más se llevaron el susto de sus vidas. Aquella endemoniada criatura estaba parada justo en el camino, pisaron el freno de emergencia y se detuvieron, la meta estaba tan cerca y a la vez tan lejos, ¿qué haremos?, se decían una a la otra. No podían seguir y no había otro camino que pudieran tomar y de hacerlo nada le aseguraba que aquel maldito gusano alado no las fuese a seguir.

	
 

	Anzothot no hacía ningún movimiento, solo estaba parado cortándole el paso.

	Ya habían pasado más de cinco minutos y aquel ser y mucho menos las mujeres se movían de donde estaban, aquello parecía una batalla de quien durará más sin moverse.

	Está muy claro que no nos dejará avanzar por este camino, murmuró Lena.

	¿Qué tal si lo hacemos atreves de los matorrales?

	Creo que es una buena idea.

	Además, tengo otra idea, aunque sea arriesgada para una de las dos.

	Las mujeres se dieron la vuelta, estaban de espalda hacia donde estaba Anzothot, este es el plan, dijo Janet, tú llevarás el artefacto y correrás hacia la derecha y yo haré lo mismo, pero por el lado izquierdo. Las mujeres voltearon y se disponían a ejecutar el plan que trazaron rápidamente, pero unos segundos antes de que dieran su primer paso, aquella cosa se movió a una velocidad vertiginosa y se situó delante de las dos mujeres, con dos de sus alas agarró a cada una de ella. Las mujeres estaban desesperadas, sus gritos eran ensordecedores, no podían creer que esa cosa las tuviera atrapadas.

	¿Sería este el final?

	¿Terminaría todo de una manera tan trágica?

	Anzothot apretó un poco las mujeres y con las dos alas restantes alzó el vuelo, el terror aumentaba cada segundo que pasaba, por las mentes de aquellas dos acompañantes del famoso arqueólogo y ya fallecido Howard, pasaron todo tipo de ideas terroríficas. Como, por ejemplo: ¿las dejaría caer Anzothot de semejante altura?, porque de hacerlo, sería su fin. Nadie podría sobrevivir a una caída de esa magnitud, además de eso si apretaba un poco más sus alas la aplastaría, lo segundo eran eterno, al parecer en los malos momentos, el tiempo se hace más lento. Solo tenían unos segundos de haber sido capturadas y para aquellas mujeres eso era una eternidad.

	Anzothot seguía moviendo sus alas en el aire, pero sin moverse de lugar, parece que solo lo hacía para poder flotar, pasaron unos minutos y este de frente a la cima de la montaña, aleteó y salió directo en esa dirección.

	
 

	Aquella criatura llamada Anzothot se dirigió a una parte de la montaña en el extremo de esta, específicamente al norte de donde se encontraba la cueva donde habían encontrado el artefacto. Llegado al punto que quería, se detuvo por encima de un socavón que había en la montaña, estando a unos 10 metros de altura, más o menos, esta aterradora criatura soltó las dos mujeres, sería un aterrizaje aparatoso, las dos cayeron al suelo y sufrieron algunas lesiones, aunque sus cuerpos estaban muy adoloridos no fue nada grave.

	Janet se acercó a Lena arrastrándose en el suelo por los daños que sufrió en una de sus piernas y trataba de analizarla, ya que Lena estaba sangrando. Pero aquella situación no hacía nada más que empeorar, Janet se percató de que no tenía su equipaje y lo mismo, Lena. Lo habían perdido cuando la criatura las tomo entre sus alas, aquello no pintaba nada bien, Janet rasgó su blusa y amarró la herida de Lena para poder detener la hemorragia.

	— Janet: ¿Te encuentras bien, Lena?

	Me duele un poco, pero estoy bien, respondió. Janet respiró profundamente, aquello era un alivio, pero las sorpresas ni siquiera habían empezado. Cuando las mujeres se calmaron un poco, se acomodaron como pudieron recostándose en una de la pared de aquel socavón o cueva. Cuando se dispusieron a inspeccionar aquel lugar con la vista empezaron los sustos, ¿qué era aquella cosa?, no tenían ni idea de lo que era todo eso, eso parecía algo sacado de una película de ciencia ficción.

	— Lena: no puedo creer lo que mis ojos están viendo, dime que tú estás viendo lo mismo que yo, porque creo que me estoy volviendo loca.

	— Janet: también estoy viendo esa cosa, y ahora entiendo por qué el mapa en las notas de tu padre, esa criatura debes de venir de un planeta en ese lugar, estoy segura de ello. Ahora que lo mencionas, tienes razón.

	¿Pero, por qué nos trajo a su guarida?

	¿Qué pretendes?

	¿Por qué nos mostró su transporte?

	Las preguntas entre ellas no paraban. Lo que las mujeres acababan de ver no era más ni menos que una nave espacial, era el transporte de Anzothot y parece que el agujero en el que estaban lo había hecho esa cosa cuando cayó hacía ya bastante tiempo.

	
 

	Supongo que eso causó la onda de choque que mencionan los nativos, dijo Lena. Pero hay algo que me parece raro y es que ninguna agencia del gobierno, se ha percatado de esto, al menos que nosotras sepamos.

	Las dos maltrechas exploradoras seguían con la vista clavada en aquella cosa, y para su sorpresa, pareciese como si hubiera sido construida en una sola pieza. No había ni el más mínimo remache por ningún lado, pero eso no era todo lo raro, no se veía ninguna puerta ni ventana. Fue en ese momento cuando las mujeres se preguntaron, ¿qué tan avanzada era aquella criatura llamada Anzothot?

	Los minutos avanzaban y las mujeres no habían podido asimilar todo lo que sus ojos estaban viendo, ya se estaban haciendo una idea de por qué aquel ser protegía el raro artefacto, pero no estaban ni cerca de saber el motivo de todo aquello, aunque más tarde lo descubrirían y de la manera menos esperada.

	El tiempo siguió su curso normal y antes de que las exploradoras siguieran avanzando y viendo todo lo que sucedía a su alrededor, quien menos deseaban ver en ese momento apareció frente a ellas, Anzothot acababa de hacer su entrada.

	Las mujeres estaban en pánico, pero contrario a lo que ellas pensaban, este ser se posó encima de la nave o lo que sea que fuese aquella cosa y las observaba atentamente, las mujeres no sabían qué hacer, no podían moverse, no había escapatoria, estaban atrapadas, ese podía ser el fin de ellas.

	Sus corazones latían a mil por hora, estaban más que asustadas. Fue ahí cuando Anzothot hablo con ellas, pero lo hizo directamente a la mente. Cálmense, no le haré daño, dijo aquella criatura. Las mujeres se miraron y se preguntaron una a la otra si habían escuchado lo mismo, aquella voz sonaba directamente en su cabeza, eso en vez de calmarlas un poco, aumento su pánico. Respiraron profundo y trataron de calmarse, ahí fue que Janet le preguntó ¿qué nos ha hecho?

	Estamos escuchando voces en nuestras mentes, no les he hecho nada, solo estoy comunicándome con ustedes, solo que no hay necesidad de palabras, puedo usar la telepatía. Esto es normal para cualquier especie mínimamente evolucionada, ustedes también pueden hacerlo solo que sus gobiernos se han dado a la tarea de mantenerle esta y muchas cosas ocultas, así son más fácil de manipular.

	
 

	Las mujeres no salían de su asombro, aquella criatura alada era imponente en todo el sentido de la palabra.

	Aquellas señoritas, al ver las intenciones de aquel ser, decidieron hacerles unas cuántas preguntas.

	¿Por qué mataste a nuestros compañeros, preguntó Lena?

	Su amigo, el último que me llevé está en un mejor lugar ahora, las excursionistas no sabían a qué se refería con un mejor lugar, pero continuaron preguntando.

	Si eres tan evolucionado como pareces, ¿por qué la necesidad de matar?

	Anzothot siguió respondiendo a sus preguntas, ustedes intentaron hacer lo mismo conmigo, así que podría decir en qué solo me estaba defendido y defendiendo el artefacto que querían robar, es decir, estaba en mi pleno derecho.

	¿Por qué asesinaste a Howard, nuestro jefe? Preguntó Janet.

	Aunque ustedes lo vieran como buena persona, sus intenciones no eran buenas del todo, ese sujeto era un egoísta, lo más importante para él eran la fama y el dinero, aunque le hayas hecho creer lo contrario. Si conseguía hacerse con el artefacto, eso lo pondría en la cúspide de la arqueología y pese a tener buena fama, era todo lo que él deseaba. Janet y Lena no podían creer todo aquello que le estaba contando Anzothot, pero no estaba equivocado en nada de lo que le habías dicho.

	¿Y qué hay de Nick, por qué él tenía que morir?

	Fue solo un error de cálculo, eso que ustedes llaman daño colateral, qué excusa más barata, dijo Lena.

	Aún no nos cuenta por qué nos tienes aquí, dijo Janet. El plan era eliminarlas, pero al escudriñar un poco sus mentes veo que no hay necesidad de eso, ya sé que solo desean descubrir que es el artefacto y desentrañar todo este misterio. Vi en sus mentes que no tienen ninguna mala intención y eso le salvará la vida, y de hecho les contaré todo, por qué estoy aquí y que es ese objeto que ustedes tanto han luchado por hacerse con él.

	—— Lena: pudiste hacer eso desde el principio y estaríamos todos vivos, ya se los dije, resonó la voz de Anzothot en la mente de las expedicionarias, que sus intenciones sean buenas, no significa que la de los demás lo fueran.

	
 

	Presten atención, les contaré todo lo que quieren saber, esto que ven aquí sobre lo que estoy posado es mi transporte, hay cinco seres más al igual que yo en el mismo número de montañas, todos tenemos el mismo propósito, llegamos después de un incidente en nuestro mundo y nos separamos por buenas razones y ese cacharro que ustedes tenían, es una de ella.

	Una especie invasora atacó nuestro planeta, habían escuchado de una tecnología antigua capaz de abrir agujeros de gusanos y llevarlo a cualquier parte del universo, quisieron hacerse con ella y casi nos eliminan, en los últimos minutos cuando estábamos casi aniquilados, tomamos una decisión radical. Dividimos el artefacto en seis partes y nos dirigimos hasta donde el destino nos llevase que fue su planeta, las naves estaban todas conectadas, por eso ninguna se perdió en el largo viaje que tuvimos.

	Creía que los humanos éramos la única especie inteligente en el universo o eso es al menos lo que me han enseñado, dijo Janet.

	Ustedes, los humanos, no tienen ni la más mínima idea de todo lo que sucede fuera de su mundo, creen que son la única especie inteligente en el universo y no son capaz de darse cuenta de que hay millones de civilizaciones que pueden hacer cosas que ustedes ni siquiera han imaginado en sus pequeñas cabezas.

	Pero como les acabo de contar, no todas son buenas, hay muchas que han destruido su planeta como lo están haciendo ustedes de muchas formas y también las hay que han consumido todos sus recursos y por eso van de mundo en mundo apoderándose y expandiendo, pero no solo eso también van esclavizando a los nativos que allí encuentran.

	— Janet: es difícil de asimilar todo esto que nos ha contado, de ser cierto esto podría cambiar nuestro mundo por completo, ¿por qué no les muestras todos esos conocimientos a algún gobierno?

	Muchos de los gobiernos de este mundo están al tanto de todo esto. De hecho, quienes dirigen en la sombra no son de este planeta. Por eso no les interesa nada de nada que esto llegue al conocimiento de ustedes. Ahora entiendo a Wesley, dijo Lena. Por cosas cómo está fue por la que renunció al ejército.

	—Janet: ¿pero por qué ese este trasto es tan importante, que lo hace tan especial?

	
 

	Como les conté, es una tecnología que no muchas especies tiene y para cualquiera que quiera explorar el cosmos sería algo invaluable. Podría moverte en cuestión de segundo a cualquier parte del universo, esa es la razón por la cual lo dividimos en seis piezas, si los humanos la juntan todas, esto enviaría una señal al universo que cualquier especie inteligente podría captar y venir a por él, y no solo vendrían por la tecnología. Hay especies que en el camino los esclavizarían y se apoderarían de su mundo. Eso es todo lo que está en juego aquí, por eso estamos dispuestos a protegerlo, aunque algunos humanos mueran en el proceso, es mejor perder unos cuantos miles que al planeta completo.

	— Lena: entiendo perfectamente todo lo que dice, tú fuiste quien le dijo a mi padre que protegiera este lugar a toda costa.

	Anzothot asintió con la cabeza, en señal de que era correcto lo que decía.

	Este volvió a hablarle en sus mentes, ahora sus vidas están en mis manos y dependiendo de la respuesta que me den decido si viven o mueren.

	Aquel imponente ser bajo de la nave donde se posaba y tocando aquella cosa con una de sus manos o alas, abrió una puerta, las mujeres seguían asombradas, aquel transporte no tenía ninguna señal de botón o algo parecido.

	Este entró en la nave y salió con una pequeña bolsa en la mano, sacó algo parecido a dos pastillas y les dijo a las mujeres que las tragaran, estas no tenían opción, hicieron tal y como le habían dicho y para su sorpresa en unos pocos segundos, sus heridas sanaron. También recuperaron su energía.

	¿Qué es todo esto que acaba de hacer con nosotras?, esto es solo una muestra de lo avanzado que es nuestra tecnología, dijo el imponente ser.

	Ahora las dejaré ir, pero con una condición, quiero que busquen la forma de hacer que nadie más venga a esta montaña y que no se sepa nada de esto, solo quedará entres nosotros tres. No quiero seguir matando a más de su especie, pero eso depende de ustedes, y las fotos que tomo su compañero llamado Nick, me la quedaré porque no quiero ningún curioso merodeando por aquí.

	Las mujeres no tenían más opción, además de que Anzothot tenía razón en lo que habías hecho y dicho, bueno casi en todo, aún no estaban conforme por lo de Wesley y Nick.

	
 

	Estas le comunicaron a la criatura que buscarían la forma de hacer tal y como le habías dicho y que no dejarían que nadie jamás se acercara a aquella montaña.

	Anzothot le habló en sus mentes, las acercaré lo más que pueda al pueblo para que no tengan que caminar todo este tramo, las dejaré en un lugar donde no nos vean los habitantes que están más cerca de la montaña.

	Las mujeres estuvieron de acuerdo, Anzothot las tomó en sus alas y salió con ellas hacia el pueblo, las dejó a pocos metros del mismo y alzó el vuelo y regreso a la montaña, allí se quedaría. Antes de marchar, este inteligente ser de otro mundo volvió a hablarle por última vez, diciendo; no se preocupen por los que murieron en la montaña.

	
 

	Algún día lo entenderán.

	
 

	Caminaron los pocos metros que les quedaban y llegaron a la casa de Lena, allí las dos exploradoras se sintieron como si les hubiesen quitado un peso de encima, había sido un camino largo y tortuoso, pero lo más difícil acababa de terminar.

	Janet y Lena tomaron una ducha caliente y comieron algo mientras conversaban.

	Es increíble todas las cosas maravillosas que oculta nuestro vasto mundo y cómo los gobiernos se encargan de que no nos demos cuenta. Me pregunto cuántas cosas más que nos ayudarían a cambiar como especie y que nos ocultan nuestros mandatarios que son quienes supuestamente tienen la obligación de guiarnos por el camino de la verdad.

	El mundo en el que vivimos es un auténtico tesoro lleno de maravillas y secretos que a menudo nos pasan desapercibidos. En nuestra vida cotidiana, corremos de un lugar a otro, cumplimos con nuestras obligaciones y nos perdemos la oportunidad de conectarnos con la belleza que nos rodea. Sin embargo, hay mucho más de lo que podemos ver con nuestros propios ojos.

	Hay un sinfín de tesoros ocultos en este planeta, desde las profundidades del océano hasta las alturas de las montañas, pasando por las vastas llanuras y los bosques densos. Hay animales sorprendentes que nos dejan sin palabras, plantas curativas que nos proporcionan medicinas naturales y paisajes de una belleza tan increíble que nos hacen sentir que estamos en un mundo de fantasía.

	
 

	Pero, lamentablemente, nuestros gobernantes a menudo tienen la tarea de mantenernos alejados de estas maravillas. Ellos nos ocultan la verdad, nos dan noticias falsas y nos hacen creer que las cosas no son como realmente son. La razón detrás de esto puede variar desde el control y la manipulación, hasta la protección de nuestros recursos naturales. Mejor dicho, supuesta protección de nuestros recursos, nunca hacen algo por el bien común.

	Sin embargo, la clave para desbloquear todas estas maravillas y secretos está en nosotros mismos. Siempre podemos cambiar nuestra perspectiva y conectarnos con nuestro ser interior, para así ver más allá de lo que nos muestran los medios de comunicación y los gobiernos. Cuando aprendemos a ver el mundo con nuevos ojos, nuestras mentes se abren y las puertas de la percepción se desbloquean.

	
 

	“Por tanto, es hora de mirar más allá de nuestras narices y explorar este mundo con una mente abierta y curiosa. Al hacerlo, podemos descubrir cosas que nunca antes habíamos imaginado, conectarnos con la naturaleza de una manera más profunda y encontrar la verdadera belleza que se esconde detrás de todo lo que nos rodea. Así que, adelante, deja que tu curiosidad te lleve a lugares inexplorados, y verás lo maravilloso que puede ser el mundo en el que vivimos.”

	
 

	(Janet)

	
 

	Epílogo

	
 

	Este libro narra las historias de aquellos exploradores valientes que han intentado descubrir los secretos de una misteriosa montaña en los bosques de la cordillera de los Andes. A pesar de ser venerada por las tribus indígenas como un lugar sagrado y su belleza imponente, esta montaña sigue siendo un misterio para el mundo moderno. Acompáñanos en una emocionante odisea a través de un lugar salvaje y desconocido, donde la naturaleza es tan poderosa como el mito y la leyenda, mientras descubrimos los desafíos y aventuras de aquellos que han tratado de conquistar sus cumbres.

	¿Serán capaces de trabajar juntos o se dejarán consumir por la rivalidad y la ambición?

	¿Encuentran un significado más profundo en su viaje o simplemente se obsesionan con resolver el misterio?

	¡Descubrámoslo juntos, queridos lectores!
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